
  


  
    
  



  
    El último de una orden de orgullosos guerreros, una maga recién salida de la academia, un príncipe que no es lo que parece y una guía que no dice todo lo que sabe.


  Son algunos de los componentes de El secreto del bosque de los sueños, una novela de fantasía que mantiene en vilo al lector de inicio a fin.


  En un mundo donde la magia es tabú, Manyou, una joven maga recién salida de la academia, se verá envuelta en los problemas políticos de una de las ciudades más importantes del continente cuando Jorad, un guerrero que desconfía de la magia, la enrede para que lo ayude a él y a un grupo de rebeldes a rescatar al príncipe perdido de Eren Joo.


  Traicionados y perseguidos, todo se complicará cuando descubran que se han metido sin querer en un juego de poder donde no son más que simples peones.
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    A mi abuela,


  sin cuya ayuda este libro


  nunca habría visto la luz.

  


  Capítulo 1
PRIMER CONTACTO


  Parecía mentira que hiciera dos semanas que había salido de la academia. Y es que, después de doce años sin salir de aquella prisión, lo raro era que no se hubiera quedado perdida en algún lugar cercano a donde estaba situada la entrada, sin saber muy bien qué hacer o a dónde dirigirse. Eso era, al menos, lo que solía ocurrirle a la mayoría de los magos que salían de Taj Mahal después de tantos largos años de estudio, pero Manyou siempre había sido muy decidida. Ella supo que quería estudiar magia en el mismo momento en el que se le reveló el don, y no solo porque casi incinerara vivo a su mejor amigo por accidente. Con apenas diez años de edad emprendió sola el camino hacia la ciudad oculta de Taj Mahal, el único lugar del mundo donde enseñaban magia, con las canciones y leyendas sobre su ubicación como única pista para encontrarlo.


  Dejó escapar un suspiro. Tal vez debería haberse quedado en la ciudad de los magos, donde habría tenido asegurado su futuro como profesora aunque la sola idea se le antojaba aburrida. Añoraba el exterior. No es que Taj Mahal no tuviese cielo, sin embargo, al contrario que en el resto del mundo, este parecía estar delimitado por las murallas de la ciudad al igual que lo estaba su tierra. Para alguien nacido en el campo, la bóveda celeste en aquel lugar era casi tan oscura durante el día como lo era de noche, y aunque esto no era verdad muchos así lo habrían jurado.


  Mientras meditaba acerca de su próximo destino, entró en el interior de una taberna del pueblo de Ptiaid, cuyo nombre era ese mismo. Para viajar se las había apañado con un viejo mapa de caminos roído por el tiempo, sacado de uno de los libros de la biblioteca de su profesor cuando este no miraba, y se había valido de un hechizo de nivel medio para trasladarse, con lo que carecía de cualquier medio de transporte. Además no llevaba consigo más ropa que la puesta, con lo que sus ropajes tenían los escudos y gravados propios de la orden mágica, y esto provocaba más de una mirada indiscreta en su dirección.


  Y es que la magia no era algo muy bien visto en la sociedad.


  El dinero era su verdadero problema en aquellos momentos, porque apenas le quedaba nada, y aunque no tenía ganas de ponerse a buscar un trabajo y mucho menos de trabajar, tampoco quería engañar a nadie con un truco ilusorio.


  Buscó un sitio vacío en la taberna, una mesa tal vez alrededor de la cual sentarse, sin embargo no encontró nada parecido. Al final optó por acercarse a la barra, en la que le dio tiempo de calcular el precio de una habitación, así como los años que tardarían en atenderla pues su presencia parecía pasar inadvertida para el tabernero. Era un problema que solía suceder cuando se era mago. Al menos hasta que lanzase un hechizo y todos huyeran despavoridos, pero si lo hacía jamás lograría que la atendieran, más bien todo lo contrario.


  —¿Eres Manyou?


  No pudo evitar sorprenderse. Lo primero que se hacía nada más llegar a la academia era olvidar tu nombre y todo cuanto antes habías sido o hecho. Por supuesto se trataba de algo metafórico, ya que uno no se olvidaba realmente del nombre que le habían puesto sus padres, o dónde había vivido, en qué condiciones ni con quién. Lo que sí era cierto es que, en el momento en que un maestro se hacía cargo de ti, cambiaba tu nombre como rito de iniciación, y a partir de entonces dejaban de ser lo que antes habías sido. Allí no importaba tu estatus o donde hubieras nacido, eras simplemente un alumno más que se había ganado un nombre por llegar hasta allí, nada más. Por todo ello, y más por el poco tiempo que llevaba fuera, lo que contrarió a Manyou no fue que alguien pronunciara su nombre, sino que el que lo hiciera no tuviese relación alguna con su mundo.


  —Sí, soy yo. —Sonrió, tratando de mostrarse cordial y para nada sorprendida.


  El desconocido, corpulento pero sin llegar a lo excesivo, se presentó con el nombre de Jorad y trató de venderle un trabajo que estaba seguro que a ella le interesaría. El problema era que en ningún momento le dijo en qué consistiría ni como le pagaría, y la verdad es que a ella poco le importaba pues tenía la mente en cuestiones más… interesantes.


  —¿Cómo ha dado conmigo? —Era esta la cuestión que más importaba a la maga, después de todo, aun cuando alguien allí fuera supiera de su existencia, ella había estado viajando con magia.


  Él bajó el tono hasta que su voz fue apenas audible con el ruido de fondo. Fuera lo que fuese que iba a decirle, no quería que nadie más lo oyera.


  —En Taj Mahal te recomendaron. —Le entregó un papel y luego apartó la mirada—. Ellos me trajeron —luego retomó su tono normal y volvió a mirarla—. ¿Acepta el trabajo?


  Aquello era realmente extraordinario, e interesante. Una persona sin capacidad alguna para la magia, algo que Manyou había sabido nada más verle, había sido capaz de encontrar la ciudad. Hasta donde ella sabía, tan solo los magos, o en su defecto aquellos destinados a serlo, podían llegar a Taj Mahal, y sin embargo aquel hombre lo había conseguido. Por supuesto en ningún momento la maga se planteó que pudiera estar mintiéndola, pues el papel que le había entregado llevaba la firma del gran maestro, el líder supremo de todos los magos.


  Para su desgracia negarse no era una opción. No porque los ancianos la hubieran recomendado para el supuesto trabajo, ni tampoco porque el mismísimo gran maestro le hubiese escrito ordenándole que acompañara a aquel hombre hasta una ciudad de extraño nombre, sino por su curiosidad. Aquel había sido siempre su punto débil y es que si algo la intrigaba necesitaba llegar hasta el fondo de la cuestión sin demora, y quería saber cuál era la relación de ese tal Jorad con la ciudad de los magos.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Este trozo de papel no significa nada. —No pudo romperlo, porque un hechizo lo protegía, pero quería ver hasta qué punto estaba aquel desconocido interesado en contratarla.


  —¿Qué le pongo? —Se acercó por fin el tabernero.


  —¡Por fin! ¿Cuánto me lleva por una habitación? —Pero el sudoroso gordinflón no se dirigía a ella, de hecho parecía no verla siquiera—. ¡Oh, venga ya!


  Aquello pareció divertir al tal Jorad.


  —¿Acepta el trabajo? —repitió la pregunta, como si ella no tuviera mejor opción, y por desgracia era cierto.


  Sus opciones eran dos: continuar su viaje sin rumbo fijo mientras aletos como el tabernero la despreciaba por lo que era, o aceptar el trabajo y tratar de averiguar algo más sobre ese Jorad. La decisión fue casi inmediata.


  —Está bien. —Sonrió amistosamente mientras su mente la avisaba de que acababa de meterse en un embrollo, que en su opinión todos los trabajos lo eran, incluso cuando uno escogía hacerlo por motu propio.


  Dejó escapar un nuevo suspiro, sin dejar de pensar que ahora sí que necesitaba una copa. Bueno, al menos su compañero era bien parecido y no tenía pinta de que fuera a darle demasiados problemas de cabeza.


  —Partiremos de inmediato.


  Lo miró extrañada pues por su aspecto habría jurado que su compañero no era de los que hacían bromas, y estaba en lo cierto.


  —¿Por qué tanta prisa?


  Si tenía pocas ganas de ponerse a trabajar, fuera cual fuese el tipo de trabajo para el que acabaran de contratarla, menos ganas tenía aún de ponerse a viajar.


  —No tenemos tiempo que perder.


  La maga ojeó su viejo y roído mapa con disimulo. La geografía no era lo suyo, afortunadamente la ciudad de Eren Joo, lugar al que Jorad quería ir, sí aparecía en el mismo, pero cuando comprobó la distancia entre su destino y su posición actual se negó rotundamente a emprender la marcha.


  —En mi estado actual no podría transportarnos esa distancia. —Aquello era mentira en cierto modo, ya que podría haberlos transportado esa distancia de haber estado alguna vez en Eren Joo, y sobre todo de haber estado dispuesta a usar su magia para ello—. Estoy cansada y ese hechizo precisa de mucha concentración, más aún si se trata de varias personas.


  Aquello último sí era cierto, aunque lo estaba usando como excusa.


  —No me dejaría transportar de nuevo ni aunque mi vida dependiera de ello —declaró—. Iremos a caballo.


  De aquel modo Manyou descubrió que, al igual que el resto del mundo, Jorad sentía un profundo desprecio por la magia y todo lo que estuviera relacionado con ella. Aquello no hizo sino aumentar aún más su curiosidad acerca del modo en que aquel hombre habría logrado encontrar Taj Mahal y convencer al gran maestro para que escribiese aquella carta en la que casi ordenaba a la maga acompañarlo.


  Siguió a su nuevo compañero fuera de la taberna, esperando el momento oportuno para anunciar algo importante dada la situación.


  —Debo advertirte de que no sé montar.


  Cuando Manyou vio a las bestias de monta, que seguramente habían hecho el mismo camino que Jorad, la maga comprendió que aquel hombre se habría llevado un mago consigo aunque hubiera tenido que atarlo y cargarlo sobre sus hombros hasta Eren Joo. Y es que tenía todo lo necesario para un viaje de dos a través el continente.


  Él se agachó al lado de uno de los caballos, el más bajo y gordo, y juntó las manos a modo de escalón para ella. No había posibilidad de que el animal escapara porque al igual que el otro estaba atado.


  —Pon tus manos en la silla y apoya tu rodilla izquierda aquí.


  No era tan cateta como para no darse cuenta de que aquel hombre iba a subirla al animal. Siguió las instrucciones de él al pie de la letra, y maldijo mentalmente las ganas que tenía de recorrer los caminos subida en esa cosa peluda y maloliente. Una vez estuvo ella arriba, Jorad le entregó las riendas de su caballo y se alejó para subirse a su propio corcel, pues en nada tenía que ver con la bestia de Manyou. La pobre maga se resbalaba en aquella silla de cuero, y con cada paso que daban tenía que hacer un gran esfuerzo para mantenerse sentada y no dejarse caer, ya que tirarla parecía ser el único propósito de su montura. Era en situaciones como esa que la muchacha desearía ser de tipo Controlador y no Bélica, como era ella, de esa forma habría pasado la noche durmiendo en la mejor cama de la taberna y no tratando de sobrevivir sobre aquella cosa.


  Suspiró, con amargura y resignación.


  A duras penas lograba mantener el ritmo de su compañero, y eso que se suponían que estaban en un camino fácil: la ruta de comercio hacia Eren Joo. Estaban, además, escoltados por dos importantes sistemas montañosos del continente, a su derecha tenían el Cacio, famoso por ser el hogar de los reinos Salodeitas, y la izquierda la Rohana, antiguo muro de defensa natural contra las invasiones de los habitantes de las Islas Umanemses. ¡Qué manera de desperdiciar un buen paisaje, viajando cuando la luz no alcanzaba a iluminar apenas el camino!


  Antes de que acabara la noche alcanzaron a un grupo de caravanas que descansaban después de una dura jornada de viaje, algo que a Manyou le habría gustado hacer, y durmieron allí lo que restaba de tiempo hasta el amanecer. Cuando el Sol empezó a alzarse, horas intempestivas en opinión de la maga, se unieron al grupo de carretas. De esta forma la joven contempló el amanecer en el exterior después de casi doce años sin verlo.


  Se incorporó despacio y dolorida. La mayoría de los comerciantes ya estaban desayunando y preparando el que sería un nuevo día de marcha, cuando ella aún se quitaba las legañas de los ojos.


  La maga no había pegado ojo. Le dolían demasiado las piernas y apestaba a caballo lo suficiente como para atraer a todas las moscas del continente. No entendía por qué la habían recomendado específicamente a ella para ese trabajo cuando detestaba tantísimo ese tipo de actividad… Aunque bien pensado, Jorad aún no le había contado en qué consistiría el trabajo. ¿Para qué necesitaría alguien que despreciaba el mundo de la magia a una maga de tipo Bélico? ¿Protección? Si era eso, desde luego no era para él, pues no tenía pinta de ser de los que se dejaban defender durante una pelea, pero a Manyou no se le ocurría qué otra cosa podría ser.


  Se acercó a Jorad, aunque su pregunta se perdió en algún lugar entre su mente y su boca en cuanto vio que este estaba preparando el desayuno. Desgraciadamente no fue ni de lejos tan… La maga no tuvo muy claro cómo describir aquello, pero el caso es que no se parecía en nada al que habían disfrutado los comerciantes, que por ciertos los miraban sin discreción alguna. Sin embargo, en esta ocasión las miradas de desconfianza no estaban puestas en ella, sino en su compañero. A Manyou la trataban como a una clienta más, haciéndole ofertas de telas, hilos… ¡si hasta le pidieron que hiciera alguna que otra demostración de magia!


  —Disculpa, ¿qué tiene mi amigo que deja mudo al resto?


  Su caballo, que para su vergüenza era el que dirigía su rumbo, iba detrás de una caravana en la que había una muchacha de espaldas al horizonte inmersa en un libro. Pocas personas sabían leer, y no era frecuente encontrar a una de ellas entre mercaderes, así que la maga decidió entablar conversación con ella.


  —Seguramente se deba a su armadura —respondió sin apartar los ojos de las páginas de su libro.


  A esa conclusión también había llegado Manyou, aunque supuso que la joven no se refería al hecho de que Jorad la llevase puesta como si estuviesen en guerra.


  —¿Qué tiene de especial?


  Tras una segunda ojeada a la desconocida, se fijó en las vendas que cubrían su pierna y en las varas puestas para mantenérsela recta.


  —Su color —cerró el libro y miró a la maga a los ojos—, indica que pertenece a las Hojas Doradas de Eren Joo —era sorprendente la seriedad e intensidad de su mirada, y al mismo tiempo la carencia de sentimiento en ella—, y ese símbolo en su hombro izquierdo —Manyou se volvió para ver lo que estaba comentando la muchacha—, significa que es el segundo al mando.


  Volvió a abrir el libro, pero la hechicera no estaba dispuesta a permitirle leer.


  —¿Qué son las Hojas Doradas?


  Jorad iba bastante alejado de ellas, de modo que no había peligro de que pudiera oír la conversación entre las dos mujeres. Pero aunque llegara a sus oídos, solo estaban comentando el extraño aspecto de aquella armadura plateada con detalles en dorado, incluido el extraño símbolo del hombro que parecía una madeja y en el que la maga no se había fijado antes.


  —Es la élite militar de Eren Joo. Como los Hombres de Agua de las Islas Umanemses, o los Morel de la tribu Divi del norte.


  Aquello era fascinante… y sorprendente. ¿Cómo era posible que aquella joven supiera todo eso? La maga, en comparación, no sabía nada de todo aquello: casi necesitaba ojear su viejo mapa para entender dónde estaba o de los lugares de los que hablaban.


  —Me sorprende que alguien dedicado al comercio sepa tanto sobre este tema.


  Fue bajando el tono poco a poco debido a la mirada que le dedicó la muchacha. Algo en su enunciado había sido incorrecto.


  —No es oro todo lo que reluce. —Manyou creyó ver lo que parecía una sonrisa—. El dueño de esta caravana me ofreció transporte hasta que sanara mi herida y fuera capaz de moverme sola —explicó.


  Era evidente por su aspecto que no pertenecía a aquel grupo, pero aun así la maga había preferido que se lo confirmara la propia muchacha.


  —¿Qué te pasó?


  —Mala suerte. —Se encogió de hombros—. Hace dos días hubo un desprendimiento de tierra, y yo estaba debajo cuando ocurrió.


  No debió ser una experiencia muy agradable si la rotura de la pierna se produjo durante aquello. Claro que teniendo en cuenta que podría haber muerto por el derrumbamiento, lo cierto es que había sido afortunada por solo romperse una extremidad. ¿Habría salido sola o la tierra la habría dejado medio enterrada hasta que los mercaderes la encontraron? Aunque había algo en su historia que… ¿acaso había estado viajando sola hasta que el grupo de caravanas le prestó su ayuda?


  —¿A dónde ibas?


  Como hacer preguntas indirectas le había funcionado hasta el momento, decidió seguir investigando de ese modo.


  —Cualquier lugar es bueno.


  Aquella era la típica respuesta de alguien que estaba huyendo, claro que Manyou no dijo nada de esto porque además de descortés sería indiscreto hasta para ella.


  —Espero que la pierna te sane pronto.


  No era muy común encontrar a alguien que supiera leer y no fuera ni mago ni noble, aunque a lo mejor la muchacha sí que era esto último y estaba huyendo porque…


  —¿De verdad eres maga?


  Con aquella pregunta la muchacha trajo a Manyou de vuelta al mundo real.


  —Eso dicen. —Sonrió.


  La muchacha de brillantes ojos azules asintió para seguidamente retomar su libro. Quedó claro que al menos una de las partes había dado la conversación por terminada, hecho que la otra hubo de aceptar mientras pensaba que la portada de la encuademación le era vagamente familiar.


  La maga estaba aburrida del viaje, harta del estúpido caballo que no avanzaba, y cansada del compañero que la ignoraba y dejaba atrás. Decidió que si aquella masa fofa de carne con patas sobre la que iba montada no se movía, ella lo haría en su lugar, y efectivamente en un abrir y cerrar de ojos apareció al lado de Jorad, sorprendiendo a este, y a los dos animales.


  —¿¡No te dije que no hicieras eso!?


  —Contigo, no conmigo —respondió tranquila y serena, y ciertamente algo contenta de haberlo sorprendido—. Dime una cosa, si tanta prisa tienes por llegar aE… a tu destino —no recordaba bien el nombre—, ¿por qué vamos con los comerciantes?


  Era una pregunta que se le había ocurrido en uno de sus muchos momentos de silencioso aburrimiento, aunque el dolor causado por las agujetas y la ira hacia su compañero, último responsable de las mismas, habían contribuido a que fueran preguntas de este tipo las que cruzaran la mente de Manyou.


  —Ellos también van al noroeste.


  —¡Pero a ritmo de caracol! —Miró a su alrededor preocupada de lo que pudieran pensar de su comentario. Por suerte si alguien lo oyó, decidió ignorarlo.


  —Deberías aprender a contener tu lengua —le regañó él.


  Aquella fue la gota que colmó el vaso. Algo había que le estaba ocultando, empezando por el motivo por el que la había contratado.


  —Aún no me has dicho en qué consiste el trabajo —le recordó.


  Jorad extrajo algo de una de las bolsas que llevaba atadas a la silla de montar y extendió el brazo con ello hacia la maga.


  —Toma. —A simple vista no podía verse de qué se trataba, pues lo ocultaba el trozo de tela en el que estaba envuelto lo que quiera que le estaba ofreciendo.


  —¿Qué significa esto? —Lo cogió con reticencia.


  —Es tu pago por los servicios que prestarás.


  La curiosidad le pudo de nuevo, y empezó a desenvolver la tela para dejar al descubierto una gema lisa de color ambarino. Percibía magia procedente de la misma con lo que al principio evitó entrar en contacto con su superficie, pero pronto sus dedos empezaron a deslizarse por ella, tratando de adivinar de qué se trataba. Nada más hizo contacto con la piedra esta le mostró una serie de imágenes a modo de película, una que solo ella podía ver, y que le mostraron aquello que más deseaba en el mundo.


  —¿Sabes qué es esta joya? —preguntó, tratando de disimular una lágrima que se le había escapado.


  La emoción la había embargado, pero aún seguía siendo ella misma y ahora su prioridad era saber cómo aquel precioso objeto había llegado a manos de alguien sin el don de la magia.


  —En una visión me mostró que para alcanzar mi objetivo necesitaría la ayuda de un mago que lucha porque teme curar y de alguien que, muerto por dentro, vive creyendo saberlo todo.


  No solo había sido capaz de encontrar Taj Majal, sino que además podía utilizar un objeto mágico. Una historia de lo más interesante, si se omitía el hecho de que aquella gema no mostraba lo que se necesitaba sino lo que se deseaba. Jorad le estaba ocultando algo, aunque de momento tal vez sería mejor obviarlo.


  —Supongo que en Taj Mahal me identificaron como la maga que estabas buscando.


  En su día Manyou rechazó la oportunidad de convertirse en una maga de tipo Sanador, aun cuando su carácter y predisposición la señalaban como la candidata idónea, y en su lugar decidió tomar el camino opuesto. Se requerían de habilidades parecidas para ser de tipo Bélico después de todo, así que el cambio no fue demasiado brusco aunque sí inesperado hasta para su propio mentor.


  —Es tal y como dices.


  Suponiendo que le había dicho la verdad, y que estaba siguiendo las instrucciones de una visión en la que se le había mostrado lo que necesitaba para lo que quiera que estuviese pensando hacer, la maga solo era capaz de imaginar un motivo que justificase que su compañero estuviese dispuesto a viajar junto a los carromatos. Sobre todo dada la prisa que había demostrado tener. En pocas palabras, Jorad debía tener algún motivo para sospechar que la otra persona a la que estaba buscando estaba entre aquellas gentes.


  —Se precisa de mucho más que autocontrol para que esta joya te muestre una predicción segura —comentó, pensando en la gemela de aquella piedra y en la posibilidad de que también estuviese en manos de aquel guerrero, aunque era muy improbable, casi imposible—. ¿Qué piensas hacer para encontrar a esa otra persona? —Cambió de tema mientras guardaba el pago por sus servicios futuros.


  El Ojo de Dragón, nombre que recibía la joya ambarina que tan alegremente había aceptado, solo mostraba los deseos de su poseedor. Alguien con hambre solo vería visiones de manjares, un enamorado sus más ocultos deseos cumplidos con la persona escogida, etc. Para ver el futuro había que desear contemplarlo sin pensar en nada más, ni las ambiciones, los sueños o las necesidades del cuerpo. Algo imposible a menos que se tuviese el segundo Ojo cuya existencia en sí era una leyenda. Manyou ni siquiera estaba segura de que fuese una gemela exacta de la piedra que ahora llevaba en uno de sus bolsillos.


  —Me he entrevistado con varios mercaderes, pero es difícil saber si conocen o no a quien busco.


  Ya había aceptado el trabajo, de modo que acompañaría a Jorad hasta Eren-como-se-llamase. Tal vez allí su compañero tendría la amabilidad de explicarle lo que se esperaba de ella, mientras la maga trataba de averiguar cómo había llegado el Ojo de Dragón a sus manos, por supuesto.


  —Buscamos —lo corrigió ella.


  —Buscamos —asintió él.


  Así que alguien muerto en vida que cree saberlo todo… No iba a ser una búsqueda fácil. Una persona con grandes conocimientos era difícil de encontrar, aunque no de descubrir, sin embargo alguien muerto por dentro… ¿Qué significaba eso? Tal vez se tratase de alguien enfermo, o de un anciano. Esto último tendría sentido, porque sería una persona con una gran experiencia sobre la vida y cuyos días estaban ya contados. ¿Pero un sabio entre comerciantes?


  ¿Y si se trataba de alguien ajeno al grupo de caravanas? Alguien que estuviese viajando con ellos en ese momento pero que normalmente no fuese así. Alguien capaz de responder preguntas que son un misterio para el resto. Alguien que…


  —No creo. —Se rio de su propia idea.


  —¿Cómo?


  No pudo evitar contemplar con satisfacción la confusión de Jorad, que no entendía sus palabras.


  —Resulta que hace un momento he estado hablando con alguien que… pero no puede ser —se corrigió—. Es una muchacha, más joven que nosotros diría yo, no creo que sea ella la persona a la que estamos buscando.


  Sin embargo sabía leer y en los libros podía encontrarse todo tipo de conocimientos. Además, buscaban a alguien que creía saberlo todo, no que lo supiese realmente, así que podía ser ella. ¿Pero y eso de muerto por dentro?


  Dejó escapar un suspiro, pues con darle vueltas al asunto solo iba a conseguir que le doliese la cabeza. Si tenía que aparecer un personaje así aparecería, y si la visión de Jorad era correcta lo haría… ¿Era correcta? ¿Cómo había llegado hasta sus manos el Ojo del Dragón, y cómo había conseguido que le mostrase lo que necesitaría? Había algo muy raro en toda aquella historia: ¿por qué, si tanto odiaba la magia, había terminado usándola? Mucha gente acababa contratando magos para uno u otro trabajo, incluso despreciando el oficio, pues había cosas que solo ellos podían hacer. ¿Pero quién en su sano juicio se desprendía de un tesoro tan valioso como el Ojo del Dragón si, además, sabía cómo usarlo?


  A su mente vino una loca respuesta: Jorad poseía un tesoro mucho mayor. Y era lógico, pues alguien con mucho dinero apenas nota la ausencia de un puñado de monedas.


  ¿Podía ser que de verdad aquel hombre tuviera en su poder el segundo Ojo de Dragón? Eso explicaría muchas cosas, pero Manyou descartó la idea casi antes de que tomara forma en su cabeza. Ambas joyas eran famosas en el mundo de la magia, pese a que lo normal era que se les tuviera perdida la pista. Dada la popularidad de los objetos mágicos entre el gremio de no-magos, que temían a los que sí lo eran pero no dudaban en usar sus artilugios si ello les beneficiaba, siempre había algún rumor sobre el paradero de tal o cual reliquia mágica. Sin embargo el caso del segundo Ojo de Dragón era muy especial, y es que nadie sabía ni siquiera cómo era, solo que mostraba el futuro y, junto como el primero, enseñaba a su portador qué debía hacer para que sucediese su futuro deseado.


  Sí, aquella teoría explicaba la visión de Jorad y el cómo había dado con Taj Mahal, aunque era del todo imposible. Él no podía usar magia ni quería saber nada de ella. Debía haber otra explicación, ¿pero cuál?


  Extrajo la joya que ya era suya para volver a tener la visión que se le había aparecido anteriormente. Reconocía la habitación con su ventana, y la casa con sus gentes. Mientras recorría la superficie de la gema con la punta de los dedos casi pudo oler la tierra recién mojada por la lluvia y sentir la brisa que entraba por la ventana. Hasta ese momento jamás habría imaginado que lo que más deseaba era volver a la casa donde nació.


  Guardó de nuevo la joya antes de que la imagen y su recuerdo fuesen demasiado fuertes para abandonarlos, e intentó incrementar la velocidad de su caballo, pues el muy estúpido había vuelto a quedarse rezagado. No volvió a insistir en la cuestión del trabajo, al menos de momento, ya que con el pago adelantado Jorad le había dado a entender que se lo explicaría cuando fuese necesario, y lo cierto era que Manyou, tras la visión de su antiguo cuarto, no se sentía con ánimos de contradecirle.


  Capítulo 02
EL VIAJERO DE LA PIERNA ROTA


  El segundo día de marcha comenzó sin dificultades. Las carretas estaban todas en perfecto estado, no había bandidos a la vista y la maga, para ser mujer y además maga, no estaba dando problemas. La única queja que tenía Jorad es que iban muy despacio, demasiado a decir verdad. A ese ritmo tardarían más de una semana en alcanzar Eren Joo, y otros tres días más para llegar a la capital.


  Debían acelerar el paso. Necesitaban ayuda y él había ido a buscarla, pero cuanto antes se zanjara ese desagradable asunto de trabajar con hechiceros y confiar en profecías tanto mejor.


  De vez en cuando volvía la vista atrás y comprobaba que Manyou lo estuviese siguiendo. Aún no confiaba en ella, jamás lo haría tratándose de una maga, pero ya le había pagado y para desgracia del orgulloso guerrero la necesitaba.


  Su deber era obedecer órdenes y había sido entrenado para ello. Pero lo que estaba haciendo no era para cumplir con un mandato, y si era descubierto no solo le costaría su rango y estatus sino también su vida. Conocía sus límites: ya se había enfrentado a la muerte en otras ocasiones y sabía que sería capaz de recibirla sin miedo, pero lo cierto era que la situación actual no le gustaba nada. Para empezar su compañía la había elegido una piedra encantada y no él. No siendo bastante esto, la primera persona era una mujer, y maga. ¡Cómo se había podido dejar enredar en semejante locura! Al menos esperaba que el segundo de los personajes escogidos por su destino fuese una mejor.


  —¡Oiga! —Se volvió a ver quién le estaba hablando—. He oído podaí que usted está haciendo pdeguntas dadas a mi gente.


  Era el cabecilla de las caravanas. Le costó entenderle pues el hombre tenía un acento extraño y no pronunciaba bien la «r». En cuestión de segundos decidió que la mejor manera de confrontar aquella situación sería por medio de la cordialidad. Tal vez así el hombre se cansaría pronto y lo dejaría en seguir su viaje en paz.


  —Así es, buen hombre.


  Bajó del caballo y caminó al lado del desconocido como muestra de cortesía.


  —No sé qué asunto se tdae Eren Joo pod estos lades. Aquí somos gente muy sencilla y no quedemos pdoblemas.


  Jorad asintió, comprendiendo perfectamente por qué se le había acercado a hablar.


  —Estoy seguro de ello.


  —Si me dice qué es lo que quiede, le ayudadé con mucho gusto.


  Tal vez debió acudir a él desde el principio. Pero al igual que era más que probable que aquel personaje pudiese ayudarle, también era el candidato idóneo para ocultarle información pues, como líder de las caravanas, su principal cometido era proteger a su gente.


  —Eso sería de gran ayuda, ¿conoce usted, entre los miembros de su respetable comercio ambulante, a alguien que lo sepa todo?


  —¿Un sabio? Aquí no hay nadie así, señod. Tal vez en las gdandes ciudades, no aquí. —Eso ya lo suponía Jorad—. Aunque ahoda que lo dice, desde hace poco viaja con nosotdos una chica nueva, una mocita no me malintedpdete. Es muy lista, y sabe muchas cosas, más que yo. —Rio—. Puede que ella sepa de algún sabio como el que está buscando.


  Acudieron a su mente las palabras de la maga sobre una muchacha más joven que ellos y que según Manyou no podía ser la persona que estaban buscando. Pero Jorad tenía ganas de zanjar aquel asunto de una vez por todas, así que decidió que sería él y no la mujer quien juzgaría a la desconocida.


  —¿Y dónde dice usted que puedo encontrarla?


  —Justo ahí delante, señod. Está hablando con su amiga la bduja. No se asuste, que la niña tiene una pata dota y no podrá huid de sus encantos, señod. —Se burló, porque allí eran así y una vez pasada la preocupación consecuente al aspecto del guerrero nada había que temer.


  Montó de nuevo, tratando de no pensar demasiado en la burla final del cabecilla de las caravanas.


  Así que una muchacha, y más joven que ellos por lo que había dicho su popular compañera. ¿Cómo era posible que aquellas gentes no la temieran ni repudiaran? En cualquier caso era evidente que los conocimientos de una jovencita no podían ser lo que se dicen absolutos. Él necesitaba a un viejo sabio, no a una niña: otra fémina. Ya no estaba seguro de qué era más ridículo, si la idea de que aquella chica pudiese ser la otra persona que necesitaban o que realmente estuviese siguiendo las instrucciones de una piedra mágica.


  Espoleó al caballo y alcanzó a la maga en cuestión de segundos.


  —¡Maldición, Jorad, qué susto me has dado! —exclamó ella, que había atado las riendas de su montura a la caravana y caminaba alegremente, al menos hasta que él apareció—. ¿Qué ocurre? ¿Lo has encontrado? —Se refería al supuesto sabio.


  No esperaba que ella se preocupara realmente por la causa y quedó sorprendido. Sin lugar a dudas entregarle aquella roca antes de decir lo que necesitaba de ella fue todo un acierto.


  —No.


  Le miró algo contrariada, aunque era normal. Después de todo no conocía las verdaderas intenciones que le habían llevado a acercarse a ella.


  —¿Dónde está la chica? —preguntó sin rodeos.


  La mujer arqueó una ceja y luego sonrió como la que se ríe de su propio chiste.


  —No conmigo, como puedes ver.


  No la entendía, y jamás lo haría. Era una maga al fin y al cabo.


  —Acaban de decirme que estaba hablando contigo.


  De repente Manyou dejó escapar un suspiro.


  —¿Es que no puedes verla? Está ahí, justo delante de ti.


  Fue señalar a la mujer y entonces la vio: una muchacha recostada en la parte trasera de la carreta. Lo primero que le deslumbró fueron sus ojos, grandes y de un tono azul similar al de un zafiro, pero fríos e inexpresivos. El cabello era negro y lo llevaba cortado a la altura de los hombros, algo inusual en una joven como aquella: a juzgar por su clara piel debía de ser de buena cuna. ¿Qué hacía allí entre mercaderes? En Eren Joo se la consideraría toda una belleza, y es que era realmente bonita. Tanto que Jorad tardó en fijarse en su vendada pierna y el libro que estaba leyendo.


  Se sintió observado y volvió de esa especie de trance en el que había entrado mientras contemplaba a la muchacha. Era la maga quien lo miraba con una indescifrable expresión que lo irritó.


  —Señorita. —Por supuesto el trato que se merecía una joven así no era el mismo que le daba a su inusual compañera—. Me dicen que se ha unido al grupo de caravanas hace poco y que tiene un alto nivel de conocimiento.


  Su intención era que abandonara la lectura y le prestara algo de atención, pero lo único que logró fue que respondiera sin apartar la mirada del libro.


  —Solo estoy con ellos por mi herida. Me iré tan pronto como pueda caminar. Y en cuanto a los conocimientos que me atribuís son los mismos que tendría cualquier persona de mi edad que haya tenido acceso a los libros que yo he leído.


  No podía ser ella, era demasiado joven.


  —Una respuesta de lo más elocuente —habló la maga.


  Aunque en realidad no buscaban a alguien que lo supiese todo, sino que creyese saberlo todo.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —habló la desconocida.


  —Claro —asintió antes de darse cuenta.


  —¿Por qué un guerrero de las Hojas Doradas necesita a una maga? —Dicho lo cual retiró la vista del libro, y sus ojos parecieron aún más azules.


  —¿Qué sabe de esa organización, señorita?


  —Casi todo —contestó inmediatamente.


  —Eso lo dudo. —No pretendía ser descortés, pero su boca no pudo contener sus palabras.


  Aquello debió de herir el amor propio de la muchacha porque cerró el libro con fuerza y empezó a demostrar todo lo que sabía.


  —Sé que al menos la mitad de sus miembros son magos consagrados, aunque esta sea una información secreta para el pueblo. —Por su tono debía estar realmente ofendida—. Así que dígame: ¿por qué quiere la ayuda de un mago externo a su organización?


  Nadie debía saber eso. Nadie. ¿Cómo era posible que…? Aquella conversación no debía continuar.


  —Lamento haberla ofendido, señorita. Adiós.


  Dio un tirón de las riendas y se alejó de allí. Esta vez no se sorprendió al ver a la maga materializarse justo a su vera; era casi previsible que quisiese preguntar algo después de haber escuchado las pocas frases que pronunció la joven de ojos azules.


  —¿Es cierto lo que ha dicho? —Jorad se negó a afirmar o negar aquello—. Yo sé poco de tu ciudad, pero ese parecía ser un dato bastante restringido al público. —Cierto, era un secreto para la mayor parte de Eren Joo—. Podría ser ella de la que hablaba la visión de la gema —observó.


  —Esa mujer me pone de los nervios. Manyou dejó escapar una carcajada.


  —Oh, sí, he notado cuanto te disgustaba. —Volvió a reírse—. Si no vas a renunciar a llevarla contigo, date prisa y ve a convencerla antes de que se le cure la pierna.


  Manyou tenía un buen carácter y Jorad tuvo que admitir que hasta era graciosa. Habría sido un muy buen partido para muchos, si no fuese maga claro.


  —Tendré que ir —gruñó.


  Ella dejó escapar un suspiro y luego volvió a sonreír.


  —Ya te llevo yo.


  Mujer, y además maga, no había peor unión. Mucho antes de tener la oportunidad de negarse a que lo transportaran se vio de nuevo tras la caravana donde descansaba la joven de la que habían estado hablando. Esta había retomado su lectura y ni se inmutó cuando llegaron, lo que le dio tiempo suficiente a Jorad para reponerse de aquella magia.


  —¿Vendría con nosotros a Eren Joo, señorita?


  Lo preguntó directamente y sin rodeos, pues no había tiempo que perder. Aunque tardó en recibir respuesta, al parecer el libro de la joven era más importante que la aparición mágica de ellos dos.


  —¿Con qué propósito?


  Era muy agradable a la vista, preciosa a decir verdad, pero su tono le irritaba.


  —Tuve una visión —habló Manyou—. En ella se me advirtió de que la única oportunidad de escapar de un futuro mal sería con la ayuda de una persona que viaja en este grupo de caravanas y que además cree saberlo todo. Pensamos que mi visión se refería a ti.


  Dio gracias en silencio porque la maga hiciese suya aquella visión, ya que él jamás habría sido capaz de confesarlo así, abiertamente y sin temor de quien pudiese escucharles.


  —¿Un futuro mal? Una singular elección de palabras.


  ¿Es que no los creía? ¿Cómo era posible que sospechara de ellos, que se hubiese dado cuenta?


  —Mi visión es real —aseguró la maga—. Esto me lo mostró —extrajo de uno de sus bolsillos la joya que Jorad le había entregado como adelanto por sus servicios—, se llama Ojo de Dragón.


  La joven abrió los ojos de manera exagerada durante una milésima de segundo, el tiempo que tardó en disimular su sorpresa.


  —Siento haber dudado de tu palabra —parecía que conociese la gema y, en consecuencia, lo que podía hacer—, pero no puedo acompañaros.


  —Si es por la pierna… —empezó a decir Jorad, dispuesto a ofrecer su montura para llevarla.


  —No es por mi herida —lo interrumpió.


  —Me da igual cual sea el motivo. —Saltó el guerrero, ya cansado de tantas tonterías y deseoso de cumplir de una vez por todas con aquella misión—. Creemos que eres tú de quien hablaba la visión y vendrás con nosotros a Eren Joo; por las buenas o por las malas si es preciso.


  No era propio de él comportarse así, pero es que aquella muchacha lo enervaba.


  —No puedes hacer eso, Jorad —susurró la maga.


  Manyou se había inquietado por la amenaza del guerrero, pero no la joven. Por un momento aquellos inexpresivos ojos zafiro parecieron retarle, como si no le creyera capaz de llevarla por la fuerza hasta Eren Joo. Definitivamente le gustaba mucho más así, expresiva.


  —¿Quieres ver que sí? —Estaba respondiendo a la maga, pero aquel mensaje iba dirigido a la muchacha.


  Sin esperar un minuto más se bajó del caballo e hizo ademán de cogerla en brazos, y aquella vez hubo más que una sutil expresión en los ojos de la joven: toda ella reaccionó.


  —¡Espera! —Se encogió y puso los brazos a modo de escudo—. Solo tengo que ir con vosotros hasta Eren Joo, ¿no es así?


  Jorad reprimió una sonrisa.


  —Y nos ayudarás a salir de allí.


  Sintió las miradas de las dos féminas fijas en él, pero la única que le interesaba era la muchacha de ojos azules y su respuesta.


  —Está bien, tienes mi palabra —asintió en voz baja.


  —Me basta. Mañana mismo abandonaremos las caravanas —anunció.


  Se alejó de allí con ánimo triunfal. Si apretaban el paso llegarían a su destino antes de lo que había previsto aquella misma mañana y eso eran muy buenas noticias.


  —¡Jorad! —La maga lo estaba siguiendo—. No pensabas cumplir esa amenaza cuando la hiciste, ¿verdad?


  La miró de soslayo.


  —Si hubiese sido necesario sí. —Esperó a que ella replicara algo, pero la mujer no dijo nada—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Para saber a qué atenerme —respondió sin cambiar el tono.


  —Tu caso es diferente —aseguró.


  —Porque soy una maga —recitó—. ¿No crees que te has precipitado al decir que nos marcharíamos mañana? No sabemos con certeza si tu visión se refería a ella o no. ¿Y si estamos equivocados?


  —No hay tiempo que perder —confesó, y luego añadió con tono cortante—. Procura ponerte una túnica que no tenga esos símbolos —se refería a los de Taj Mahal— cuando estemos cerca de la ciudad. En Eren Joo no se permite la entrada a los magos.


  Ella volvió a suspirar. Una acción que hacía casi más a menudo que respirar.


  —Me mentiste con lo de la visión al no decirme que ella nos ayudaría a salir de la ciudad.


  Le había cambiado de tema a propósito, tal vez porque no tenía ropa sin esos malditos símbolos. O puede que quisiera sonsacarle información de alguna clase. En cualquier caso, si el problema era la vestimenta, estaban rodeados de comerciantes, así que si era necesario él mismo se encargaría de comprarle un traje como era debido.


  —Te dije lo que vi. El resto fue deducción mía.


  Se hizo el silencio entre ellos, aunque duró poco.


  —¿Cómo lograste controlar la joya?


  Ese nuevo giro en la conversación lo cogió por sorpresa.


  —¿Cómo?


  —Ya te dije antes que el Ojo de Dragón solo muestra aquello que más deseas. Para ver lo que tú me has descrito se necesita mucho autocontrol, y tú acabas de demostrarme que pierdes los nervios enseguida.


  —Te aseguro que el autocontrol es algo que no me falta —aseguró, muy seguro de sí mismo.


  —Puede que esa sea tu opinión, pero con aquella chica lo perdiste al igual que cuando yo utilizo mi magia. ¿De verdad la visión que me has descrito es tuya?


  —¿Qué insinúas?


  Ella abrió y cerró la boca un par de veces, como a punto de decir algo pero sin llegar a hacerlo. Al final suspiró, negó sus propios pensamientos y respondió con tono calmado.


  —Que si fueras mago, serías un perfecto Controlador.


  Había cambiado su respuesta, pero él no le preguntó por la original, prefería no saberlo.


  Continuaron su marcha en silencio hasta el anochecer, cuando los mercaderes los invitaron a cenar con ellos. La mayoría de los carromatos eran puestos independientes que tras muchos años de viaje juntos habían acabado formando una comunidad. Había un ambiente casi festivo en todo lo que hacían y era casi imposible no sentirse contagiado por la alegría de aquella gente. Tal vez por eso se sorprendió de que la maga estuviese tan seria, sin embargo no podía preguntarle pues habría sido un fallo garrafal. Era mujer, y además maga, ella tendría sus motivos y si le preguntaba seguramente se vería arrastrado a todo un bucle de confusas explicaciones que nada le interesaban.


  —Oiga, señod. —Se acercó a él el jefe de las caravanas—. ¿Se ha peleado con su mujercita? —preguntó, pues la maga se había retirado temprano.


  Se había formado un coro alrededor de él, sobre todo de niños que les gustaba tocar su armadura y curioseaban todo lo que podían cuando creían que nadie les miraba.


  —¡No es mi mujer! —Fue una respuesta reflejo, pero asustó a su coro personal y al buen hombre, que no tenía culpa de que Manyou fuese maga—. Es mi hermana —mintió—, la llevo de vuelta a casa a ver si así se olvida de esa locura de estudiar magia.


  Aquella no era la respuesta que su coro de cotillas esperaba y poco a poco empezaron a perder el interés en él.


  —Es una buena mujer, señod, muy cariñosa con los niños. Búsquele un buen marido y verá cómo la felicidad la aleja de esas ideas —aseguró, aunque no parecía muy convencido.


  —Sí, seguro —dijo tras consumir la bebida que restaba en su vaso de un solo trago.


  La conversación derivó entonces al tema de cómo escoger un buen partido para su supuesta hermana, y Jorad dio gracias por ser hijo único y no tener que preocuparse de esos asuntos. Trató de escaparse en varias ocasiones, pero una vez las mujeres veteranas se unieron a ellos aquella tortura se prolongó hasta lo inimaginable. Por fortuna él no era el único que necesitaba dormir y cuando el jefe de las caravanas decidió que era hora de acostarse todos hicieron lo mismo.


  Sus últimos pensamientos del día antes de que el sueño lo abatiera fueron para la muchacha de grandes ojos azules. Aún no sabía su nombre, algo imperdonable dado que viajarían juntos a la mañana siguiente y se prometió que lo primero que haría al despertar sería preguntarle cómo se llamaba.


  No bebió mucho la pasada noche, sin embargo sufría de una tremenda resaca como pocas veces antes había sentido. Su tercer día de viaje iba a ser una verdadera tortura si aquel dolor no menguaba.


  —Buenos días, Jorad. —Lo saludó Manyou en cuanto lo vio.


  —Calla por favor. No sabes cuánto me duele la cabeza.


  —¿La cabeza dices? —Puso sus manos en la frente de él, para lo cual tuvo que ponerse de puntillas.


  Sus dedos estaban fríos pero no fue por eso por lo que él permaneció estoico, tampoco porque temiese la clase de sortilegio que ella podría usar, simplemente lo cogió por sorpresa. Por fortuna el dolor comenzó a desaparecer poco a poco.


  —Gracias —murmuró muy a su pesar cuando ella terminó.


  —A veces es bueno tener un mago cerca, ¿no crees? —Él prefirió no responder a aquella provocación—. ¿Vamos a por la muchacha?


  —¿Qué muchacha? —No tenía ni la menor idea de lo que estaba hablando la maga.


  Ella a su vez lo miró confusa, como si tampoco entendiese muy bien lo que él acababa de preguntarle.


  —La de ayer. La que vendrá con nosotros a Eren Joo y nos ayudará a salir de allí.


  ¿Cuándo le había contado eso a Manyou? No estaba seguro.


  —No sé de qué estás hablando —confesó—. Aún no hemos encontrado a la persona a la que se refería mi visión.


  —Pero Jorad… Ayer… La chica de la pierna rota… la amenazaste con… ¿De verdad no te acuerdas?


  No parecía estar mintiendo; la maga estaba segura de que aquello de verdad había ocurrido. Tal vez bebió más de la cuenta y por eso él no lo recordaba.


  —¿Cómo dices que era? —preguntó, confiando en que una descripción le ayudase a recordar.


  —Morena, ojos azules, piel blanca, nariz pequeña… Tenía la pierna rota y un libro en la mano: esa chica se pasa el día leyendo —añadió.


  Jorad seguía sin recordarla.


  —Estoy seguro de que no me habría olvidado de alguien así.


  —Pero… —Ella seguía empeñada en que habían conocido a esa joven.


  Se fijó entonces en las prendas de la maga: marrones y lisas, sin ningún símbolo que recordase a su oficio. Aquel tono marrón mataba el sutil rojo de su cabello y ocultaba el brillo de sus ojos negros, así que no podía decirse que luciese bonita, pero no era una chica bonita lo que él necesitaba… De repente vinieron a su mente retazos de una conversación sin sentido, ¿por qué había decidido de repente que se marcharían aquella misma mañana si todavía no habían dado con la segunda persona?


  —Es posible que la recuerde si la veo.


  —Cedió finalmente.


  Sin embargo por mucho que la buscaron no consiguieron dar con ella, es más, nadie salvo Manyou la recordaba.


  —Bduja, le asegudo que no hay nadie en esta compañía que desponda a esa descdipción.


  —¿A usted también le duele la cabeza? —preguntó de pronto la mujer.


  —Vaya que sí, bduja. Judo que no sabía de la potencia de ese vino, estamos todos molidos.


  —¿Todos? —enfatizó ella.


  —Ni uno solo se ha libdado —aseguró el hombre.


  Jorad creyó entender lo que pensaba Manyou, que alguien ajeno a esa cultura se emborrachara con su vino podía ser normal, ¿pero ellos también, y todos? Aun así esperó a que el jefe de las caravanas los dejara antes de preguntarle a la mujer.


  —¿Qué crees que ha pasado?


  Ella empezó a reflexionar en voz alta.


  —Si no fuera porque tenía la pierna rota diría que fue la joven de la que te estaba hablando: no parecía estar dispuesta a acompañarnos —añadió—. No quiero acusar a nadie sin pruebas pero creo que os drogó a todos para ocultar su huida. Yo no bebí anoche, por eso no la he olvidado.


  Era lógico.


  —¿Existe una droga así, capaz de hacerte olvidar un detalle específico?


  Ella dudó por un momento.


  —Soy maga, y he visto cosas mucho más extrañas que esto. No quiero con ello asegurar que sea lo que ha pasado pero no consigo imaginar otra explicación.


  La creyó. Por algún motivo ni siquiera se le ocurrió la posibilidad de que Manyou pudiese estar tratando de engañarle, incluso siendo maga.


  —Debe estar por aquí cerca.


  Ella dejó escapar una carcajada seca.


  —Si ha encontrado el modo de drogaros a todos estando inmovilizada, a estas alturas podría estar en cualquier lugar del mundo. Y no, no era maga —añadió antes de que él le preguntara.


  Jorad solo pudo pensar en lo útil que les habría sido una persona capaz de hacer todo aquello, ¡y sin magia! Por desgracia, si ya no se encontraba allí estaban perdiendo el tiempo buscándola.


  —Vámonos —dijo, refiriéndose a Eren Joo.


  —¿No vas a seguir buscando a la persona de tu visión?


  —Según tú esa persona era la muchacha que ha desaparecido, y podría estar en cualquier parte del mundo. No permaneceremos aquí buscando a alguien que ya no está cuando podríamos estar de camino a nuestro destino. —Ella puso cara de sorpresa—. ¿Qué pasa?


  —Pues la verdad, pensaba que iba a tener que salvarte la vida para que confiaras en mí —aseguró.


  No le había dado motivos para dudar de ella. Si cubría con un tupido velo el hecho de que era maga, hasta resultaba ser una buena mujer. Podía permitirse ser amable con ella.


  —Me has salvado de un dolor de cabeza terrible, una distracción que podría ser fatal durante el combate. Te he pagado por adelantado pensando que te irías a la menor oportunidad pero sigues aquí. ¿Por qué no iba a confiar en ti?


  —Porque soy maga —respondió—, y detestas la magia.


  Y era cierto.


  Capítulo 03
LA MISIÓN DEL CABALLERO


  Habían pasado cinco días desde que se separaron del grupo de caravanas. Junto con los comerciantes, dejaron atrás las cordilleras de la Rohana, y solo las del Cacio les seguían acompañando. A medida que avanzaban el paisaje se fue volviendo más verde y el clima más húmedo, hasta que llegó un momento en el que el segundo sistema montañoso ya no fue visible debido a los árboles que se encontraban por su camino.


  Manyou seguía inquieta por los sucesos recientemente acontecidos, aunque estos hubiesen ocurrido cinco días atrás. Era imposible que una persona sin don alguno para la magia hubiese desaparecido sin dejar rastro, y menos que hubiese dejado de existir en el recuerdo de las gentes con las que había convivido. ¿Pero por qué ella sí que la recordaba? El uso de algún tipo de droga era la única explicación que se le ocurría, y aun así dudaba de que ningún brebaje pudiese hacer olvidar a una persona sola. Normalmente se olvidaban días enteros o acontecimientos concretos, no únicamente lo relacionado con un individuo. ¿Y si no era una droga, entonces qué? Manyou sabía de buena tinta que ni la muchacha poseía el don, ni había nadie cerca que lo tuviera. ¿Acaso existía algún modo de hacer magia sin poseer el don?


  El estúpido de su caballo tropezó y ella casi se come el suelo a causa de ello. Jorad se acercó, seguramente preocupado, sin embargo no llegó a decir o hacer nada. ¿Por qué tenía la gente tanto miedo a la magia? Para Manyou era una extensión más de sí misma y usarla casi tan sencillo como respirar. Más peligrosa podía ser la bestia que montaba ella misma.


  Entre los árboles de la lejanía empezó a distinguirse uno claramente singular. Era inmenso, con unas dimensiones descomunales, más ancho que alto, y cuanto más se acercaban a él más grande parecía ser. Pero no era un árbol, no uno solo al menos. Pues cuando ya estuvieron a un día de distancia del mismo el tronco ya no lucía marrón sino gris y la copa no era de un único color, sino de muchos.


  —Bienvenida a Eren Joo.


  El tronco no era tal, sino una inmensa muralla y lo que parecía la copa no era una sino muchas, pues la ciudad estaba construida sobre un bosque.


  —Gracias —respondió, no muy segura de si eran las palabras adecuadas.


  —Te recuerdo que no está permitida la entrada a los magos, así que debes prometerme que no usarás la magia dentro de esos muros ni revelarás tu… «profesión» a menos que yo te lo diga.


  No estaba bien vista la magia ni permitida la entrada a los magos y sin embargo una buena parte de la élite militar de Eren Joo lo era. ¡Cuánta hipocresía!


  —¿Qué pasaría si me descubriesen? —preguntó con curiosidad.


  —Te colgarían de la rama más alta de la ciudad, y a mí contigo por haberte traído —admitió.


  Dejó escapar un suspiro ante tanta exageración.


  —Te prometo, Jorad, que no emplearé magia alguna ni revelaré mi posición dentro de la orden de magia, a menos que tú me lo pidas o que mi vida dependa de ello —prometió, no muy dispuesta a dejarse colgar, pues aunque no acababa de creer en las palabras de su compañero, tampoco estaba dispuesta a comprobar en primera persona su veracidad.


  El guerrero meditó aquellas palabras un rato antes de asentir.


  —Es razonable —dijo cuando ya estaban al pie de la muralla.


  —¿Cómo entraremos? No veo puertas ni ningún modo de acceso.


  Como respuesta, Jorad se introdujo los dedos índice y pulgar de la mano derecha en la boca y silbó. Un método sencillo y primitivo que no tardó en recibir respuesta: otro silbido, pero procedente de lo alto de la muralla.


  —Desmonta, ya no vamos a necesitar los caballos.


  Le hizo caso, aunque algo confusa por el modo en que él dejaba libre con tanta facilidad a un animal tan caro como su corcel.


  —¿Los dejamos sin más? —preguntó al ver que era lo que él estaba haciendo.


  —Ahora vendrá alguien a por ellos —contestó su compañero.


  Se acercó al muro justo detrás del guerrero y, para su sorpresa, de las alturas cayó una escalera de cuerda por la que descendió un muchacho de cabello castaño y ojos verdes, exactamente iguales a los de Jorad. El joven saltó cuando ya estaba a unos pasos del suelo y fue hasta donde los animales, ignorando por completo a los dos recién llegados.


  —Debes de estar bromeando —comentó cuando vio que su compañero empezaba a ascender por aquella peligrosa escalera.


  —Cuanto antes empieces a subir, antes llegaremos —respondió él sin volver la vista atrás.


  Trepó el primer peldaño y lo bajó de un salto al notar cómo un escalofrío le recorría la espalda. Se sentía observada, pero no por el muchacho que había bajado antes, pues ya no estaba por los alrededores, sino por alguien desde las alturas. Jorad seguía subiendo y ella no tuvo más remedio que maldecir en silencio su promesa mientras comenzaba de nuevo su ascenso. De poder usar magia sabría ya quién los estaba espiando, donde estaba esa persona e incluso subiría la condenada escalera de cuerda sin peligro. Pero no, había prometido no usar la magia.


  Suspiró, y comenzó a trepar de nuevo.


  Ya estando cerca de la meta alguien le tendió una mano para ayudarla, y creyendo que se trataba del guerrero ni se lo pensó antes de aceptarla.


  —Gracias —dijo pues, incluso cuando no se trataba de Jorad, aquel hombre había sido el único en ayudarla a subir esa tortura de escalera.


  Ciertamente el misterioso personaje era idéntico a Jorad. Mismo tono de piel, de cabello, incluso el verde de los ojos y el peinado parecían ser los mismos. Y no solo él, todos los que allí estaban eran iguales a su compañero, a excepción de la armadura claro.


  —Siempre es un placer ayudar a los viajeros —se mostró caballeroso el desconocido—, y más tratándose de la prima del Capitán Jorad. —Le sonrió.


  ¿Prima? ¿De quién, de Jorad?


  Mientras pensaba en qué decir a continuación empezó a sacudirse la falda y a buscar con la mirada la distintiva armadura plateada de su fugitivo compañero. La del desconocido era de un color casi pardo y no había ningún símbolo en su hombro. Y en cuanto a su voz y modales, nada tenían que ver con los del guerrero.


  —¿Sabe dónde se encuentra mi querido primo? —Hacía tiempo que no utilizaba un lenguaje formal y se sentía torpe.


  —Tal vez podría decirme su nombre —pidió el desconocido.


  Se sintió rara cuando se encontró con la mirada de aquel hombre. ¿Por qué la miraba así? ¿Es que no había suficientes mujeres en Eren Joo? En fin, decir su verdadero nombre, el que usaba ahora, no sería prudente pues podría revelar que sabía usar magia.


  —Imi Co.


  Ese fue su primer nombre, el que le pusieron sus padres al nacer.


  —¿Se alojará con su primo, señorita? —preguntó otra de las copias de Jorad, que se había acercado a ver lo que se cocía allí.


  Debían de estar muy desesperados. Ni siquiera en la academia de magia, donde escaseaban las mujeres, la habían tratado así. ¿Dónde estaba su compañero cuando se le necesitaba? Si iba a hacerla pasar por pariente suyo, al menos debería protegerla de ese tipo de escenas.


  —Eso solo si logro encontrarle. —Hizo acopio de su mejor sonrisa—. Por cierto, ¿dónde está?


  Las miradas de sorpresa no faltaron.


  —¿Es su primera vez en Eren Joo, señorita Ymico?


  No era Ymico, sino Imi Co.


  Hubo más de una oferta para enseñarle la ciudad una vez se hubiera alojado, cada una más galante que la anterior. ¡Menuda gente!


  —Me temo que ya se lo he prometido a… mi primo. Tal vez en la próxima ocasión.


  Debía ser cierto que Jorad pertenecía a la élite militar, porque solo con nombrarlo el resto se pusieron firmes. Pero aun así, nadie parecía querer decirle dónde estaba su primito.


  Empezó a darle vueltas a todo lo que había visto y oído desde que subió la escalera de cuerda. Antes, cuando preguntó por el paradero de su supuesto primo, su coro de aduladores se había sorprendido y enseguida se habían percatado de que era su primera vez en aquella ciudad. Así que debía haber algún tipo de ritual o costumbre que aquellas gentes cumplían a raja tabla al llegar a Eren Joo.


  —Señorita Imiko —¿es que era tan difícil pronunciar bien su nombre?—, ¿no pasará a asearse?


  ¿Lavarse? ¿Podía ser que se tratara de eso?


  —Eh, sí, por supuesto. ¿Dónde…?


  Le indicaron donde estaban los aseos, porque como ella había deducido había una costumbre en aquel pueblo que era bañarse nada más llegar para quitarse el polvo del camino, pero por más que lo intentaba no conseguía encontrar la supuesta entrada a esos baños. Caminó siguiendo las instrucciones, aun cuando allí ella solo viese árboles. Tal vez fue por ello que cayó sin remedio al pisar donde no debía.


  La caída no fue para nada dura. Había prometido no ejercer su don a no ser que Jorad se lo pidiese o su vida corriese peligro, y puesto que era el caso no dudó en protegerse con un inocente hechizo. Todo su cuerpo quedó recubierto por una fina capa de magia que la protegió de todos los golpes y arañazos, y al final fue como estar dentro de una burbuja. En situaciones normales, simplemente se habría transportado de nuevo a lo alto de la muralla o habría hecho que su compañero se apareciera delante de ella para cantarle las cuarenta, pero por desgracia había hecho aquella maldita promesa.


  Suspiró al darse cuenta de que tendría que encontrar el modo de regresar a las copas de los árboles sin emplear magia.


  La muralla debía de medir un mínimo de cincuenta metros de altura, y su grosor era de al menos tres. Era pura piedra, así que subirlo sin ayuda estaba más que descartado. Aquella muralla se subía pero no se bajaba, pues una serie de puentes y construcciones perfectamente confundidas con el entorno formaban el pueblo de Eren Joo.


  Construcciones que estaba viendo ahora que había tocado el suelo.


  Una ciudad en los árboles, familias cercanas al cielo, con un mundo entero bajo sus pies. ¡Increíble! Aquella era una tierra pantanosa y no solo era difícil caminar sobre ella sino que además se hundía si no lo hacía. Pero lo más sorprendente de todo fue descubrir que había casas allí abajo, cerca de los troncos.


  Vistas de cerca, aquellas viviendas parecían chabolas, y Manyou supuso que aquel debía ser el barrio bajo de Eren Joo. Literalmente hablando.


  Le agradó descubrir que la gente de allí abajo no eran copias idénticas a Jorad. Ciertamente había algún que otro parecido, como siempre sucede entre la gente de un mismo pueblo, sin embargo había personas altas y bajas, pelirrojos, rubios y morenos y hasta le pareció ver a alguien de ojos negros. Arriba en las copas de los árboles todo el mundo le había parecido igual, allí abajo no. Era como si la gente de Eren Joo hubiesen decidido una norma de belleza y todo aquel que no la cumpliera hubiese sido expulsado de la civilización.


  —Muchacha, ¿te has perdido?


  Se giró bruscamente para descubrir a la propietaria de aquella inquietante voz. La escena parecía sacada de una escena de esos libros de terror que solía leer durante los veranos en Taj Mahal, y es que aquella bajita anciana de pronunciadas arrugas lucía como las brujas descritas en esos cuentos.


  —Podría decirse que sí, señora. —Por alguna razón la mirada de aquella mujer le era vagamente familiar, algo imposible dado que nunca había estado allí—. Tal vez usted pueda indicarme cómo subir. —Sonrió al tiempo que señalaba las copas de los gigantescos árboles sobre sus cabezas.


  La anciana sonrió a su vez y arqueó una ceja.


  —¿Acaso no sabes cómo? —Comenzó a caminar.


  Comprendiendo que aquello era una señal para que la siguiera, Manyou se remangó el vestido y trató de seguir el ritmo de la experimentada señora. No tardaron en llegar a la puerta de una de las chabolas que antes había visto y cuyo interior, pues entró después de que su guía lo hiciera, no se diferenciaba demasiado de su aspecto exterior. Sin embargo, una vez dentro no le cupo ninguna duda de que aquel era el hogar de un mago, o maga en ese caso.


  —Creía que los magos tenían prohibida la entrada a este país —comentó, tratando así de que la mujer le contara su historia y por qué había terminado en los suburbios de Eren Joo.


  Tomó asiento en una rustica silla de madera y esperó a que su anfitriona hablase.


  —Nunca estudié magia —dijo la anciana mientras calentaba el contenido de un viejo caldero—, así que no puedo ser maga.


  Tal vez, pero Manyou podía sentir el flujo constante de magia recorrer el interior de aquella mujer y de su hogar. Puede que no hubiese recibido estudios en ese arte, pero sabía emplearlo.


  —¿Entonces qué es usted?


  Aceptó la taza que la mujer le ofreció con el brebaje que había estado calentando en el viejo caldero.


  —Una simple lectora de manos, hija. Leo el sino de las personas escrito en sus manos al nacer y moldeado a lo largo de sus días por sus elecciones, nada más.


  A Manyou todo aquello le pareció de lo más interesante.


  —¿Fue así como supo que yo llegaría?


  Si su encuentro no había sido puro azar, entonces debía haber algún motivo por el que la maga había acabado cayendo a ese lugar.


  —Sí, aunque no como crees, pues no puedo leer mi propia mano. —Le mostró ambas palmas—. ¿Te gustaría que te leyera tu sino, hija?


  Tenía curiosidad, así que consintió.


  —Por supuesto.


  —Dame tu mano izquierda. —Manyou así lo hizo y observó con interés cómo la mujer recorría una a una todas las líneas de su palma—. Te espera una larga vida llena de emociones. Veo que tendrás una gran fortuna pero que el dinero siempre parecerá faltarte —hizo una pausa y luego la miró con tristeza—. Van a traicionarte, alguien en quien quieres confiar te defraudará. —Y su visión no mejoró a medida que avanzaba—. Veo que te enamorarás, aunque no será correspondido… Mi podre niña, vas a tener que elegir entre tu felicidad o ser fiel a ti misma…


  —¡Vaya!


  Siempre había creído que el arte de la adivinatoria, como lo llamaban algunos, era ridículo. Pero presenciar aquella lectura de mano fue una experiencia aparte. Nada de lo que decía la mujer tenía sentido.


  —Veo en tu futuro a un príncipe sin sangre noble; ambos sois rescatados de una prisión bajo el agua. Barrotes mentales mantienen presa la mente del muchacho mientras su mentor aguarda la muerte de este. Debes acompañar al chico allá donde los dos zafiros puedan custodiarlo, o el mundo se habrá acabado. ¡Qué no se haga con la llave! ¡No dejes que se haga con la llave!


  Escuchó a la anciana hasta el final con respeto y silencio, daba igual que pensara que sus palabras eran ridículas, porque lo que quería descifrar era el modo en que aquella mujer empleaba su don sin que este acabara por volverla loca. Algo que solía pasar cuando no se estudiaba magia y, como consecuencia, no se controlaba bien el don.


  —¿Por qué viven ustedes aquí abajo, señora?


  Era evidente que aquel «pueblo» era el suburbio de Eren Joo, y sus habitantes unos repudiados. Pero si su propio país no cuidaba de ellos, ¿por qué no irse a otro lugar?


  —Porque aquí abajo no hay puntos. Todos somos iguales.


  No tenía la menor idea de lo que eran esos «puntos». Claro que hasta que conoció a Jorad tampoco había sabido de la ciudad de Eren Joo, y menos que esta estaba sobre los árboles.


  —¿Se refiere al sistema económico? —Era lo único que se ocurría que pudiese tener algo de sentido.


  La anciana se sirvió otra taza de aquel líquido viscoso y por educación, la maga vació un poco el contenido de la suya dando un pequeño sorbo. Por desgracia estaba tan asqueroso como parecía.


  —No sé qué es un «sistema económico». Desde siempre en esta ciudad le han asignado puntos a cada familia, siendo los más cuantiosos los del rey, y luego los nobles.


  Aquellos puntos debían ser la moneda de Eren Joo, tal y como la maga había supuesto.


  —Entonces viven aquí abajo porque no tienen suficientes puntos para comprar una casa allí arriba, ¿no es así?


  La anciana la miró extrañada.


  —¿«Comprar»? He oído hablar de eso. Es cuando se intercambian metales por bienes creo. —Ahora era Manyou la que la miraba extrañada y confundida—. Te aseguro, hija, que aquí no tenemos esas cosas. Por supuesto que tenemos metales, pero no los usamos para eso.


  La maga tomó otro sorbo de la bebida de forma inconsciente, y para su sorpresa en aquella ocasión no le pareció tan asquerosa.


  —Imagino que adquirirán sus hogares y posesiones de alguna forma.


  La anfitriona negó con la cabeza.


  —Los bienes son otorgados y repartidos en base al número de puntos de cada familia. Por eso nosotros vivimos aquí abajo. —Explicó.


  Era una sociedad extraña e hipócrita la de Eren Joo.


  —¿Y si…? Pongamos un ejemplo —empezó de nuevo—: un herrero hace una espada. ¿Gana puntos por ella?


  —Eso no tiene sentido, hija. Si ese hombre es herrero es porque no tiene puntos suficientes para hacer otro trabajo, ¿por qué habría de ganar puntos por ello? Si todos obtuviésemos puntos por hacer lo que debemos, ¿qué sentido tendría el sistema? Si el herrero ganase puntos por cada espada que fabrica terminaría siendo rey sin nadie que hiciese las espadas de su ejército.


  La maga seguía sin comprenderlo.


  —Alguno de ustedes podría convertirse en el siguiente herrero.


  —Nosotros no tenemos puntos.


  La anciana hablaba como si el sistema que trataba de describir fuese el más lógico y natural del mundo, pues para ella debía de ser así, pero Manyou era incapaz de comprenderlo.


  —¿Y por qué arriba son todos tan… —iba a decir iguales pero en el último momento cambió sus palabras— de características físicas tan parecidas? —Para ella todos se veían iguales.


  —Nadie en su sano juicio se casaría con alguien que tuviese menos puntos que su familia. —Luego los puntos sí que eran algún tipo de sistema económico—. Así que lo normal es que todos aquellos con un número parecido de puntos estén más o menos emparentados.


  Aquellas palabras implicaban mucho más de lo que parecía; entre otras cosas enfermedades por el parentesco, pero eso era algo que la maga nunca diría en voz alta. Como que la gente de Eren Joo vivían encima de los verdaderos habitantes de la ciudad: aquel suburbio y sus caras eran la realidad de aquel pueblo.


  —Debes salir ya —dijo la anciana de pronto—. Han venido a buscarte.


  Por un momento la voz de la mujer cambió tanto que Manyou se preguntó si de verdad aquel sonido había salido de sus labios. Dejó la taza, aún con contenido, sobre una mesita cercana y salió sin decir nada más. No creía que sus caminos fueran a volver a cruzarse, pues de la misma forma que vio el don en ella, también pudo ver que el uso de la magia sin conocimiento la había consumido hasta el punto de no poder vivir sin estar siendo poseída por sus poderes. Seguramente no le leyó la mano por simpatía, sino por necesidad.


  En la lejanía distinguió la figura de Jorad con su armadura plateada y no se lo pensó dos veces antes de acercarse a él. A decir verdad casi se alegró de que hubiese ido hasta allí para buscarla. Sin embargo, y aunque la armadura era casi idéntica a la de su compañero, cuando estuvo a unos pocos pasos del hombre descubrió que no se trataba de su conocido, sino de uno de sus muchos iguales.


  —Usted debe de ser la señorita Imico. —Se inclinó levemente—. Bueno, debo confesar que Jorad me dijo que se llamaba Manyou aunque cuando investigué su desaparición en la muralla me dijeron ese otro nombre. Dígame, ¿cómo debo llamarla?


  No pudo evitar ponerse en guardia ante el desconocido, que había pronunciado su nombre casi bien.


  —¿Quién es usted?


  —Le ruego que me perdone, no pretendía ser grosero. Es solo que no estoy acostumbrado a tratar con damas. —Sonrió con timidez—. Permítame empezar de nuevo. Mi nombre es Nere, décimo Capitán de las Hojas Doradas —lo dijo con no disimulado orgullo—, aunque no creo que haya oído hablar de nosotros. —Se puso nervioso y empezó a hablar rápido—. Debemos ponernos en marcha ya, o Jorad me matará —dijo.


  No estaba segura de que pudiese confiar en él pero aun así lo siguió. En el peor de los casos podría aturdirle o incluso sonsacarle el modo de salir de allí por medio de la magia.


  —¿Sabes a qué me dedico, Nere? —Era necesario dejar las cosas claras, por si debía enfrentarse a aquel hombre.


  Él la miró un poco sorprendido.


  —Bueno, la verdad es que me sorprendí cuando Jorad me dijo que era usted una señorita. —Si era eso lo que le había sorprendido, entonces debía saber que era maga—. No estoy acostumbrado a trabajar con damas, así que si he hecho algo que haya podido ofenderla le ruego que me perdone.


  —No has hecho nada para ofenderme, Nere —respondió ella, sin poder evitar una sonrisa.


  —¿Se molestaría si volviera a preguntarle su nombre?


  Lejos de molestarse, la mujer se sentía casi halagada por el trato tan gentil que estaba recibiendo.


  —Es Manyou.


  —Significa magia, ¿verdad? Entiendo por qué dio usted el otro nombre en la muralla, pero en mi opinión le sienta mucho mejor el que acaba de decirme.


  ¡Menudo era! Si la maga no tenía cuidado, aquel hombre acabaría sacándole los colores.


  —Dime, Nere —decidió cambiar de tema—, ¿sabes para qué me ha contratado nuestro amigo en común? —No necesitó acelerar el paso para ponerse a su altura, pues era él el que se adaptaba al ritmo de ella.


  —¿No se lo ha dicho? —Parecía realmente sorprendido—. Quisiera decir que es un comportamiento impropio de él pero… ¿Ha oído hablar del honor de caballero, señorita…? —dudó sobre cómo debía llamarla.


  —Llámame Imi, y no, no sé lo que es.


  Él le preguntó por qué Imi y no Imico, a lo que ella le respondió dos cosas: la primera que el nombre correcto era Imi Co, y la segunda que «Co» era el nombre propio de su familia, lo que en otras culturas llamaban apellido.


  —Nosotros, los Hojas Doradas, nos regimos por un código de comportamiento, llamado honor de caballero, según el cual juramos lealtad a un rey y solo uno —enfatizó—. El problema es que hace diez años nuestro monarca fue asesinado y sustituido mientras cumplíamos una misión en el extranjero, pero ahora algunos de nosotros creemos poder reinstaurar la antigua y original monarquía, y así enmendar el error que cometimos diez años atrás.


  Manyou quedó perpleja. La habían contratado para dar un golpe de estado.


  Capítulo 04
EL SEGUNDO MURO


  Ahora entendía por qué Jorad no había querido decirle nada sobre el trabajo. ¡Un golpe de estado! Manyou quería que la tierra se la tragara. ¿Cómo había permitido que la metieran en semejante embrollo? Daba igual que los ancianos de Taj Mahal la hubiesen recomendado; que fuese una maga de tipo Bélico no era motivo suficiente para justificar el poner su vida en peligro de aquel modo.


  —Puede que usted no entienda nuestros motivos, pero le aseguro que… —empezó a decir Nere al ver la expresión de la maga.


  —No es necesario —lo interrumpió.


  Por supuesto que quería y necesitaba conocer todos los pormenores de aquel asunto, pero no allí donde no sabían quién podía oírles.


  —Siento haberla disgustado —se disculpó el soldado.


  No era culpa de él que estuviese de mal humor. En todo caso de Jorad, que debió informarla mejor, o de ella misma, que dejó de preguntar cuando el guerrero le entregó como pago adelantado el Ojo de Dragón.


  —No lo has hecho, Nere, y ya te he dicho que puedes llamarme Imi.


  —Oh, no. No sería correcto.


  Llevaban bastante tiempo caminando, pero sin ascender.


  —¿No subimos? —preguntó, pues la ciudad de Eren Joo se encontraba sobre las copas de los árboles.


  —Me temo que no es posible. Una vez aquí abajo no hay modo de ascender a menos que se alcance alguno de los dos muros, o que se sea un pájaro, claro —dijo aquello por el pequeño ave azul zafiro que los sobrevoló en aquel momento—. Puesto que nuestro destino es la capital, caminamos en dirección a la segunda muralla, desde allí subiremos —explicó.


  Se sintió algo culpable de que aquel hombre tan dulce se estuviese llenando de barro por culpa de su caída, y de lo descuidado que había sido Jorad, que debió explicarle cuáles eran las costumbres de Eren Joo antes de acceder a ella.


  —No tendremos que caminar mucho más, ¿verdad? —Estaba ya cansada.


  Él se volvió para sonreírle.


  —Mírelo por el lado bueno: así evitaremos tener que cruzar toda la ciudad. Aquí abajo nadie hará preguntas ni comentarios porque esté siendo acompañada por un hombre que no es de su familia.


  Cierto. Allí no había apenas nadie.


  —¿Cómo supiste dónde encontrarme?


  —Jorad y yo acordamos buscarla durante dos días y luego ir hasta el segundo muro o con usted o para pedir ayuda y continuar con la búsqueda. Yo simplemente tuve la suerte de hallarla cuando revisaba una de las zonas donde podía haber caído.


  No pudo evitar sentirse importante.


  —¿Con cuántos adeptos contáis? —Se refería al golpe de estado, claro.


  El silencio momentáneo de él la asustó. Sabía de tres personas al menos, contándose a ella misma, pero necesitarían un ejército si querían lograr algo.


  —Con usted: un ma… mago —dijo con tono vacilante y bajito—, tres Hojas Doradas y no sé si alguien más, la verdad.


  Aquello debía de ser una broma, ¿no? ¿Solo cuatro personas para dar un golpe de estado? ¿Es que estaban locos? Empezó a dolerle la cabeza y su malestar se unió a su cansancio general.


  —¿Podríamos descansar un momento, Nere?


  —Si siente que las fuerzas le fallan, puedo cargarla —se ofreció—. Sin embargo no debemos detenernos aquí, podría ser peligroso, además de un retraso considerable en nuestro viaje.


  Manyou lo iba a tener muy difícil si todos los Hojas Doradas resultaban ser así de cabezotas. ¿Qué mal podría hacerles un pequeño descanso? Bueno, si no iban a detenerse, entonces… No, lo había prometido: nada de magia. ¡Maldito Jorad!


  Estaba agotada. Necesitaba distraerse para no quedarse dormida; buscar algún tema de conversación.


  —¿Por qué sois todos tan galantes, aquí en Eren Joo? —No se le ocurrió otra cosa que preguntar.


  Notó el tono cohibido de Nere cuando este habló, aunque no consiguió ver la expresión de su rostro.


  —Me avergüenza decirlo, pero es por los puntos. El Rey otorga veinte puntos a la familia de aquel que se case con un extranjero.


  De repente Manyou se había convertido en una joven con dote. ¿Cuánto eran veinte puntos? ¿Mucho? ¿Poco? Bueno, al menos ahora todo tenía sentido, ya que ella nunca había sido lo que se consideraba una belleza.


  —¿Acaso os habéis quedado sin mujeres en Eren Joo?


  Aquello divirtió a su guía de brillante armadura.


  —Por supuesto que no. Sin embargo, según nuestras leyes las mujeres no pueden heredar los puntos familiares; eso es algo que les corresponde a los varones. Como mucho les es cedido uno o dos a la familia del novio una vez celebrado el enlace.


  Entonces sí, veinte puntos era una grandísima dote, lo que suavizaba cualquier defecto que Manyou pudiese tener. Puede que hasta lo de ser maga. ¡Malditos hipócritas! Manyou estaba deseando acabar con todo aquel asunto y salir de esa condenada ciudad cuanto antes.


  —¿Por qué no es correcto que me llames por mi nombre, Nere? —En fin, ya que estaba allí más le valía aprenderse todas las reglas y normas de etiqueta si no quería ser colgada de la rama más alta junto a Jorad.


  Lo escuchó detenerse.


  —¿Va a estar haciendo preguntas todo el camino, señorita?


  Manyou se preguntó si su curiosidad se consideraba molesta y si acaso su dote no era suficiente para que no se le tuviera en cuenta.


  —Solo trato de conocer mejor tu pueblo y sus costumbres, Nere. —Además de no pensar en lo agotada que estaba.


  Él sonrió y retomó la marcha.


  —Es comprensible. Yo en su lugar también querría saber más acerca del lugar donde me encuentro. —La maga ya apenas le veía y lo seguía más por el sonido de su voz que por ninguna otra cosa—. Pues no es correcto que la llame por su nombre porque tanto usted como yo estamos sin desposar y no pertenecemos a la misma familia —explicó.


  —¿Sería distinto si estuviésemos casados?


  —¡Por supuesto! —Notó en su voz un timbre nervioso—. Si estuviésemos casados la trataría con otro nombre…


  Lo había malinterpretado todo y ella misma no pudo evitar el sonrojarse.


  —Quería decir si alguno de los dos estuviese casado —aclaró.


  Muy a su pesar tuvo que reconocer que Nere le gustaba mucho más que Jorad. Era un encanto, y además gracioso.


  —Si usted estuviese casada debería dirigirme a su marido primero para que él decidiera si podemos o no hablar. Sin embargo si el casado fuera yo, la llamaría por su nombre como si fuese mi hija o hermana pequeña.


  Los modales de aquellas gentes y sus normas eran casi tan extraños como su sistema económico.


  —¿Y está bien que yo te llame por tu nombre? —preguntó, temiendo haber sido irrespetuosa todo el tiempo que habían estado juntos.


  —Claro, ¿por qué no habría de estarlo?


  Manyou ya no entendía nada.


  De repente un escalofrío recorrió la espalda de la maga. Había alguien con la mirada fija en ella, ¿pero quién? Nere continuaba caminando por delante de ella y a juzgar por el sonido de sus pisadas debía ir muy pendiente de por dónde pisaba, ya que caminaba con desdén y paulatinamente. ¿Podría ser alguno de los anónimos habitantes de allí abajo? Hacía tiempo que habían dejado las chabolas atrás, aunque todo podía ser. A todo eso, la sensación se le antojó familiar. Algo realmente absurdo.


  Todo aquello debía ser producto de su cansancio.


  —¿Qué? —Nere había dicho algo, pero no le había oído bien.


  —Me preguntaba de dónde era usted, señorita, antes de convertirse en… bueno, ya me entiende.


  He ahí un hombre que también detestaba la magia y que no por ello era irrespetuoso con su profesión. Hacía falta más gente como él en el mundo.


  —Vivía en la Meseta del Este. En uno de los pueblos Kilalik —explicó.


  —Pues pronuncia usted perfectamente nuestro idioma —observó él.


  Sin quererlo, Nere hizo que fuese consciente de cuánto extrañaba hablar en su propio idioma, y es que hacía años que no pronunciaba una sola palabra en kilalik.


  —Gracias —dijo por el cumplido.


  —¿Es bonito aquello?


  Se sorprendió de que fuese él el que intentara entablar conversación en aquel momento. Eso era algo que con Jorad jamás habría ocurrido.


  —Sí. Cuando me fui aún era primavera: los campos estaban verdes y los jardines en flor. —Recordó la vista desde la ventana de su habitación.


  Se descubrió a sí misma preguntándose si todo seguiría igual que cuando se marchó.


  —Debió de costarle mucho dejar todo aquello.


  Aquella inesperada comprensión le llegó a lo más hondo, y eso era un peligro.


  —Era necesario, la falta de control es muy peligrosa.


  Cuando era niña solía jugar con su vecino, un chico de más o menos su misma edad. Juntos recreaban fantásticas aventuras y épicas batallas que a menudo se volvían reales cuando empezaban a discutir. Un día su pelea se les fue de las manos y ella experimentó por primera vez el poder de la magia recorriendo su cuerpo, y el peligro que suponía no saber controlarla. Su amigo quedó herido, no de gravedad por fortuna, pero a ella no le quedó más remedio que huir de allí.


  —¿Entonces usted no quería convertirse en…?


  —No lo esperaba, aunque no me arrepiento de haberlo escogido —confesó.


  Aunque lo cierto era que el rechazo social que sufría debido a su condición era de todo menos deseable. Claro que eso era lo último que confesaría a alguien a quien acababa de conocer.


  —Pues yo celebro que lo sea, de otro modo no la hubiese conocido.


  Se sintió cohibida. Había llegado la hora de cambiar de tema.


  —¿Falta mucho para el segundo muro?


  Ya no los observaban, pero se había distraído y no había logrado descubrir quién había estado pendiente de ellos o cuando había dejado de estarlo.


  —Por la mañana habremos llegado.


  —¿¡Vamos a caminar toda la noche!? —preguntó escandalizada.


  —Puedo cargarla si se siente cansada —repitió su oferta.


  —No, gracias.


  El terreno era cada vez más fangoso y ella no podía dar un paso más, pero tenía su orgullo y no iba a permitir que nadie la cogiera en brazos pudiendo ella usar magia. Recordaba su promesa, y aquella no era una cuestión de vida o muerte, sin embargo prefería someterse a la ira del dios Hoprürpoh, encargado de castigar a los mentirosos y desleales, que seguir en aquel lamentable estado.


  —Imagino que tendría muchos pretendientes en su pueblo —siguió hablando su escolta.


  Mientras se aliviaba el dolor de las piernas con un hechizo le vino a la mente una imagen de sí misma: ojos pequeños y oscuros, cabello lánguido y de un color rojo oxido, piel excesivamente pálida, nariz puntiaguda, inexistencia de curvas… La lista era larga y el resultado poco agraciado, por no decir nada. Así que no, no había tenido problemas rechazando pretendientes porque no los había habido.


  —Dejé mi hogar con diez años, aún no tenía edad para pensar en esas cosas. —Prefirió evitar hablar de su aspecto en voz alta, pues tras su involuntaria demostración de poder jamás habría podido disfrutar de una verdadera vida en aquel pueblo.


  —¿¡Con diez años!? —exclamó—. ¡Es usted sorprendente, señorita!


  No se lo negó. Se pasó medio año vagando sola por el mundo antes de dar con la entrada a Taj Mahal, y el mundo no era nada cándido para con aquellos que no tenían nada que dar.


  —Si sigues alagándome tanto pensaré que tratas de cortejarme —bromeó para no seguir pensando en su pasado.


  Nere, que hasta entonces se había mostrado bastante hablador guardó silencio, y solo después de unos minutos murmuró lo siguiente.


  —No pretendía que se notase tanto.


  Aquella situación se salía de los esquemas de Manyou y decir que se quedó perpleja sería quedarse cortos. El problema era que desde que la anciana le había leído la mano, la maga se había vuelto especialmente sensible con aquel tema.


  Espantó aquellos pensamientos con un suspiro. Definitivamente, cuanto antes terminara con lo que había ido a hacer allí tanto mejor. De todas formas a ese hombre solo le interesaba la dote que se ganaría si se casaba con una extranjera, no ella. Y Manyou se aseguró de convencerse de que esa era la única verdad detrás te todos esos galanteos.


  —¿Falta mucho para que amanezca? —Nere le había dicho que alcanzarían el segundo muro cuando saliera el Sol.


  —Muy poco —aseguró él—, ya debemos de estar cerca —se aclaró la garganta—. Creí que no volvería a hablar, señorita.


  —¿Por qué dices eso?


  —He sido muy atrevido antes —se disculpó.


  Ya estaban otra vez con el mismo tema.


  —Es cierto. —No iba a desmentir una verdad, pero tampoco a culparlo por querer esos veinte puntos que ella representaba—. No me has ofendido, Nere, tan solo sorprendido. No estoy hecha a vuestros modales, y mucho menos a este trato que me estás dando.


  Seguramente aquel hombre no acababa de creerse que era maga, de otro modo la trataría de forma similar a Jorad. En el momento en que la viese emplear su don todas aquellas tonterías serían cortadas de raíz.


  —Temo que en Eren Joo solo reciba esta clase de trato, señorita.


  En realidad era buena publicidad para los viajeros. Eren Joo: donde hasta la más fea de las solteronas puede triunfar con solo respirar. ¡Menuda estupidez! ¿Es que aquel soldado no tenía ojos en la cara?


  —Deja de decir tonterías o conseguirás que me enfade de verdad, y te aseguro que en una pelea contra mí llevas las de perder.


  Entre las ramas de los árboles se filtraron las primeras luces del amanecer, justo a tiempo para que Manyou viera volverse a Nere cuando este le respondía su reprimenda.


  —Pero yo hablaba en serio, señorita.


  No pudo evitar sentirse algo confusa. Nunca antes había tenido que enfrentarse a ese tipo de situación y los cumplidos y galanteos eran ataques de los que no sabía defenderse. Aunque lamentaba reconocerlo casi extrañaba la silenciosa figura de Jorad. Contra el desprecio a la magia sabía luchar pero Nere era un caso aparte.


  Por fin empezaron a divisar lo que parecía su destino y Manyou no pudo evitar dejar escapar un suspiro de alivio.


  —¿Por qué se llama segundo muro? ¿Es que hay más murallas en Eren Joo?


  —En esta ciudad solo existen tres construcciones hechas con piedra, señorita, por eso tienen su propio nombre —explicó Nere—. Supongo que para alguien que viene de fuera será toda una novedad y puede que hasta extraño, pero en Eren Joo lo inusual es utilizar la piedra para nuestros edificios.


  Era un dato curioso, sí, pero Manyou no estaba de humor para sorprenderse por esos asuntos. Porque si había tres lo más probable era que se tratase de un último muro, o eso pensaba. Aún le quedaba bastante para descubrir qué era esa tercera construcción de la que hablaba Nere.


  De nuevo, al llevar al pie de la muralla, se repitió el protocolo de los silbidos y una escalera de cuerda calló desde las alturas. Manyou estaba tan cansada que ni se lo pensó dos veces antes de usar un poco de su magia y así ascender de forma rápida, segura e indolora.


  Estaba agotada y le daba igual lo que pensaran de ella. Nada más llegó arriba se sentó en el suelo y se permitió descansar unos minutos. El bajo de su vestido estaba hecho un asco y tenía barro hasta en el cuello, ahora sí que se le antojaban falsos los halagos que antes le había dedicado Nere.


  Cuando lo creyó conveniente, y siguiendo la costumbre de aquellas gentes, preguntó por la localización del baño y en esta ocasión se aseguró de que la guiaran hasta la mismísima puerta, pues no estaba dispuesta a caerse de nuevo. No le costó encontrar voluntarios dispuestos a escoltarla y, todo sea dicho, la verdad es que Manyou no dudó en aprovecharse de la posición que le otorgaba su cuantiosa dote de veinte puntos.


  Todo el baño estaba hecho de madera, tallado en el interior de un solo tronco pero sin matar al inmenso árbol al que pertenecía. ¿Cómo lo habrían conseguido? Las paredes eran lisas y con una textura parecida a la porcelana, como si una película de algún material desconocido para la maga lo cubriese todo. Tal vez por eso el agua y los vapores de las bañeras no habían podrido aquella construcción, que era en lo más básico un pasillo que daba a varias habitaciones. En cada una de estas había una especie de fuente que daba a una bañera siempre llena y varias mudas de ropa femeninas y masculinas. La privacidad de cada baño estaba asegurada por una cortina en la entrada y la seguridad de que cualquier exceso por parte de sus usuarios sería duramente castigado por los guardianes de aquel lugar.


  Manyou dedicó un buen rato a quitarse todo el barro y la suciedad que había acumulado el día anterior. Aquel baño era la primera cosa que le agradaba desde que había llegado a esa maldita ciudad y se permitió retrasar su salida del agua hasta que se le arrugaron las yemas de los dedos. Ya fuera de la bañera contempló los vestidos allí dispuestos, porque no iba a ponerse el suyo después de haberse lavado cuando este seguía lleno de barro. Al principio pensó que habría distintos ropajes, uno para cada clase social de Eren Joo, pero un segundo vistazo le demostró que el diseño y tejido de los trajes eran más o menos el mismo en todos, y que lo único que cambiaba era el color.


  En aquel momento la maga se percató de que nunca había vestido de azul y decidió que aquella sería una buena ocasión para probárselo. Se dejó el cabello suelto, pues ni podía usar la magia ni tenía nada con que recogérselo y salió de allí sintiéndose muy relajada. El agua tibia había conseguido llevarse todo su estrés, nerviosismo y enfado, además del barro, y ahora solo le apetecía comer algo y echarse a dormir. No se había dado cuenta hasta que se relajó de lo hambrienta que estaba, y es que no había tenido una comida decente desde mucho antes de llegar a la primera muralla.


  —Nere, ¿sabemos algo de Jorad?


  Se dirigió a él directamente esperando que así el resto de admiradores, que muy a su pesar se había ganado, la dejasen tranquila. Con la luz del día pudo apreciar las pequeñas diferencias que había entre Jorad y su igual. Ambos tenían el cabello castaño y largo pero el de Nere no estaba recogido con trenzas sino con una simple cola de caballo baja. Sus ojos también eran verdes pero de un tono más vivo y su nariz más pequeña y redonda. Pero la diferencia más significativa era sin lugar a dudas la cicatriz de la mejilla derecha que tenía Nere.


  —No es probable que sepamos nada de él hasta… Oh, veo que se ha cambiado, señorita.


  Él seguía llevando puesta la armadura, aunque el trozo de camisa que sobresalía por el cuello daba a entender que él también había renovado sus prendas.


  —¿He hecho mal? —Tal vez los colores de las ropas sí que fueran distintivos al fin y al cabo.


  —En absoluto, está encantadora. Aunque creo que un tono rojo le quedaría mucho mejor, si me permite el atrevimiento.


  ¿Era esa la forma en la que las gentes de Eren Joo se llamaban feas unas a otras? Manyou se ofendió. Había elegido aquel traje porque le gustó el color y no había más de qué hablar.


  —Tengo hambre y estoy cansada. Si Jorad no va a aparecer pronto, te pediría que me llevaras a donde quiera que os reunáis para que pueda descansar un poco mientras le esperamos.


  —Os pido perdón, señorita. Debí darme cuenta. —Parecía incómodo—. Os llevaré a la casa del Capitán Jorad, allí podréis descansar.


  —Te lo agradezco.


  Guiada por Nere caminó a través de los casi infinitos puentes de madera construidos sobre los árboles que conectaban unas copas con otras. Poco a poco la vista de la maga se fue acostumbrando a su nuevo entorno, en el que la gente iba y venía por aquellos puentes, y no tardó mucho en poder distinguir los árboles que hacían de hogar de los que no.


  —¿Siempre es así? —Se refería al bullicio de la ciudad.


  —¿El qué?


  —La gente yendo de un lado para otro sin parar. Me siento como si estuviese en una colmena de abejas. —Se rio de su propia broma para quitarle peso, pues realmente pensaba lo que había dicho.


  —Sí, desde hace algún tiempo es así todos los días.


  Aquella frase iba con segundas, seguramente porque el estado actual de la ciudad estaba relacionado con el trabajo para el que la habían contratado, pero como eso era algo de lo que no se debía hablar en público no siguió preguntando.


  —Es una ciudad preciosa —dijo aquello por cumplir, no porque lo pensara realmente.


  —Para mí sería todo un honor enseñársela cuando haya descansado, a menos que el Capitán Jorad ya se lo haya prometido, claro.


  —No existe tal promesa —aseguró, aceptando con ello y sin querer la oferta de Nere.


  Estaba algo mareada y se sentía a punto de desfallecer. Puede que por eso no se diese cuenta de que su guía se había detenido, y ella misma, ante cierto personaje también muy parecido a Jorad, aunque por otras razones que descubriría más tarde.


  —¡Señor Astor! —Nere se puso firme—. Buenos días, señor.


  El desconocido era sin duda la viva imagen de Jorad, pero en una versión vieja y algo más baja.


  —Nere —dijo a modo de saludo el hombre—, ¿puedo preguntarte por la encantadora joven que te acompaña?


  —Oh, por supuesto… —Necesitó unos segundos para aclarar sus propias ideas—. Señorita, permítame presentarle al señor Astor, padre del Capitán Jorad —de ahí su parecido— y antiguo Hoja Dorada de Segundo Rango. Ella es la señorita Imy, señor.


  Manyou ya había renunciado a que pronunciaran bien su nombre.


  —Es un placer conocerle, señor. —Sonrió, tratando por todos los medios de los que fue capaz el parecer agradable.


  —La señorita Imy ha hecho un largo viaje desde el oeste, señor Astor. —Aquello último alteró los sentidos del padre de Jorad que incluso cambió de postura antes de hablar.


  —Será mejor que paséis…


  Manyou no llegó a escuchar lo que dijo, porque perdió el conocimiento allí mismo.


  Capítulo 05
EL GOLPE DE ESTADO


  Aquella casa no tenía nada que ver con la chabola en la que entró Manyou la noche anterior. Era una verdadera mansión tallada en la madera, de forma parecida a los baños que había visto esa misma mañana pero mucho más grande y espaciosa, y con los lujos propios de la nobleza. Al contrario de lo que cabría esperar de una especie de cueva en el interior de un tronco, el hogar no carecía de luz, aunque la maga no sabía cómo se las arreglaba aquella gente para conseguirlo. Ella acababa de despertar después de haber perdido el conocimiento en la calle, después de todo, y aún seguía un poco mareada.


  —¿Cómo se te ocurre hacer caminar a una muchacha toda la noche y ni siquiera ofrecerle agua?


  La bronca ya había empezado cuando ella despertó.


  —Asumo toda la responsabilidad, señor, debí haberme dado cuenta de que… —empezó a excusarse Nere por enésima vez.


  —Disculpen —los interrumpió la maga, despierta desde hacía unos segundos—, ¿sería mucho pedirles un poco de agua y algo de pan o fruta? —Trató por todos los medios de no sonar desesperada cuando la realidad era que necesitaba comer algo.


  —Faltaría más. —El padre de Jorad chasqueó los dedos y alguien apareció desde una de las puertas de la habitación a la que habían llevado a Manyou—. Traed algo de comer para nuestra invitada —ordenó.


  —¿Cómo se encuentra? —Se interesó Nere.


  —No estará bien hasta que coma algo y recupere fuerzas —respondió Astor por ella—. Deja de preguntar tonterías y vete a cubrir tu puesto.


  —Sí, señor —asintió el joven antes de partir.


  La maga los observó en silencio. Puede que el padre de Jorad ya no perteneciera a los Hojas Doradas, pero seguía teniendo mucho poder sobre la nueva generación. De aquello Manyou dedujo que debió ser un personaje muy importante y respetado, esto último al menos lo seguía siendo, y lo más probable era que también se tratase de un hueso duro de roer.


  —Supongo que mi desmayo habrá sido todo un espectáculo.


  —No tiene nada de lo que disculparse; el único comportamiento reprochable es el de mi hijo, que debió darse cuenta de que alguien de fuera no sabría identificar una rama cualquiera de un camino. —Lo que significaba que sabía de su caída—. Come, querida.


  En aquel momento empezaron a traerle todo un menú de degustación: había un poco de todo y al mismo tiempo de nada, pues el aspecto de algunos platos era de todo menos apetecible.


  —Gracias —dijo antes de empezar a atacar la fruta, primero con timidez y luego con algo de voracidad.


  Astor tomó asiento en la butaca de en frente y la observó comer en silencio, al menos por un tiempo.


  —Debo confesar que no esperaba que fuese usted una mujer, Imi.


  No le quedó ninguna duda de que aquel hombre participaría en el golpe de estado para el que la habían contratado. Y aunque era extraño que alguien en aquella condenada ciudad pronunciara bien su nombre, más lo era que la sorpresa de esa persona fuese mayor por ser ella una fémina que por ser maga. Tal vez el tal Astor había visto más mundo que su hijo, o puede que simplemente supiese ocultar mejor sus recelos para con la magia.


  —¿Supone algún problema mi género?


  Tarde o temprano tendría que degustar alguno de los platos principales de aquel menú, y decidió que era el momento idóneo. Así, si ponía mala cara, nadie sabría si era debido a la respuesta del hombre o a que el plato no le había gustado.


  —Coacciona tus movimientos —dijo Astor sin rodeos—. Si fueras un hombre, con decir que eres un pariente lejano que está de visita bastaría para que pudieras entrar y salir libremente de muchos sitios sin llamar la atención. Pero siendo mujer y con esa nueva ley… —Debía referirse a la recientemente adquirida dote de Manyou—. El problema es que siendo mujer y extranjera estarás en el punto de mira de todo soltero con dos dedos de frente.


  —Hay cosas que no se pueden cambiar. —No sin una gran cantidad de magia que no estaba dispuesta a usar para cambiar su aspecto, y menos para parecer un hombre.


  —Aunque se pudiera, me temo que mucha gente la ha visto ya en la ciudad, Imi. —Sonrió—. Afortunadamente, creo saber cómo acabar con los cotilleos y espantar a los caza-fortunas.


  —¿Cómo?


  —Anunciaremos públicamente tu compromiso con mi hijo. —Aquello hizo que la maga se atragantara.


  —¿¡Qué!?


  —Alguna escusa necesitaremos para explicar la prolongada ausencia de mi hijo y tu repentina llegada —se justificó—. Y lo más importante es que, como mujer casi casada, nadie hará comentarios si te mueves sola por la ciudad ni tendrás que preocuparte por molestos pretendientes.


  Era un excelente plan, eso debía reconocérselo. Claro que Manyou no estaba dispuesta ni siquiera a pretender un posible enlace con Jorad.


  —No creo que a su hijo le guste la idea.


  —Soy su padre, hará lo que yo le diga que haga —aseguró Astor.


  Estaba demasiado cansada para discutir con aquel agudo hombre. Con algo de suerte Jorad se opondría a aquella locura y ella no tendría que hacer más que pensar en una mejor excusa para su presencia en Eren Joo. Aunque maldijo la idea en silencio, lo cierto era que Astor tenía razón. Un compromiso lo explicaría todo.


  —Cambiemos de tema un momento, por favor. —Trató de aclarar sus ideas—. ¿Qué esperan exactamente de mí?


  El anciano puso cara de no comprender durante un segundo para luego asentir con actitud comprensiva.


  —Jorad no te ha dicho nada —dedujo—. En fin, ¿qué es lo que sabes?


  Extrañada de que no le preocupasen que los pudieran oír, la maga miró indiscretamente a todas y cada una de las entradas. Pero, puesto que había prometido no usar la magia y lo cierto es que estaba demasiado cansada para ayudarse de ella, confió en poder hablar sin peligro allí dentro.


  —No sé nada con certeza, pero tengo entendido que quieren dar un golpe de estado.


  Por un momento la mirada de Astor pareció la de Jorad.


  —Hace diez años los Hojas Doradas fuimos llamados a la batalla para enfrentar una posible invasión en los pueblos del norte. Supongo que sabes que todos los reinos del continente hicieron un pacto en el pasado para defenderse mutuamente en ese tipo de situaciones.


  —Algo he oído. —La verdad era otra, pero aquel hombre no necesitaba saberlo.


  —Cuando por fin llegamos al lugar al que se nos había convocado, descubrimos que la supuesta invasión no era más que un falso rumor, al igual que la llamada de nuestros aliados. No había ninguna guerra a la vista. Confundidos, algunos se quedaron para indagar en el asunto, mientras otros regresábamos a Eren Joo ante la posibilidad de que todo hubiese sido una artimaña para alejarnos de nuestros hogares. —Hizo una pausa.


  —Supongo que fue eso último lo que pasó. —Lo invitó a continuar con su narración.


  Astor asintió.


  —Desde hacía algún tiempo nuestro monarca padecía una extraña enfermedad que lo obligaba a guardar cama días enteros, y justamente mientras los miembros de su guardia estábamos lejos…


  Pero si el buen hombre había estado enfermo, ¿cómo sabían los Hojas Doradas que su muerte no había sido natural?


  —¿Quién lo sucedió?


  —A causa de su mala salud, nuestro Rey no había podido engendrar ningún vástago, así que el heredero de la familia de más puntos lo sucedió.


  Eso convertía en sospechosa a la actual familia real de Eren Joo pero no significaba nada.


  —Permítame una pregunta. —No quiso meterse en la culpabilidad o inocencia de los actuales monarcas del lugar—. Si la antigua familia real se extinguió con la muerte del Rey, ¿cómo pensáis restaurarla?


  —He aquí el verdadero motivo de nuestra rebelión, Imi. Cuando partimos de Eren Joo hacia la supuesta invasión del norte, nuestro Rey no tenía hijos aún —enfatizó la última palabra.


  —¿«Aún»?


  —La Reina esperaba un hijo —explicó.


  —¿Y habéis esperado diez años para revelaros? —No pudo contenerse, pues ya no dudaba de la actual monarquía del país era una usurpadora.


  —Les creíamos muertos —confesó—, pero hace poco supimos que existe un príncipe.


  —¿Cómo es que sigue vivo?


  El escepticismo que la maga demostró con aquella pregunta no hizo sino probar al hombre que era la persona adecuada para aquel trabajo.


  —Admito que podría ser todo una trampa, y que podríamos estar poniendo las vidas de muchos en peligro con nuestro golpe de estado. Pero de ser cierta su existencia, estaríamos hablando del hijo de nuestro Rey, y le debemos lealtad.


  Bueno, al menos eran conscientes de su propia locura. Aunque ello no impidió que Manyou se arrepintiera de haber aceptado el pago del trabajo por adelantado.


  —¿Cuántos somos en total? —preguntó, esperando que la respuesta de Astor fuese algo más optimista que la que le dio Nere.


  —Siete —murmuró.


  —¿Siete «mil»? —añadió ella.


  —Cinco guerreros y dos magos —aclaró él.


  Aquello era un suicidio.


  —Siete. —Dejó escapar un suspiro—. Necesito dormir un poco. —Se levantó.


  ¿Cómo se había dejado enredar en semejante locura? Iban a matarlos a todos.


  —Por supuesto. —Astor también abandonó su asiento—. Te acompañaré hasta tu habitación.


  El cuarto elegido para ella estaba al final de un largo pasillo, a la izquierda. La maga necesitaría atravesar toda la casa para salir de allí sin que la vieran, lo que convertía aquella habitación de invitados en una cárcel para todo aquel que no pudiese usar magia. Al final Jorad no era tan único, sino una versión más joven e inmadura de Astor.


  Quería descansar y lo intentó. La cama era un hueco de forma rectangular tallado en la pared del aposento, lo que dejaba mucho espacio para otra clase de mobiliario; como armarios, roperos e incluso un escritorio. Sin embargo Manyou habría preferido menos muebles y una cama más decente, pues de no ser por lo cansada que estaba jamás habría sido capaz de dormirse allí.


  Era difícil discernir el día de la noche en una casa que no tenía ventanas y cuya luz siempre estaba encendida, pero la maga supo que había anochecido porque la puerta de su habitación se abrió de golpe segundos antes de que una mujer joven y bajita entrara por ella a todo correr.


  —Tú debes de ser Imi. —Sonrió la recién llegada—. Encantada de conocerte, querida. Soy Aara, la mujer de Epoem y estoy aquí por si necesitas algo.


  Por fortuna ya se había levantado y cambiado, con una de las mudas que dejaron en la habitación mientras dormía, antes de que la tal Aara entrase de improviso. Llevaba puesto un vestido rojo, pero no por el comentario de Nere sino porque entre los que le habían dejado a elegir era el que más se ceñía a sus propios gustos.


  —El placer es mío, y te agradezco la ayuda pero ya he terminado.


  Aara tenía el cabello de color castaño claro y lo llevaba recogido en un moño hecho a base de múltiples trenzas de diferentes tamaños. Su nariz era pequeña y redonda, y sus ojos de un verde oscuro realmente llamativo y remarcados por una gruesa capa de pestañas que los hacían parecer más grandes de lo que eran en verdad. Y en cuanto a sus mejillas… Hacía tiempo que Manyou no veía a nadie con pecas y le costó reprimir una sonrisa.


  —No digas eso, querida. Estoy segura de que en algo podré ayudarte. ¿Te peino? —Se ofreció, aunque pronto su atención se perdió en los alrededores de la habitación—. ¿Y tu cama?


  Sorprendida por la pregunta, la maga señaló vacilante el hueco de la pared.


  —¿No es…?


  —¡Oh, no! ¡Claro que no! ¿Has dormido ahí? Ahí es donde deberían guardarse las ropas de tu cama. Voy a hablar con Astor ahora mismo. Este trato es inaceptable…


  —Espera… Aara, por favor. —Lo cierto era que pese a las presentaciones no estaba segura de quién era aquella mujer—. ¿Tú y tu marido sois parientes? —Trató con ello de averiguar la relación de la recién llegada con aquella familia, o su causa.


  —¡Cielos! Debes de estar hecha un lío: entro aquí, te digo quién soy… pero claro, tú no sabes nada de Eren Joo… No sabes cuánto lo siento. Mi marido Epoem trabaja con el Capitán Jorad, querida —luego era posiblemente un Hoja Dorada—, y la familia nos ha invitado a cenar esta noche. —Así fue como Manyou supo la hora que era—. Como pensaron que aún podrías estar en la cama, esa que no te han preparado —remarcó—, me pidieron que viniera a llamarte.


  Ahora Manyou lo entendía todo.


  —No les hagamos esperar, entonces —dijo.


  No tardaron en llegar a una especie de comedor en el que había ya cuatro personas sentadas, todos hombres. Aunque la maga solo reconoció a dos: a Astor y a Nere.


  —Sentimos la tardanza.


  El repentino cambio en el tono de Aara la dejó estupefacta. ¿Tanto miedo tenía de aquellos hombres? ¿Dónde había quedado esa reprimenda que iba a echarle a su anfitrión?


  —Siéntate a mi lado, Imi —la invitó Astor.


  Hombres y mujeres no eran iguales en Eren Joo, pero Manyou no estaba dispuesta a dejarse tratar como una inferior si iba a trabajar con ellos. Una cosa era que aquellas gentes temiesen la magia y otra muy distinta que ella se dejase avasallar a causa de ello.


  —Gracias —dijo al sirviente que la ayudó a tomar asiento moviéndole la silla.


  —Permitid que haga las presentaciones —habló su anfitrión cuando ella ya estuvo sentada—. Ellos son Epoem del Cuarto Rango —el marido de Aara estaba sentado a la izquierda de Astor, y su rostro era el más estoico de todos— y ya conoces a su esposa. —Sentada a la izquierda de este—. A tu lado está Roa del Séptimo Rango, y Nere, que también lo conoces —añadió—. Amigos, esta es Imi, prima tercera de Jorad y su futura esposa —la presentó.


  Y así, muy a pesar de Manyou, se hizo público su falso compromiso.


  —Dime, Imi querida, ¿de dónde eres? Astor no ha querido decírnoslo —rompió el hielo Aara mientras esperaban que les sirviesen la comida.


  —De la Meseta del Este —respondió con total sinceridad, lo que provocó algunas miradas de sorpresa.


  —¿En serio? Tenía entendido que entrasteis por la puerta oeste.


  Así que era eso. La maga comprendió entonces que tendría que crearse todo un perfil falso si quería engañar a alguien de verdad.


  —Me temo que mi primo tuvo la mala fortuna de ir a buscarme cuando estaba de visita con unos parientes del suroeste. El pobre tuvo que hacer dos viajes para encontrarme. —Sonrió.


  —Me pregunto cuántos parientes tiene repartidos por el continente.


  Aquel impertinente comentario vino de boca del comensal de su derecha, el tal Roa.


  —¿Cómo saberlo? Podría tener uno a mi lado y ni siquiera notarlo.


  Aquello fue con segundas a propósito, porque el tal Roa también era mago. Solo que este era de tipo Barita, es decir, los menos poderosos de todos pues necesitaban de un objeto conductor para poder usar sus sortilegios.


  —Tengo entendido que pertenece a una familia de estrategas, señorita —habló Epoem.


  Aquel hombre era seguramente el más alto de los presentes, pues incluso sentado sobresalía. Sus ojos eran más marrones que verdes y su cabello casi negro, lo que lo hacía el más fácil de distinguir de todo Eren Joo. Al menos del que Manyou conocía.


  —¿Cómo va a ser eso posible, querido? En la Meseta del Este viven solo familias de agricultores, ¿no es cierto, Imi?


  ¿Acaso aquella era su manera rebuscada de preguntarle si era una maga de tipo Bélico? Si era así, las conversaciones futuras prometían ser muy enrevesadas.


  —En realidad es como tu marido ha dicho, Aara. Mi viaje al suroeste fue en cierto modo como un premio por finalizar mis estudios.


  —¡Estudios! —se bufó Roa.


  Aquel personaje empezaba a irritarla.


  —Seguro que la señorita se refiere a algo más serio que sentarse a leer todo el día. —Nere trató de defenderla, pero en su lugar dejó abierta la vera a las críticas del Barita.


  Empezaron a traer la comida, por fin, aunque eso no mejoró la calidad de la conversación.


  —Oh, no pretendía ofender a la prometida del Capitán Jorad —aseguró Roa—. Es solo que me sorprende que a una mujer se le permita hacer algo más que ocupar su lugar en la familia en la Meseta del Este.


  —Lo está ocupando ahora. —La defendió Astor, poniendo al Barita en su sitio.


  —Pido perdón. —Aunque poco duró la tregua—. Yo realicé esos mismos estudios en cinco años, ¿cuántos tardó usted, señorita?


  —Dudo de que fuesen los mismos estudios —aseguró Manyou mientras degustaba la sopa.


  Era solo un estúpido Barita. Trataba de provocarla precisamente porque se sentía inferior a ella, así que trató de respirar hondo y no dejarse llevar.


  —Claro —aseguró con tono excéntrico Roa—. Hombres y mujeres no son lo mismo en ningún lugar.


  De repente Aara se levantó y se marchó corriendo con la mano en la boca, seguramente para vomitar.


  —Lleva varios días mal del estómago —pidió disculpas su marido.


  —Deberías hacer que la viera un sanador.


  Interesante. El Barita parecía estar verdaderamente preocupado por la mujer de Epoem. Manyou se guardó aquel curioso dato mientras soltaba los cubiertos y se limpiaba la comisura de los labios con la servilleta. Claro que no se estaba limpiando, sino lanzando un pequeño hechizo que hizo que Roa casi metiera la cabeza en su plato, literalmente hablando.


  —¿Se puede saber qué haces? —exclamó su anfitrión, que creía como el resto que era el Barita quien estaba haciendo por iniciativa propia.


  —¡No soy yo! —aseguró Roa, que trataba de liberarse de la mano invisible que lo obligaba a tener la cabeza sobre la superficie de su sopa, eso sí, sin llegar a tocarla.


  Nere trató de ayudarle, e incluso Epoem, pero fue en vano. Solo cuando Aara regresó pudo el Barita despejar la cara de su comida.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la recién llegada sin comprender.


  —Roa nos mostraba el resultado de sus cinco años de estudios —explicó sonriente Manyou.


  Por supuesto con su frase acababa de confesar su culpabilidad, pero solo a aquellos que ya supiesen lo que era. Lo más importante era que acababa de poner al Barita en su lugar.


  Capítulo 06
LA SOMBRA DEL VIAJERO


  Habían pasado ya los dos días que se habían puesto como límite para encontrar a la maga, y por su parte sin ningún resultado. Recelaba de que Nere hubiese tenido más suerte que él, y empezaba a temer que había hecho el viaje a Taj Mahal en vano. Manyou podría haber muerto de la caída o haber sido engullida por el fango, lo que haría imposible su localización.


  Se sacudió el barro lo mejor que pudo. El simple hecho de pensar que alguien podía vivir rodeado de tanta basura bastaba para hacerle sentir sucio, así que ahora que había estado algo más de un día en el subsuelo de Eren Joo necesitaría rasparse el fango del cuerpo antes de volver a sentirse él mismo.


  Subió al segundo muro con el baño como objetivo. Lo último que habría esperado era encontrarse con su padre en la puerta de los aseos. Su presencia allí solo tendría sentido si Nere hubiese tenido éxito con su búsqueda, o que algo hubiese pasado en ausencia de Jorad. Pero a juzgar por su aspecto debía ser lo primero.


  —Hijo. —Lo cogió por los hombros a modo de saludo, pues llevaban meses sin verse.


  —Deja que me quite toda esta suciedad, padre, y te acompañaré a casa. —Y así lo hizo.


  Después de las típicas preguntas de cortesía tras su largo viaje llegó la inevitable observación sobre la compañía que su hijo había traído.


  —Sé de pueblos acostumbrados a enviar a sus mujeres al campo de batalla, pero nosotros no estamos hechos para tratarlas así, Jorad.


  Le habían dejado la armadura a un mozo para que la limpiara antes de llevársela a su hogar. Tras un largo viaje como el que acababa de hacer nadie esperaba que Jorad retomara su ocupación en al menos dos días, así que iba ataviado con una simple túnica. De ese modo era mucho más fácil moverse pero también lo era caer en la tentación de relajarse demasiado.


  —Aceptó el trabajo. —Fue todo lo que respondió al comentario de Astor.


  —No parecía estar muy bien informada cuando hablé con ella anoche.


  —¿Se lo has contado todo? —preguntó sorprendido.


  —¿Cómo si no íbamos a trabajar con ella? —Resopló, pues no estaba de acuerdo con el modo de proceder de su hijo—. La he presentado como tu prometida —añadió.


  Aquello no le gustó nada a Jorad.


  —No era necesario que lo hicieras, estará aquí muy poco tiempo.


  —Eso no lo sabes —le recordó su padre—, pero aunque tuvieras razón, la mejor manera de tenerla vigilada era atándola a uno de nosotros, y en nadie confío más que en mi propio hijo.


  Aquel último comentario fue como música para los oídos del joven que no encontró más razones para discutir el plan de Astor.


  —¿Conseguisteis los planos? —Trató de ponerse al día de lo que se había perdido mientras estuvo fuera.


  —El viejo Tinak estuvo rebuscando en los archivos.


  Iban caminando muy despacio, como dando un paseo. En parte para que les diese tiempo a hablar pero también porque así era más fácil discernir los rostros de quienes podían estar escuchándolos.


  —Eso no responde a mi pregunta.


  —No quedaba gran cosa. La mayoría de los documentos habían sido destruidos o eran demasiado viejos para poder ser leídos.


  Aquello era una muy mala noticia.


  —¿Y Epoem?


  —Roa y él trataron de hacer sus averiguaciones, pero me temo que sin un mapa no tendremos modo de entrar y salir del laberinto con seguridad.


  Había una tercera construcción de ladrillo en Eren Joo, una que muy pocos conocían pues quienes la habían visto rara vez volvían a salir de ella.


  —No puedo imaginar cómo otras culturas se las arreglan para vivir entre paredes de piedra —comentó Jorad.


  —Sin duda un par de ojos acostumbrados a ese tipo de arquitectura nos vendrán muy bien. Creo acertada tu decisión de traerla, aunque dudo que Roa y ella lleguen a ponerse de acuerdo en algo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tu prometida casi ahoga a tu amigo en sopa anoche. —Astor sonrió al recordarlo pero necesitó dar más explicaciones para que su hijo comprendiese lo que había pasado.


  —¡Me dio su palabra de que…! —Tuvo que comerse sus palabras por miedo a quien pudiera escucharles.


  —No te sulfures. Roa obtuvo lo que andaba buscando. —Astor no sabía de la promesa que Manyou le había hecho a su hijo pero, como a él tampoco le gustaba la magia, no le costaba demasiado imaginar qué le habría pedido Jorad que no hiciese a la joven—. En el fondo no son más que dos árboles con una misma raíz y tarde o temprano se darán cuenta de que la luz por la que tratan de competir es suficiente para ambos. Hasta entonces, y por el bien de Roa, será mejor no juntarlos demasiado.


  Aquello tuvo gracia: un Hoja Dorada siendo derrotado por una fémina. Por desgracia el chiste perdió su encanto cuando padre e hijo fueron conscientes de que si la maga podía contra uno de ellos, además uno de su mismo gremio. Contra el resto no sería menos, lo más probable era que incluso se contuviese menos por tratarse de gente ajena a su mundo.


  —¡Por fin han llegado, señor! —Salió a recibirles corriendo una de las sirvientas de la casa nada más llegaron—. La señorita insiste en salir de la casa sin escolta y ya no sabemos qué hacer para detenerla. —La chica parecía muy apurada y no era para menos; aquello levantaría algunas habladurías sobre el nuevo miembro de la familia.


  —Tu prometida debe de estar muy preocupada por ti, ¿por qué no vas a ver qué le pasa? Diré que os preparen algo de comida para llevar.


  —¿Llevar? —Acababa de llegar y su padre ya lo estaba mandando fuera.


  —Tengo entendido que el lago está precioso en esta época del año. —Sonrió Astor.


  Leyó entre líneas y asintió. Lo último que quería era pasar el día con la maga, pero cuanto antes le aclarara algunos puntos sobre su contrato tanto mejor. Además, nadie debía saber que él había utilizado un objeto mágico. No, eso jamás.


  —¡Pero si es mi querido prometido! —Parecía muy enfadada cuando se la encontró en el pasillo.


  A él tampoco le gustaba su falso compromiso, aunque no por ello montaba un espectáculo en mitad de la casa.


  —Vamos a dar un paseo —le dijo.


  —¿Paseo?


  Aprovechando su sorpresa, y antes de que le diese tiempo de hacer nada, la agarró por el brazo y tiró de ella para llevarla hacia la puerta.


  —Jorad, hijo —habló su padre cuando pasó por su lado—. Epoem nos ha invitado a cenar, así que no lleguéis tarde.


  Sintiendo que había algo fuera de lugar en aquella invitación, la maga dejó de ofrecer resistencia y lo acompañó de buen grado, o lo habría hecho si él hubiese dejado de tirar de ella.


  Lo más fácil habría sido volver sobre sus pasos al segundo muro, y ya descender desde allí hasta la parte visitable del lago, pero Jorad decidió llevarla más al interior de la ciudad. Puede que más tarde se arrepintiera de ello, sin embargo necesitaba de los poderes de la maga.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —le preguntó ya más calmada.


  Estaban llegando al casco antiguo de Eren Joo, y allí cada árbol era un único hogar, tal era la envergadura de los troncos. Jorad nunca se cansaba de contemplar aquel paisaje verde, marrón y dorado, que en otoño se teñía de rojo. Le costaba imaginarse por qué otros pueblos querrían vivir a ras del suelo o bajo el mismo teniendo semejante belleza al alcance de sus manos.


  —No habrías aceptado venir conmigo si te lo hubiese contado todo. —Nadie en su sano juicio lo hubiese hecho—. ¿A dónde ibas?


  —¿Cómo dices?


  —Cuando llegué —explicó—. ¿A dónde ibas? —repitió la pregunta—. Te recuerdo que aceptaste el trabajo y ya se te pagó por adelantado —susurró.


  —No iba a escaparme si es lo que temes —gruñó.


  —Baja por aquí —le señaló el camino—. ¿Entonces? —continuó con su interrogatorio.


  —Tenía curiosidad por vuestro mercado. Dime, ¿los alimentos ya saben así de mal o los destrozáis al cocinarlos?


  Ella tropezó y tuvo que sujetarla por la cintura para que no volviera a precipitarse al vacío.


  —La próxima vez comenta en cocina que quieres comer otra cosa y se te preparará. No necesitas ir al mercado por tu cuenta.


  —Gracias —susurró con hilo de voz la maga cuando ya estuvo a salvo—. ¿A dónde vamos? —Quiso saber.


  —A ver el lago.


  La vio sorprendida y pensó que dejarla un poco más de tiempo así no le haría ningún mal a ninguno de los dos.


  La capital de Eren Joo estaba construida sobre unos antiquísimos árboles semiacuáticos cuyas raíces estaban en las profundidades del lago más grande del continente. Por debajo de las calles suspendidas de aquella ciudad, la vida se había adaptado a un medio casi totalmente acuático. Pequeñas y grandes plantas similares a los nenúfares, aprovechaban los tímidos rayos de luz que lograban atravesar las copas de los árboles más altos. Un bello espectáculo de luz, sombra y color que los habitantes del lugar solían disfrutar desde sus barcas. Y, en pocas palabras, el lugar perfecto al que llevar a una dama a la que se quería cortejar.


  —¿Por qué estamos aquí?


  Parecía incómoda y no era la única que se sentía así. Ciertamente, Jorad jamás hubiese imaginado que la primera muchacha a la que llevaría allí sería a una maga y eso que ni siquiera le gustaba.


  —Quiero que localices a alguien. ¿Podrás hacerlo? —A él le tocó remar y a ella hacer de damisela y contemplar su alrededor.


  La maga suspiró.


  —¿Quién es?


  —No lo conoces.


  Ella chasqueó la lengua y luego murmuró algo ininteligible.


  —Tendrás que darme más detalles además de que es una persona —comentó sarcástica—. Dime, ¿cómo crees que es el hijo del difunto Rey?


  —¿Cómo…?


  —¿He acertado? ¡Vaya! —suspiró—. Tengo una idea, ¿por qué no hacemos como si trabajásemos juntos y colaboramos? Tú no me ocultas información, yo te ayudo… ¡Oye! Tal vez funcione.


  —Te estás pasando con el sarcasmo. —La advirtió.


  —Es que poner mi vida en peligro por una misión suicida me altera. —Sonrió.


  Tenía derecho a estar enfadada porque la había engañado para que lo acompañara no contándole qué esperaba exactamente de ella, pero no tenían tiempo que perder en aquellas sandeces. Ahora ya sabía para qué la habían contratado, no tenía sentido que siguiese enfadada. Solo había dos opciones posibles en aquellas circunstancias, o estar con ellos o contra ellos, y ella ya había aceptado el pago.


  —Todo Eren Joo está construido alrededor de ese árbol de ahí. —No hizo falta que se lo señalara porque era el más grande del lugar—. En él se encuentra el palacio real, pero lo que a ti deberían interesarte son sus raíces, donde se encuentra la prisión más antigua de nuestro país.


  —¿Es que vas a encerrarme ahí?


  Jorad se sintió tentado de hacerlo.


  —Claro que no —gruñó—. Dijiste que querías que no te ocultase nada —farfulló—. Creemos que el príncipe está ahí encerrado pero no lo sabemos con seguridad. Quiero que trates de encontrarlo.


  —¿Y si no doy con él?


  Según la información que había llegado hasta ellos era allí donde lo mantenían preso, aunque bien pudiera ser que lo tuvieran en otro lugar o que todo fuese un rumor y el príncipe ni siquiera existiese.


  —Si no está ahí consideraré que has cumplido con tu parte de nuestro pacto. Nada ni nadie te retendrá en Eren Joo.


  Lo vio en su rostro, no le creía, y es que había arriesgado mucho yendo a buscarla.


  —Está bien —asintió—, aunque sigue faltándome información para encontrarle. ¿Sabes, al menos, cómo es?


  —Nadie le ha visto nunca.


  —Pero estáis seguros de que existe —añadió ella—. Esto casi parece una religión —suspiró—. En fin, ¿es un niño, no?


  —En todos los sentidos —confirmó él.


  —Te hago responsable de lo que le pase a mi mano —dijo ella antes de apoyar la palma sobre la superficie del agua—. Mantén quieta la barca.


  —Haré lo que pueda —prometió.


  La maga cerró los ojos y murmuró algo, aunque al parecer no fue suficiente.


  —¿A qué profundidad dirías que está la prisión?


  —Todo lo que sé es que está bajo el lago.


  Ella asintió y la barca empezó a temblar un poco. Antes de que fuese consciente de ello, las ondas de agua empezaron a golpear la embarcación con fuerza para luego detenerse del mismo modo en que habían comenzado, y por primera vez desde que comenzó el paseo Jorad temió que alguien pudiera estar observándolos.


  —Ve hacia allá —señaló la maga, con una expresión de dolor en su rostro.


  —¿Qué ocurre?


  Manyou seguía muy concentrada en lo que quisiera que estuviese haciendo y no le respondió. Llevó la embarcación hasta donde ella le indicó y esperó, en cierto modo agradecido porque ella no hubiese decidido desplazarla por su cuenta. Solo podía esperar a que la maga terminase.


  De repente ella se sobresaltó, y Jorad casi cogió los remos a modo de arma para golpear a lo que quiera que fuera a atacarlos, aunque nada ocurrió. Al menos hasta que Manyou abrió los ojos.


  —Quiero dejar algo claro. Puede que estemos (falsamente) comprometidos pero como intentes ponerme un solo dedo encima te quemaré vivo.


  —¿Le has encontrado?


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —Regresemos.


  Él empezó a remar sin poder disimular una sonrisa, y antes de que llegasen al puerto añadió.


  —¿Qué has visto?


  —El problema no es lo que he visto, sino lo que nos ha visto —dijo la maga—. Debemos regresar —repitió.


  Aquella noticia no le gustó nada al guerrero. Hizo lo que la mujer le decía, pero no pudo evitar solicitarle una cosa antes de terminar de acercar la barca a la plataforma de madera.


  —No le digas a nadie sobre la gema mágica ni cómo te encontré —pidió.


  Ella arqueó una ceja y luego sonrió.


  —Mira por donde, tenemos trato: tú no me pondrás la mano encima y yo no te convertiré en la vergüenza de Eren Joo.


  Era una amenaza pero lo dijo de tal modo que le hizo gracia.


  —Creí que me quemarías vivo. —Le recordó su anterior amenaza.


  —Serás una vergüenza chamuscada entonces —añadió ella antes de que la ayudara a salir del bote.


  —¿Pero qué has visto? —insistió tras dejar escapar una carcajada por el comentario de ella.


  —¡No me desconcentres! Son demasiados detalles para recordar y no hay tiempo para perderlo en chorradas… ¿Cómo se va a tu casa?


  Regresaron al hogar de Jorad, y fue entonces cuando este se percató de que se había olvidado de llevarse el aperitivo que su padre mandó hacer para él, antes de que partieran hacia el lago. Aún quedaba algo de tiempo hasta la hora de la cena, así que decidió comerse la parte del aperitivo que le correspondía mientras la maga iba corriendo a sus aposentos.


  —¿Qué tal ha ido todo, hijo? —Se acercó a él Astor con una sonrisa maliciosa que él no comprendió.


  —¿Qué quieres decir?


  —No te hagas el loco. ¿Qué tal en el lago?


  No pudo evitar sonreír ante la buena nueva que tenía que decirle a su padre. El problema era, como siempre, que no sabía quién podía estar escuchándoles.


  —Mejor que bien —dijo.


  Se estaba refiriendo al descubrimiento que habían hecho pero quien los hubiese oído pensaría que se estaba refiriendo a la relación con su prometida.


  —Bien, bien —asintió su padre—. Acaba eso y ve a prepararte. No debemos hacer esperar a nuestro anfitrión.


  —Aún es temprano, padre.


  —Ahora hay una mujer en casa, hijo. Avísala de que se vaya preparando o no llegaremos nunca a casa de Epoem.


  —¿Qué la avise yo? ¡Manda a un criado! —Astor no necesitó decirle nada, solo sostenerle la mirada unos minutos en silencio—. Sí, padre —asintió antes de obedecer.


  —Buen chico.


  Acabó lo que estaba comiendo y fue derecho a la habitación de la maga. Tuvo que preguntar primero cuál le habían asignado, pero una vez lo supo le faltó tiempo para dirigirse a ella dispuesto a entrar. Claro que cuando estuvo a punto de abrir la puerta se acordó de que aunque maga, Manyou era una mujer, así que llamó primero y esperó una respuesta que no llegó.


  Llamó de nuevo. Y una tercera vez antes de alzar la voz.


  —¿Estás preparándote para la cena?


  No estaba seguro de si debía entrar, ¿y si ella no estaba visible? Porque no podía haber salido de la casa sin que nadie la hubiese visto, ¿no?


  —Adelante —dijo Manyou desde detrás de la puerta.


  Ahora sabía que la mujer seguía allí dentro e incluso tenía su permiso para entrar, pero seguía inseguro sobre si debía o no hacerlo.


  —Si te estás arreglando, puedo esperar.


  —¡Entra de una vez, Jorad!


  La orden lo cogió por sorpresa y obedeció casi sin darse cuenta. Por fortuna la maga no se estaba vistiendo, de hecho no había empezado a arreglarse. Estaba en el escritorio, inmersa en algo que él no logró discernir hasta que no estuvo más cerca.


  Parecían mapas, solo que llenos de pequeños puntos, alguno de ellos más grandes, como si Manyou hubiese querido remarcar esas zonas.


  Jorad observaba sin poder ayudar en nada. Reconocía vagamente algunos de los mapas pero otros le eran del todo desconocidos. Allí parado no había nada que pudiese hacer, así que salió sin hacer ruido del cuarto y fue a por un paño húmedo que ofrecerle a la mujer para que, una vez terminase, pudiera limpiarse las manchas de tinta de las manos.


  —¿Puedo pasar? —preguntó cuándo volvió a estar frente a la puerta.


  —Estás en tu casa.


  Aquello era una obviedad que no tenía mucho sentido para él como respuesta.


  —¿Eso es un sí?


  La escuchó suspirar desde detrás de la puerta.


  —¡Sí! —afirmó.


  —Ten, te será útil contra las manchas. —Le entregó el trapo una vez estuvo dentro.


  —Gracias. —Sonrió ella, que parecía sorprendida por el detalle.


  Mientras la maga se limpiaba él buscó con la mirada los dibujos, pero no los halló.


  —¿Llevarás los mapas a la cena?


  —Sí —respondió distraídamente ella.


  Ya tenía preparada la cama, que en Eren Joo eran lo que en el exterior se llamaban hamacas. Solo que allí no estaban hechas de red sino de un material parecido a los colchones extranjeros, pero más fino. Por alguna razón el guerrero empezó a sentirse incómodo estando allí dentro.


  —Está bien, te dejo para que te prepares. No tardes.


  —Jorad. —Lo detuvo la maga.


  —¿Sí?


  —¿Qué vestido sería adecuado? —Le mostró los que le habían dejado en el cuarto.


  Al final Manyou no dejaba de ser una mujer y, como a todas, le importaban ese tipo de cosas.


  —Cualquiera de ellos, ¿no?


  Al parecer esa no era la respuesta que ella esperaba y lo echó de allí sin contemplaciones. Fue, en cierto modo, gracioso. De no ser maga… Bueno, a Jorad no le gustaba, pero debía reconocer que de no ser por su profesión sería un buen partido incluso para él.


  Además de a ellos, Epoem y su esposa invitaron a cenar a Roa, que no parecía muy contento porque la maga fuese a asistir, a Nere y a un anciano de nombre Tinak que ya estaba dormido cuando ellos llegaron. El motivo oficial de la cena era el anuncio del embarazo de Aara, por lo que no faltaron las felicitaciones y los cumplidos a la joven pareja pero más tarde, y cuando la futura madre se retiró a descansar, se descubrió que todo era para ponerse al día sobre los últimos descubrimientos.


  La maga les mostró los mapas que había estado dibujando y, aunque Jorad no podía compararlos con los reales porque no los había visto, a juzgar por la expresión de sus congéneres los trazados de Manyou debían de ser muy exactos.


  —En realidad no hay una, sino dos construcciones bajo las raíces del árbol real, una encima de la otra —explicó.


  Hasta el viejo Tinak se despertó para escucharla, y eso que a su edad raro era el momento en el que no estaba roncando.


  —¿Y las zonas grises? —preguntó Astor.


  Algunos de los túneles dibujados no terminaban más que en un tachón difuminado.


  —Son lugares a los que mi visión no llegaba bien; puede que porque estuviesen inundados o tal vez porque eran demasiado profundos para el hechizo que utilicé —confesó.


  —Manyou encontró al príncipe. —Desvió la atención de todos Jorad.


  Los túneles podrían investigarlos más a fondo otro día, lo que realmente importaba era que el rumor no era falso. El príncipe existía y estaba bajo las raíces del árbol real.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Nere.


  —Di con un niño de unos nueve o diez años aproximadamente —dijo ella, que no quería darles falsas esperanzas—, pero no sé si es él.


  Ella no lo sabía, sin embargo, el resto enseguida se convenció de que era la persona a la que estaban buscando.


  —¿Qué son los puntos negros? —Quiso saber Roa, cuyo humor se había agriado desde el anuncio del embarazo de Aara.


  —Cada punto es una persona y su posición exacta en el mapa en el momento en que lancé el hechizo —explicó Manyou—. Menos estos de aquí —señaló los más oscuros.


  —¿Qué son? —Quisieron saber todos.


  —Me temo —dijo ella tras una pausa en la que trató de buscar la mejor forma de decir aquello— que hay alguien siguiéndonos la pista.


  —¿Son espías? —preguntó Tinak.


  —Eso no lo sé. Pero era alguien capaz de moverse muy deprisa y que nos seguía a nosotros, estoy segura de ello.


  —¿Esos tres puntos son una misma persona? —Epoem parecía no creerla.


  —¿Cómo va una persona a estar en tres lugares a la vez? —preguntó alguien.


  —Es posible. —Contra todo pronóstico fue Roa quien la defendió.


  Y con aquellas nuevas se dio por concluida esa reunión para que todos meditaran sobre lo que debía hacerse a continuación.


  Capítulo 07
UN TRAIDOR EN EL GRUPO


  Caminaba en silencio de regreso a la casa de Astor, siguiéndolo varios pasos por detrás. Manyou no comprendía el cambio de actitud que se había dado en todos, ¿es que acaso no se esperaban que alguien pudiera tenerlos vigilados? Según le habían contado, ellos ya habían estado haciendo preguntas y buscando en antiguos archivos, así que era normal que hubiesen llamado la atención de alguien. Ninguna sorpresa o disgusto por el enunciado de la maga tenía sentido.


  Ya de vuelta en el hogar, su anfitrión la sermoneó por haber dicho algo impropio durante la cena, y ella tuvo que soportar la bronca en silencio. Tan solo su tutor le había echado un rapapolvo así, pero al menos aquella vez tuvo sentido. Sin embargo el enfado de Astor era de todo menos lógico.


  Fue necesario que el cabeza de familia se fuera a la cama para que los falsos prometidos quedaran a solas y pudieran hablar. Salieron a una especie de terraza y tomaron asiento uno al lado del otro como si de una verdadera pareja se tratase.


  —Fue él quien propuso ir al lago —le explicó Jorad en susurros—, teme que el haber sugerido lo del espía haga que el resto desconfíe de él a partir de ahora.


  Pero la maga no sospechaba de Astor, pues era el que más perdía si todo aquello salía mal.


  —¿Tú también desapruebas mi comportamiento?


  —Creo conocerte lo suficiente como para saber que no lo habrías hecho de no tener una buena razón para ello —admitió el guerrero—. O al menos, espero que sea así —añadió.


  El cansancio debía de haberle aturdido la mente pues en opinión de Manyou sus palabras casi sonaron amables. Y eso que era Jorad.


  —Quería descartar que no fuese uno de los presentes —confesó.


  —¿No crees que el traidor esté entre nosotros?


  —Si lo hay no creo que seas tú ni tu padre, ambos tenéis mucho que perder con esta operación, y yo desde luego no lo soy —añadió antes de que a su compañero se le pasara una locura como aquella por la cabeza—. Pero lo que sí te puedo decir es que alguien nos espiaba en el lago.


  —¿No has pensado que tal vez te has precipitado en tus conclusiones? —La maga pudo ver como hacía un esfuerzo para tratar de seguir siendo amable; al parecer también creía que ella debió informarles antes de soltar un bombazo así en la cena—. Se supone que estamos prometidos y a esta ciudad le gustan demasiado los cuchicheos.


  Las luces de esa ciudad tan supuestamente cotilla empezaron a apagarse poco a poco. Manyou aún no sabía cómo funcionaba el sistema lumínico pero no parecía estar relacionado con ningún tipo de magia. Todo un prodigio científico sin duda.


  —Estoy segura de que no era el caso.


  —¿Por qué? —Quiso saber él.


  Era difícil de explicar porque, como había prometido no usar magia, no había podido verificar sus sospechas, sin embargo…


  —Quien quiera que nos estuviese espiando nos viene siguiendo desde antes de llegar a Eren Joo.


  Los ojos de Jorad parecieron vibrar durante una milésima de segundo.


  —¿Cómo es que estás tan segura de eso?


  —Tú llevas tu armadura, y yo mi propia protección —explicó.


  No era mentira del todo. Desde que salió de la academia había activado un hechizo protector que le permitía saber lo que pasaba a su alrededor, y actuar deprisa si necesitaba protegerse de un daño inminente. Como cuando cayó del muro o presintió que alguien los observaba.


  —Sé que rompiste la promesa de no usar…


  —No es lo mismo. —Se apresuró a decir ella, sin desmentir la verdad sobre su ataque al Barita—. Para empezar ese amigo tuyo se lo merecía, casi deberías agradecerme que siga vivo. En cuanto a mi protección… Necesito usarla.


  La magia en los magos era como la sangre de cualquier ser vivo. No podía dejar de fluir. En Taj Mahal aprendían a controlar sus poderes y a emplearlos solo cuando necesitasen de ellos, sin embargo, un hechicero no podía permanecer demasiado tiempo sin usar la magia o perdían el control de esta sin remedio. Como la anciana que vivía en el subsuelo, consumida por su don, que era incapaz de no estar leyendo manos. Para un mago la magia era como la sangre al fluir por las venas, y si no tenían cuidado podía convertirse en el aire que necesitaban para vivir.


  —¿Podrías identificarlo? —preguntó de pronto Jorad.


  —¿A quién?


  —Al espía —casi exclamó él—. Si supiéramos quién es podríamos averiguar para quién trabaja.


  Cada criatura que poblaba el mundo, por muy pequeña, insignificante o no-mágica que pudiese ser, tenía un aura que la identificaba del resto. Su pequeño hechizo protector podía detectar grandes cambios en las auras de su alrededor, pero no identificarlas.


  —Necesitaría usar…


  —No lo digas. No hace falta. Para este asunto puedes usar lo que creas más oportuno —accedió.


  —Jorad, quien quiera que nos estaba siguiendo estaba bien escondido y a una distancia demasiado grande para escucharnos sin usar… —Vio una sombra atravesar el rostro del guerrero y se detuvo justo antes de decir «magia».


  Otro mago habría sabido medir con exactitud el alcance del poder de ella sin llamar demasiado la atención, y habría sabido dar instrucciones sobre cómo espiarles sin que con ello se activara el hechizo protector de Manyou. Aquello señalaba a Roa como principal sospechoso, de haber realmente un traidor en el grupo, y si además estaba interesado en la mujer de su amigo, que este desapareciera le venía al pelo. Y sin embargo, la maga no acababa de verlo como traidor. Se comportaba como un verdadero amigo de Epoem, no como alguien que estaría dispuesto a traicionarle para quedarse con Aara. Claro que las apariencias siempre podían engañar hasta al ojo más experto.


  —Creo que es un buen momento para retirarnos a descansar. —Fue todo lo que dijo Jorad al respecto, y con ello dio por concluida la conversación y la jornada de aquel día, que para él debía haber sido especialmente dura, dado que se pasó los dos días anteriores buscándola en el subsuelo de Eren Joo.


  Suspiró, pues su compañero tenía razón, ya habría tiempo de continuar con aquello a la mañana siguiente.


  Fue hasta su habitación donde, después de que una doncella la ayudara a desabrocharse el vestido, comenzó una lucha por dormir en una cama que colgaba de la pared. ¿Cómo era posible que alguien durmiese allí? Pues al parecer, y como le demostró su nuevo hechizo, todo el mundo lo hacía en Eren Joo.


  Solo se le ocurría un motivo por el que alguien pudiera estar interesado en seguirles con tanto disimulo, y el resultado de aquello la tenía preocupada. Aún no era tarde para marcharse, y sin embargo la maga no se veía capaz de abandonarlos, incluso teniendo en cuenta que aquella no era su guerra y que no les debía nada. Había aceptado el pago, sí, pero no era nada que no pudiese devolver, así que no entendía por qué se esforzaba tanto por tratas de dormir en aquella hamaca y no ponía pies en polvorosa.


  ¡No aguantaba más! Salió de aquella tortura colgante y tendió las mantas en el suelo. Y así pudo, por fin, dormir decentemente en aquella peculiar ciudad.


  Es un lugar peculiar el mundo de los sueños. Algunos afirman poder ver en el futuro en ellos, hay quienes creen que las imágenes que se distinguen en ellos tienen significados que pueden ayudamos en nuestro día a día, ya sea mostrándonos nuestros miedos o nuestros deseos más ocultos. Por desgracia, Manyou jamás había soñado con ninguna gran historia o imagen premonitoría; para ella el sueño era un trance, una especie de meditación reparadora en la que los pequeños detalles obviados durante el día se le aparecían como luceros en una noche sin luna. Una mirada, una palabra, o un simple gesto podían significar todo un mundo de ideas si se trataban con el debido cuidado.


  Jorad había ocupado el lugar de su padre como Hoja Dorada de Segundo Rango, y en su grupo de rebeldes solo Tinak tenía más poder e influencia que ellos. ¿Y el resto de soldados de aquella supuesta élite militar? ¿Los dos Capitanes más importantes de la orden participaban en una rebelión y no conseguían más apoyo? ¿Cómo era eso posible? Aunque fuese por su simple influencia alguien más debería haberlos seguido, aunque no compartiera sus inquietudes. Pero allí solo había seis Hojas Doradas.


  Un sonido de golpes secos en la puerta de su dormitorio la despertó.


  Se incorporó rápidamente y puso toda la ropa dentro de la hamaca. Luego se descubrió a sí misma haciendo algo totalmente impropio de ella: guardar las apariencias. ¿Qué importaba si otros veían que no había dormido en la cama sino en el suelo? Para empezar era extranjera, debía de resultarles normal que no se hiciese a todas las costumbres de Eren Joo de la noche a la mañana.


  —Adelante —dijo, alzando un poco la voz.


  —¿La ayudo a vestirse, señorita? —Entró una de las criadas.


  En realidad no era una pregunta. Su llegada significaba que ya era hora de levantarse, vestirse e ir a desayunar.


  —Gracias —dijo, aun cuando no tenía otra opción más que bailar al son de la música de aquella gente le gustase o no.


  —Ha llegado un regalo para usted, señorita —la informó la criada cuando acabó de vestirla.


  —¿Un regalo? —Su confusión no fue fingida.


  Tenía que ser algo relacionado con su falso compromiso, no se le ocurría ninguna otra cosa.


  —Con una carta —añadió la sirvienta con una sonrisa maliciosa—. ¿Quiere que se lo traiga ahora o prefiere verlo después del desayuno?


  Algo en la risita nerviosa de la muchacha no le gustó.


  —¿Qué opina Astor del presente?


  Aquello pareció contrariar a la criada.


  —El señor no ha sido informado aún, señorita.


  Manyou reprimió una sonrisa mientras ordenaba que se informara a su anfitrión y salía de la habitación con el comedor como destino. La maga era por norma general curiosa, y sería mentira decir que no había querido abrir la carta nada más saber de su existencia, pero dado que no tenía amigos ni conocidos en aquella ciudad, recibir correo en aquellas circunstancias era muy mala señal para los amigos de Jorad.


  —Lamento el retraso. —Saludó nada más llegar.


  Volvía a llevar el traje rojo, pues era con el que más a gusto se sentía entre aquella gente.


  —Justo ahora estábamos hablando de ti, querida —dijo Astor.


  Era improbable que hubiese sido informado del regalo antes de haber llegado ella al comedor, así que no pudo evitar sentirse algo contrariada.


  —¿Y eso?


  Tomó asiento y se sirvió una de las tabletas de cereales que solían tomar en aquella casa para desayunar. Aquello, al menos, no sabía a nada. El resto de su comida lo formaron frutas y algo parecido a té, aunque este último lo dejó a medias.


  —Hoy irás con la señora de Epoem a por unos vestidos —la informó su anfitrión.


  —¿Qué les pasa a los que suelo usar?


  Se estaban tomando demasiadas molestias por hacer que todo el tema del compromiso pareciese real. Ella no necesitaba nada de todo aquello.


  —Eres la futura señora de esta casa, Imi. —Jorad hizo un gesto raro cuando escuchó que su padre la llamaba así—. No puedes vestir con las sobras que no quiso llevarse mi mujer.


  Era la primera vez que escuchaba hablar de la señora de la casa y no pudo evitar agudizar el oído, porque si no había malinterpretado nada, parecía ser que en algún momento la madre de Jorad los había abandonado. Hasta ese momento, Manyou había pensado que la responsable de traer al mundo a alguien tan cabezota como el guerrero habría muerto, y por eso tenían vestidos viejos en la casa y cosas que ella podía usar, pero lo que acababa de escuchar era mucho más triste que cualquier cosa que pudiera haber imaginado.


  En aquel momento entró en la sala la criada que antes había ayudado a vestirse a la maga, justo a tiempo para que el tema de la conversación dejasen de ser los vestidos de la madre de Jorad. Llevaba una caja en las manos de gran tamaño, aunque no parecía ser muy pesada.


  —Señor, ha llegado esto para la señorita —dijo—. Y esta carta. —Sacó un sobre de uno de los bolsillos de su delantal.


  Cuando la maga vio la cara de Astor, y la de su hijo también, supo que había tomado la decisión correcta no aceptando aquel presente sin que ellos supiesen de su existencia.


  —¿Esperabas correo, querida?


  —No, señor —respondió, algo amilanada por el tono del hombre.


  Jorad hizo ademán de coger la caja para abrirla él mismo pero, para sorpresa de todos, su padre se la entregó a su destinataria original.


  —Veamos qué contiene.


  El buen hombre sonrió, pero a Manyou se le heló la sangre.


  La maga cogió la caja con recelo y la abrió con cuidado. Desde fuera pudo parecer que no quería romper ni el lazo ni el envoltorio del paquete, pero lo cierto es que temía que todo aquello no fuese más que un truco para dañarla de alguna forma. Su hechizo le confirmó que allí dentro no había nada vivo que pudiese atacarla nada más abrir la caja, aunque era imposible saber si habrían impregnado el interior con algún veneno o algo peor. Pero no, no había nada de eso.


  —No nos dejes en ascuas, Imi —pidió Astor.


  —No sabría decir lo que es —confesó.


  Parecía una pulsera hecha con varios anillos de cobre enredados unos con otros, pero era demasiado grande para tratarse de una pulsera, demasiado tieso y estrecho para ser un collar, y demasiado alto para ser una diadema del pelo. Lo sacó de la caja para mostrárselo a los dos hombres de la casa, con la esperanza de que alguno de ellos supiera decirle qué era aquello.


  —Ni idea —confesó Jorad.


  —Le he visto algo parecido a la esposa de Epoem, creo que es alguna clase de tocado para el pelo —explicó el antiguo Hoja Dorada—. Podrías aprovechar vuestro tiempo de compras para preguntarle, seguro que ella sabrá guiarte mejor en estos asuntos. —Algo con lo que los tres estuvieron de acuerdo.


  Cayó en la cuenta entonces de que había un papel dentro de la caja y al cogerlo pudo ver el nombre de Nere delicadamente escrito sobre la tarjeta. Casi antes de haber reconocido el nombre, entregó la nota a su anfitrión para que él juzgara lo que debían hacer ahora con el regalo, porque ella ya no estaba interesada en la caja ni en su contenido, sino de la carta.


  —¿Es también de él? —Quiso saber Jorad, que acababa de descubrir quién había hecho tan extravagante regalo a su falsa prometida—. ¿Se puede saber a qué está jugando ese imbécil?


  Manyou sin embargo ya no prestaba atención a ninguna de aquellas cosas, pues acababa de leer la carta y se había quedado sin palabras.


  —Cálmate, hijo —dijo Astor antes de dirigir su atención a la muchacha—. ¿Qué ocurre, Imi?


  Como respuesta ella le mostró el papel escrito.


  —¿Padre? —Jorad era el único que no sabía lo que pasaba.


  Astor dobló el papel con cuidado y se lo devolvió a su destinataria.


  —Ya que tu prometida no estará aquí hoy, ¿por qué no salimos tú y yo? —le propuso, como si no hubiese pasado nada.


  Manyou volvió a ver la nota, como creyendo que su contenido habría cambiado mientras el mensaje cambiaba de sus manos a las de su anfitrión y viceversa. Por desgracia no fue así.


  «Ten cuidado, maga. No son uno sino dos».


  ¿Quién podía haberle mandado aquello? Y lo más importante, ¿por qué? ¿Era la verdad o solo una distracción para confundirles y hacerles desconfiar unos de otros? Tal vez debió guardarse la carta y no enseñársela nunca a Astor, pero ya era tarde para arrepentirse. ¿Quién más, además del grupo de Hojas Doradas sublevados, sabía que ella era una maga? Fuera verdad o mentira el contenido de aquel escrito, su existencia solo podía confirmar que había alguien siguiéndoles cuyas intenciones no acababan de ser muy claras. Porque Manyou dudaba de que nadie del grupo tuviese tan mal gusto como para gastar una broma así, ni siquiera el estúpido Barita.


  Capítulo 08
TELAS PARA UN VESTIDO


  Cuando le dijeron que iría de compras con Aara no se referían a lo que ella consideraba salir de compras, porque en ningún momento abandonaron la casa de Astor. La futura madre llegó y al poco tiempo todos los sirvientes de la casa tuvieron que ayudar trayendo y llevando telas desde el lugar de su creación hasta la habitación de Manyou.


  —Querida Imi, estoy emocionada. Hace años que no organizo un armario y cuando Astor me escribió para pedirme ayuda en tu nombre casi empiezo a saltar de la alegría. Te prometo que no te arrepentirás de confiar en mí para esta tarea.


  La maga no tenía la menor intención de ponerse en serio con aquello, no cuando tenían un traidor que localizar, y pronto. La carta que había recibido aquella mañana la había dejado trastornada y ya no estaba segura de nada. ¿Cómo era que Astor y Jorad se mostraban tan tranquilos? ¿Es que ya habían dado por perdida aquella revolución?


  —Te veo algo acalorada, Aara. ¿Te apetece tomar algo?


  Ya que los dos hombres de la casa no estaban, tenía vía libre para hacer de anfitriona.


  —No diré que no a un inocente refrigerio —sonrió la futura madre olvidando por un momento el motivo de su visita.


  Manyou ya había desayunado, así que pidió que les sirvieran algo de beber. Esperaba que les pusieran té o zumo pero para su sorpresa les sirvieron lo que parecía leche en delicadas tazas de porcelana. Y el error de la maga fue dar un sorbo a aquello sin preguntar primero lo que era.


  —¿¡Pero qué rayos es esto!? —exclamó asqueada y a punto de vomitar.


  —Resina dulce y, a juzgar por su color, recién extraída —explicó su invitada—. ¿No te gusta?


  Era horrible. El dulzor no conseguía disimular por completo la amargura y acidez de aquel mejunje, que incluso aguado dejaba una sensación de sequedad nauseabunda por toda la boca. Y eso sin contar con que la lengua ahora le picaba.


  —Cuando me case, lo primero que haré será cambiar de cocinero —dijo, como si realmente fuese la futura señora de aquella casa.


  —A mí tampoco me gusta demasiado —confesó Aara después de dejar escapar una risita por la reacción de la maga—. Dime, Imi, ¿tú sabes qué se traen entre manos tu prometido y mi marido? —preguntó ya con tono más serio.


  —¿De qué estás hablando?


  La embarazada negó algún pensamiento con la cabeza y, sonriente, añadió.


  —Discúlpame, querida. A veces olvido que acabas de llegar pero es que últimamente mi marido actúa de manera extraña y temo que pueda estar pasando algo.


  Desde luego razón no le faltaba, pero por desgracia aquella era una información que Manyou no podía compartir con ella.


  —Será que está nervioso por tu embarazo, los hombres son así. —Trató de quitarle peso al tema.


  —¿Tú crees? —Aara no parecía muy convencida—. Bueno, ¿qué color te gustaría lucir en tu presentación, Imi? —Volvieron al tema de la ropa aunque, para ser estrictos, aún no lo habían tocado.


  —¿Qué presentación? —Pidió que les trajeran algo de agua para quitarse el amargo sabor de la resina esa de la boca.


  La futura madre la miró sorprendida por la pregunta.


  —Pues la celebración en la que Jorad te presentará ante la sociedad de Eren Joo como su prometida por supuesto, ¿qué otra iba a ser si no?


  —¿Es necesario? —preguntó la maga, que creía que haberla presentado a sus amigos como su prometida ya había sido presentación suficiente.


  —¡Pero qué tímida eres! —Sonrió—. Claro que sí, querida, y es lo correcto —añadió—. ¿Y bien? ¿Qué color te gustaría lucir? Ah, ahora que lo pienso, tal vez quieras consultarle a tu prometido para ir los dos a juego. ¿Dejamos la elección de la tela para la presentación para el final?


  —No será necesario. —Se apresuró a decir, pues lo último que quería era vestir según los gustos y preferencias de Jorad, aquello habría sido demasiado—. ¿Qué tal el rojo? —sugirió.


  Fue decir ella aquello y todos los sirvientes se encargaron de retirar de la habitación todos los tejidos que no tuvieran algo en ese color, ya fuera un bordado, un dibujo o la tela en su totalidad. Al final, y tras agotadores comentarios por parte de Aara solo uno de los ejidos quedó en el cuarto, se trataba de una tela roja escarlata con decoraciones en negro. Por desgracia para Manyou la tortura no había hecho más que comenzar.


  —Es preciosa. —Dio su aprobación por enésima vez la futura madre—. Me recuerda un poco a la de mi primera presentación, aunque claro, esa era de tono…


  A la maga no le pasó por alto la enumeración que acababa de hacer su ¿amiga? No estaba segura de si podía llamar amiga a aquella mujer.


  —¿¡Primera!? ¿Cuántas presentaciones hay? —preguntó aquello horrorizada.


  —Solo una, Imi. No te alteres. —Hizo una señal para que retiraran el tejido elegido y volvieran a traer el resto—. ¿Qué te parece esa tela? —Se trataba de una seda verdosa con bordados florales en dorado.


  —Demasiado transparente —descartó el tejido casi sin mirarlo—. Y si solo hay una, ¿por qué las has enumerado antes?


  —¿Enumerado?


  —Has dicho «primera presentación» —le recordó—, luego tuviste una segunda. —Dedujo en voz alta.


  —Bueno, sí… Lo cierto es que antes de casarme con Epoem estuve prometida a otro —confesó con tono reservado—. Y claro que tiene que ser transparente —volvió a las telas—: es para tu noche de bodas.


  A Manyou se le revolvió el estómago solo de imaginarse a Jorad y a ella misma compartiendo lecho.


  —¿Por qué no vemos primero las de diario? —sugirió.


  —Oh —volvió a llamarla tímida—, está bien, como quieras. Aunque espero que sepas que tarde o temprano volveremos a hablar sobre el asunto. —Sonrió con cierta picardía.


  «No si puedo evitarlo», pensó Manyou.


  —Entonces, te prometiste con otra persona antes de casarte con tu marido. ¿Qué pasó?


  —Estaba prometida a Roa —aquello sí que era toda una revelación—, pero eso fue antes de que… antes de que se marchara a estudiar fuera. —Su tono fue bajando poco a poco hasta ser casi inaudible.


  La maga estaba perpleja.


  —¿Pero qué…? ¿Qué pasó? ¿Ya no te quería cuando volvió?


  No, no podía ser algo como aquello porque Manyou estaba segura de que el Barita seguía enamorado de la mujer, y tampoco un embarazo de esos que escandalizan a las altas sociedades, porque acababa de celebrar que la pareja por fin tendría a su primer hijo. ¿Entonces qué?


  —Me casé con Epoem antes de su regreso —confesó, y luego como temiendo lo que la joven pudiera pensar de su esposo, añadió—. Mi marido siempre ha sido muy bueno conmigo.


  La maga no quiso insistir en el asunto porque, de alguna forma, creyó saber lo que había pasado.


  —En vez de la seda verde y dorada usemos esa de ahí para la noche de bodas —señaló una del montón sin pararse a mirarla.


  Roa había dejado Eren Joo para estudiar magia. Puede que el suyo hubiese sido uno de esos raros casos en los que el don se presenta en jóvenes ya adultos y no en niños, como solía ser, y puede que cuando ocurrió, pensó que lo mejor era liberar a la pobre Aara de una vida junto a alguien que él mismo consideraba una basura: un mago. Y si eso era así, entonces su amigo Epoem… Lo cierto era que le resultaba difícil imaginarse a alguien tan serio como aquel hombre robándole la novia a su mejor amigo, ¿por qué habría hecho semejante cosa? ¿Y por qué Roa no le retó a un duelo o algo así para recuperar a la chica a su regreso? No tenía sentido.


  —Veámosla detenidamente antes de decidirnos, Imi. Y luego sugiero que hagamos un descanso.


  Habían tomado un refrigerio hacía nada, claro que cualquier excusa era buena para dejar de ver telas y hablar con tono soñador de un falso futuro que jamás tendría lugar.


  —Totalmente de acuerdo. —Sonrió.


  ¿Podía ser que Roa fuera después de todo el traidor del grupo, y su único motivo el recuperar a su antigua prometida? Pero por más que le daba vueltas al asunto no podía creer que Epoem y el Barita estuviesen enfrentados, y menos por una mujer.


  Había otra explicación a todo aquello, y era que Roa y su amigo hubiesen acordado todo aquello a expensas de Aara para ahorrarle un matrimonio que muchos considerarían vergonzoso. Y si era así ni la mujer ni el Barita se merecían su lástima porque de forma más o menos activa ambos habían decidido aquello: él marcharse y ella aceptar al nuevo pretendiente sin esperar el regreso del primero.


  Eren Joo estaba lleno de hipócritas.


  Entre discusiones sobre sandeces como el color y la textura del tejido el tiempo se les pasó volando, y lo que se prometieron que sería un tentempié acabó convirtiéndose en un almuerzo para tres, ya que Jorad regresó justo a tiempo para unírseles.


  —¿Vendrás a casa del modisto con nosotras? —le preguntó Aara cuando ya estuvieron sentados a la mesa—. Tu opinión nos sería de gran ayuda.


  —Pensé que el modisto vendría a casa —confesó Manyou, casi acostumbrada a que todo se lo trajeran sin tener ella que moverse apenas.


  —No, querida, debemos ir nosotras —respondió la embarazada—. ¿Entonces vendrás, Jorad? La pobre Imi es muy tímida e indecisa, y tu presencia será de más ayuda que cualquiera de mis consejos.


  —Suena tentador —sonrió, seguramente ante la posibilidad de ver a la maga apurada por todo aquello—, pero como bien sabes llevo mucho tiempo fuera y debo poner algunos asuntos en orden primero.


  Su falsa prometida envidió la facilidad del hombre para escabullirse de aquello cada uno de los segundos que duró el almuerzo.


  —Bueno, ¿y dónde está la residencia del modisto? —preguntó, convencida de que jamás acabaría de entender a aquella gente.


  —Pues si mal no recuerdo a poca distancia del muro, querida. —Se refería al segundo, pues alguien de su posición jamás pisaría el primero a no ser que fuese estrictamente necesario—. Iremos al mismo que confeccionó mi traje de boda —añadió entusiasmada.


  —Magnífico. —Sonrió mientras dedicaba una mirada de odio al traidor que la dejaba sola frente a una montaña de telas y un montón de normas y protocolos inservibles.


  —De verdad que lamento no poder ayudaros —mintió el objeto de su mirada—. Tened cuidado, no vayáis a tropezaros. —Se burló de la maga.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Aara extrañada.


  El almuerzo ya había acabado prácticamente, aunque la pobre Manyou casi deseó que hubiese habido un segundo postre pues era de las pocas cosas que toleraba de la gastronomía de Eren Joo.


  —Mi futura esposa aún no se ha acostumbrado a los caminos de la ciudad. Me temo que voy a tener que confiarte su seguridad —dijo a la futura madre—. Si me disculpáis. —Se levantó de la mesa dispuesto a marcharse.


  Lo vio irse sin poder hacer nada por escaparse ella también.


  —Nosotras también deberíamos irnos yendo —observó Aara.


  —¿Tan pronto?


  Lo intentó, pero no hubo forma de huir de aquello.


  —Las telas las llevarán más adelante, de momento solo te tomarán medidas y discutiremos sobre los diseños más apropiados para…


  Su guía, y protectora a petición de Jorad, hablaba sin parar pues aquel tema parecía fascinarla. Manyou por el contrario había activado un hechizo de detención más poderoso que el que solía usar, y permanecía atenta al menor cambio en su entorno. No había olvidado la carta que recibió aquella misma mañana y caminaba por las calles de Eren Joo con algo de miedo. Aara pensaba que la joven temía caerse, cuando en realidad lo que le pasaba era que le asustaba que el remitente de la nota fuese un mago mucho más poderoso que ella misma, porque si era así, no detectarle sería el menor de sus problemas. ¿Pero quién si no un mago podía saber lo que era ella? Cualquiera de los revolucionarios, sí, pero ninguno de ellos había estado cerca del lago cuando bajó con Jorad. Y luego estaba el mensaje escrito en la nota: «no son uno sino dos».


  De repente Aara le hizo una pregunta.


  —Por supuesto —dijo sin saber de lo que estaban hablando.


  —¿Y qué opinas de ello?


  —Te… tendría que pensarlo. —Y prestar algo de atención a la mujer si no quería que se diese cuenta de que no le había prestado atención.


  —Sí, claro. Hasta que no te lo veas puesto no puedes saber cómo te quedará.


  La maga suspiró aliviada, pues se había librado por los pelos de tener que escuchar el monólogo desde el principio con el oportuno toque de atención por no haber escuchado la primera vez.


  En aquel momento sintió un aura familiar acercarse a ellas. Lo conocía pero no conseguía recordar a quien pertenecía. Bueno, iban a encontrarse con esa persona en unos segundos así que no tardaría en averiguar de quién se trataba.


  —¡Al fin os encuentro! —exclamó Nere al verlas—. Aara necesito hablar con Imi, ¿nos concedes un momento a solas?


  La aludida los miró indecisa, pero al final asintió.


  —Estaré esperando allí delante —señaló una zona de sombra en la que había un banco para sentarse a contemplar el paisaje.


  —Manyou —la cogió de las manos y ella, ya atónita por la situación, quedó paralizada—, yo… debo decirte que… no he podido dormir esta noche pensando que tal vez esa noticia del compromiso entre tú y Jorad no sea tan falsa como queréis hacernos creer. ¿Es realmente todo un engaño o hay algo de verdad en vuestra relación? ¿Tengo alguna esperanza?


  Sus pensamientos entraron en conflicto unos con otros. Cada vez que creía saber lo que debía hacer o decir algo le susurraba que sería mejor hacer otra cosa. Al final, miró alarmada a su alrededor, algo estúpido dado que estaba usando un hechizo para ello, buscando una salida a tan inesperada y extraña situación.


  —¿De qué estás hablando? —Se soltó con un movimiento brusco.


  —Hablo —volvió a cogerle las manos— de que no soportaría verte casada con otro.


  Manyou ya no tenía dudas de sus intenciones, estas habían quedado bien claras. Pero en un mundo de hipócritas como Eren Joo era imposible creer que alguien pudiese mirarla así, sabiendo lo que era, y menos cuando su nacionalidad extranjera le aseguraba la cuantiosa dote de veinte puntos. Nere podía parecer enamorado, sin embargo a ella le costaba creérselo.


  —Ni siquiera me conoces…


  No quería cometer ningún error. Ese hombre era un aliado pero su estado bien podía cambiar si ella no manejaba bien aquella situación. Claro que nunca se había visto en semejante compromiso, y no sabía qué decir o cómo actuar.


  —Sé que desde que te vi no he podido dejar de pensar en ti —continuó él— y me gustaría creer que vistes de rojo a causa de lo que te dije —observó él el vestido de ella—. Dime, ¿te gustó mi regalo? —preguntó con una sonrisa.


  Buscó la mirada de Aara con la esperanza de que esta la ayudara, pero la futura madre parecía no verles.


  —Nunca me habían regalado nada así —confesó, siento completamente sincera.


  Se sentía rara, tal vez porque su mente aún no era capaz de asimilar aquello.


  —Ojalá tuviera el derecho a hacerte más regalos. —Se llevó las manos de ella a la boca y las besó sin que Manyou pudiera impedirlo—. Oh, por favor, deja de torturarme y dime que es mentira tu compromiso con Jorad —rogó casi con un suspiro.


  La maga lo contempló algo embobada, pues los sentimientos de él parecían reales y eso la conmovió.


  —No… no es verdad lo de la boda —contestó con un hilo de voz.


  Él de repente le regaló la sonrisa más bonita que jamás hubiese visto, y es que debido a su profesión no solían dedicarle muchas.


  —Eso me llena de esperanzas. —La soltó con suavidad—. Sé que todo esto puede haberte parecido muy repentino y no deseo abrumarte, pero necesitaba que lo supieras. ¿Pensarás en lo que te he dicho?


  A decir verdad era lo único que daba vueltas en su mente en aquel instante, pero le costó decir nada pues las palabras no acababan de salir de sus labios. Su mente era un completo caos y sus piernas amenazaban con dejarla caer en cualquier momento. No sabía qué decirle, ni tampoco qué quería decirle, y al final solo fue capaz de murmurar algo casi ininteligible.


  —Tal vez cuando todo esto haya acabado…


  —Esperaré —prometió él al tiempo que volvía a dedicarle una amplia sonrisa.


  Ella no podía verse, pero sus mejillas eran casi del mismo color que su vestido en aquel momento. De lo que sí era consciente, mientras se acercaba a donde Aara la esperaba, era de los latidos de su propio corazón, que amenazaba con salírsele por la boca.


  Ninguna de las dos dijo nada durante un buen rato, una porque creía saber lo que pasaba y la otra porque era incapaz de entenderse a sí misma.


  —Aara, por favor, no digas nada a nadie sobre nuestro encuentro con Nere. —Si alguien contaba aquello debía ser ella misma, para evitar malentendidos innecesarios.


  La casa del modisto era muy distinta por dentro a las de Astor o Epoem, cuyos diseños eran bastante parecidos. Constaba de dos plantas, cada una de ellas unida a la otra por una escalera de caracol situada justo en el centro del tronco. Viéndola nadie imaginaría que por allí, en la parte más profunda de la madera, circulaba la sabia del árbol.


  —No lo haré, Imi —respondió finalmente la embarazada.


  El piso de arriba fue el único al que no se les permitió el acceso, así que no fue difícil deducir que se trataba del hogar del artista mientras que la planta baja era su taller de trabajo.


  —Te lo agradezco —dijo sinceramente.


  La planta baja constaba de tres habitaciones. La primera y más grande de ellas estaba abierta al público en el más estricto caos: telas amontonadas, hilos desordenados, agujas peligrosamente dispersas por el suelo y distintos diseños aún sin acabar eran toda la decoración de aquel habitáculo.


  —¿Tú le quieres? —preguntó de pronto la futura madre.


  —¿A quién? —No pretendía hacerse la loca, es que realmente no sabía a quién se estaba refiriendo.


  La segunda sala, de tamaño medio, fue donde más tiempo pasarían aquella tarde pues era donde se hablaba de cortes y diseños, y donde el modisto, que no era una sola persona, limitaba la imaginación de sus clientes para luego al final hacer lo que al él le pareciese, según oyeron hablar a algunas mujeres.


  —A Jorad.


  Teniendo en cuenta cómo Nere se había acercado a ella y le había hablado, era normal que la mujer se preguntara aquello. Sobre todo porque Manyou no había rechazado completamente a su pretendiente.


  —¿Tú quieres a Epoem? —Le devolvió la pregunta.


  La más pequeña de las habitaciones resultó ser el verdadero taller, y también donde cogieron medidas a la maga que, dada su reciente dieta, había perdido bastante peso.


  —Es mi marido —respondió Aara.


  —Es mi prometido —copió la respuesta y el significado que Aara hubiese querido darle a la suya.


  Ya era de noche cuando por fin salieron de aquella trampa de telas e hilos. Ambas estaban agotadas, en el sentido más amplio de la palabra.


  —Te dije esta mañana que creía que mi marido y sus amigos estaban planeando algo. —Volvió al polémico tema—. No lo dije por decir. En cuanto mi marido supo de mi embarazo organizó mi partida, y está prevista para dentro de dos días.


  —¿Te marchas? —preguntó, sorprendida por la oportuna confesión.


  Epoem trataba de proteger a su descendencia. No podía culparle, pero su impaciencia bien que podía perjudicarles si alguien empezaba a indagar.


  —Me temo que así es —asintió—, y creo que contigo harán lo mismo —añadió.


  —¿Y a dónde irás? —No es que le hubiese cogido cariño a aquella mujer ni le importara realmente su porvenir, aunque sentía un poco de curiosidad por saber qué lugar creían los Hojas Doradas que sería seguro si su golpe de estado fracasaba.


  —Al norte. La madre de mi marido tiene familia allí, así que me quedaré con ellos hasta que el niño nazca.


  Si el grupo de revolucionarios estaban poniendo ya sus asuntos en orden era porque pensaban dar el golpe muy pronto.


  —Ten cuidado en el viaje, Aara.


  —No, querida, ten cuidado tú. —Le sonrió con tristeza.


  Sus caminos no tardarían mucho en separarse tras aquello, y lo más probable era que jamás volviesen a cruzarse. Después de todo, cuando Manyou terminara lo que había ido a hacer en Eren Joo, si todo salía bien claro, se marcharía para no volver a aquella ciudad de hipócritas. Aunque la maga tuvo que admitir para sus adentros, que la partida de la primera mujer con la que entablaba algo parecido a la amistad en mucho tiempo la entristeció un poco.


  Capítulo 09
PREPARANDO EL VIAJE A LAS RAÍCES


  Mientras la maga jugaba a ser una mujer más de la sociedad de Eren Joo, Jorad leía y fumaba, firmaba y leía, y a veces solo leía documentos militares, políticos, y hasta comerciales. Era patético que el trabajo de un Hoja Dorada de su rango se hubiese visto reducido a ocupaciones administrativas como aquellas, más propias de un noble que de lo que se suponía que ellos eran.


  Dedicó su atención primero a los documentos en los que su padre había puesto el sello familiar durante su ausencia, ya que para bien o para mal tendría que responder por ellos como si los hubiese firmado él. Y haciéndolo, no pudo evitar pensar en lo mucho que Astor estaba cuidando la tapadera de la maga, pues hasta él empezaba a temer que lo del compromiso fuese en serio. ¡Hasta había recibido felicitaciones de los hombres a su cargo!


  Para su desgracia, si su padre estaba planeando algo, iba a ser muy poco lo que él pudiera hacer para librarse, así que era mucho mejor dejar de pensar en ello y centrarse en lo que de verdad importaba: organizar el rescate del príncipe.


  Releyó una solicitud de exportación de mercancías para el segundo muro y lo selló sin estar muy seguro aún de lo que ponía aquel trozo de papel. Su mente estaba distraída, pensando en los túneles en los que mantenían preso al verdadero Rey de Eren Joo. Aquel laberinto era el lugar perfecto para una emboscada y debían ser muy concienzudos a la hora de planear el golpe.


  Había almorzado en su casa con Manyou y Aara, de modo que no regresó a su casa hasta bien caída la noche. Más que nada porque de lo contrario jamás terminaría con todo el trabajo que se había acumulado en su ausencia.


  —Jorad, ven. Quiero hablar contigo —le dijo su padre en cuanto le oyó llegar.


  Ignoraba si lo había estado esperando o no. Habían salido juntos aquella mañana para indagar por su cuenta quién podía haberle enviado aquella nota a Manyou, pero desde que se separaron para el almuerzo, pues a Jorad le fue confiada la tarea de ver cómo les iba a las dos mujeres, no habían vuelto a cruzarse.


  —Te escucho.


  No habían averiguado mucho trabajando juntos, pero podía ser que su padre hubiese conseguido algún tipo de información durante el tiempo que él estuvo quitando polvo a aquellos documentos.


  —Sabes que aún puedes retirarte, ¿verdad?


  La actitud de su padre lo sorprendió. ¿Lo estaba poniendo a prueba o realmente le daba la oportunidad de retirarse de aquella misión? En cualquier caso Jorad ya había tomado su decisión.


  —Estoy decidido a continuar, padre.


  —Muy bien. —Por un momento Astor aparentó la edad que realmente tenía, y no aquella máscara que solía mostrar al público—. Solo quería asegurarme —añadió antes de volver a ser el mismo—. Tinak ya se ha hecho con el control de la guardia de la cárcel. Solo nos queda decidir quién, cuándo y cómo bajará, y una vez lo tengamos él procurará que el cambio de guardia se retrase lo suficiente para que podamos sacar al príncipe de allí.


  Por supuesto, se había asegurado de que no hubiese nadie cerca antes de decir todo aquello.


  —Yo podría ir. —Se ofreció.


  —No adelantemos acontecimientos. Decidir quién bajará a las raíces no es una decisión que debamos tomar a la ligera.


  La conversación cesó en ese punto, pues escucharon unas pisadas acercarse hasta ellos.


  —Señor. —Se trataba de una de las sirvientas de la casa—. La señorita acaba de llegar. ¿Servimos ya la cena?


  Astor asintió a la criada y luego se dirigió a su hijo.


  —Tu prometida debe de estar cansada, no la hagamos esperar.


  —Padre…


  —¿Sí?


  Quería preguntarle si todo aquello sobre el compromiso iba en serio, pero al final no se atrevió por miedo a la respuesta.


  —No importa —dijo antes de ponerse en marcha hacia el comedor.


  —Buenas noches. —Les saludó la maga, que ya había tomado asiento cuando ellos llegaron.


  —Imi, querida, se te ve cansada —comentó el cabeza de familia mientras ocupaba su lugar en la mesa—. ¿Qué tal ha ido la prueba de vestidos, lo has pasado bien?


  —Fue… interesante —respondió ella con una media sonrisa.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó tenazmente Jorad.


  Ella asintió, roja como un tomate eso sí, mientras les relataba su encuentro con Nere a medio camino entre la casa de Astor y la del modisto.


  —¡Será…! —El padre del guerrero parecía realmente disgustado, puede que incluso ofendido.


  —¿De verdad se te declaró? —preguntó Jorad con una ceja arqueada.


  —¿Tan difícil te resulta de creer? —Ahora la ofendida era ella—. No estaba segura de si debía contároslo o no, pero ahora veo que ha sido un error —añadió.


  Los dos hombres de la casa se miraron entre ellos.


  —Cuéntaselo. —Le dio permiso su padre.


  —¿Contarme el qué? —preguntó ella.


  —Lo cierto es, Manyou, que hace tiempo que sabíamos que había un espía en el grupo —empezó a decir Jorad.


  La maga no era estúpida, y enseguida supo lo que él trataba de decirle.


  —Entiendo.


  Aun así Jorad continuó, por si a ella le restaba alguna duda de lo que él había tratado de decirle.


  —Desde hacía algún tiempo sabíamos que Nere informaba de nuestras reuniones directamente a su majestad. Por eso somos tan pocos en las reuniones —le explicó.


  Había más adeptos a su causa, pero era demasiado arriesgado dejar que el espía los conociera a todos.


  Los platos con la cena empezaron a llegar en ese momento. Sin embargo Manyou se levantó de la mesa antes de llegar a probar ninguno.


  —Disculpadme, no me siento muy bien. —Se levantó y se marchó en dirección a su habitación.


  —Pobre niña —comentó su padre mientras atacaba el primer plato.


  —Deberíamos aprovechar la situación —sugirió él.


  Tener a Nere distraído con la maga era poco menos que un regalo del cielo para ellos, y el escándalo producido por el cortejo de una dama ya prometida desviaría el foco de atención hacia otra parte mientras ellos rescataban al príncipe. Seguramente, Jorad no podría bajar a las Raíces personalmente, pero otros lo harían mientras él interpretaba su papel de novio ofendido.


  —Piensa bien si es eso lo que quieres hacer, hijo. Porque, por mucho que nos disguste, ahora mismo la necesitamos, y todo soldado lucha mejor cuando está contento.


  Ahora entendía por qué su padre la había enviado a por ropa y se había asegurado de que tuviera una amiga con la que charlar.


  —O cuando su vida depende de ello —añadió a lo dicho por Astor—. No es estúpida, tarde o temprano coincidirá conmigo en que entretener a Nere es esencial para que nuestro proyecto sea un éxito.


  —Si estás seguro de ello. —Se encogió de hombros—. De todas formas, ten en cuenta que el árbol no crecerá más rápido por mucha más agua que le eches.


  No entendió lo que su padre trataba de decirle, pero no insistió en ello. En su lugar, a la mañana siguiente fue hasta la habitación de la maga cuando aún no había amanecido, para asegurarse de que pudieran hablar sin ser escuchados por algún criado cotilla.


  —Debes dejar que Nere te siga cortejando, y en lugares públicos, donde todo el mundo pueda veros. Si conseguimos…


  Precisamente porque no se lo esperaba le fue imposible esquivar la bofetada que le propició Manyou. Como maga, un ataque físico dado por sus propias manos era lo último que se podía esperar de ella y su acción dejó perplejo al guerrero, más aún cuando comprobó que el rostro de ella permanecía inmutable.


  —Si no tienes nada más que decirme te ruego que salgas de esta habitación. —Pese a sus palabras su tono no era de ruego, sino de amenaza.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —Él estaba en su casa, y la magia de la mujer le importaba muy poco en aquel momento. No se movería sin una explicación por aquello.


  —¿¡Pasarme a mí!? —Ella rio, pero su risa no era feliz y mucho menos divertida—. ¿Qué iba a pasarme? Llevo haciendo el tonto desde que nos conocimos, buscando información y sospechando de todos cuando ustedes ya sabíais de sobra lo que pasaba. ¿Qué hago aquí? —preguntó con cierta desesperación.


  Él tampoco estaba muy seguro, pero aquella piedra le dijo que sin la ayuda de un mago que luchaba porque temía sanar jamás rescatarían al príncipe de Eren Joo. Tal vez si hubiese insistido algo más para que el que vive muerto creyendo saberlo todo se hubiese unido a ellos no estaría teniendo esos problemas con la maga.


  —Sin ti habríamos tenido que entrar en las Raíces solo para saber si el príncipe existía realmente —confesó.


  —¿Raíces?


  —Es como llamamos a la prisión de Eren Joo —explicó.


  —¡¡Me da igual lo que sean las Raíces!! —estalló la maga sin alzar la voz pero igualmente furiosa, y eso que había sido ella la que había preguntado—. ¿¡Te das cuenta de que estoy poniendo mi vida en peligro confiando en ti!? ¿Cómo voy a ayudaros si no puedo estar segura de que me defenderéis si lo necesito? —Dio un gran suspiro y apartó la vista de él para depositarla en el suelo—. Márchate —le dijo una vez más.


  En aquella ocasión respetó sus deseos. No es que no confiara en ella, pero de tener que elegir preferiría salvar a cualquiera de los suyos antes que a una maga. Después de todo ella estaba allí porque le había pagado, no porque fuera una más de ellos.


  —¿Y tú prometida? —le preguntó su padre, que ya estaba dando buena cuenta del desayuno.


  —Encerrada en su habitación —respondió mientras tomaba asiento.


  —Ya te dije que no la forzaras —comentó Astor con una mueca burlona.


  —Si no recuerdo mal, me dijiste algo así como que el árbol no crecería más rápido aunque lo regara más.


  Su padre le sonrió como solo puede hacerlo alguien cuya predicción se ha cumplido.


  —Es lo mismo —le explicó—. Esperemos que el enfado se le pase pronto; una mujer enfadada es imprevisible.


  Jorad prefirió no hacer caso al comentario en tono humorístico de su padre. No le dolía tanto la mejilla como su amor propio por haber permitido que una mujer lo golpeara, y no quería seguir hablando de nada que le recordase el incidente.


  —¿Dijiste que el viejo Tinak se había hecho con el control de la guardia de las Raíces?


  —Capitán Tinak, hijo —lo corrigió—, sigue siendo tu superior. Y sí, logró que le cedieran la tarea de organizar y dirigir las guardias de la cárcel.


  —Todo muy oportuno —comentó.


  —¡No digas tonterías, Jorad! —lo reprendió su padre por lo que sugerían sus palabras, y es que ambos habían llegado a la conclusión de que la nota que recibió la maga había sido obra del mismo Nere para despistarlos y que todos buscasen enemigos donde no los había—. Tinak me salvó la vida hace años, y no toleraré que hables así de él.


  —Lo lamento, padre.


  Ya tenía edad para empezar su propia familia, pero seguía siendo incapaz de contradecir a su padre.


  —Hablemos de otra cosa. —E hizo un gesto con la mano en el aire como si la conversación se tratase de una pesada mosca y él la estuviese espantando.


  —Creo que Roa y Epoem serían los más indicados para la misión —empezó a decir.


  —Anoche querías ir tú y hoy los propones a ellos. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Varias cosas han cambiado desde anoche —aseguró, refiriéndose a la actitud de Nere para con la maga—. Los dos se conocen desde niños y se compenetran bien en el campo de batalla, y Roa ha estado cinco años fuera con lo que su visión está acostumbrada a las edificaciones de ladrillo —observó.


  —Con tal razonamiento deberíamos enviar a tu prometida —bromeó Astor—. Pásame el jugo de flores, hijo.


  —Lo tienes a tu lado, padre.


  —Ah, es verdad.


  —Y no creo que mi prometida está muy por la labor de colaborar ahora mismo.


  —¿Quieres, hijo? —Le ofreció el jugo, como si el resto de la conversación no importara.


  —No, gracias. Preferiría que me dijeras lo que piensas. —Porque algún motivo debía haber tras aquel silencio.


  —Deberíamos ir Tinak y yo mismo: somos los más prescindibles.


  En aquel momento hizo su aparición la maga.


  —¿Es tarde para unirme al desayuno? —preguntó.


  —¡Imi, querida! Empezábamos a pensar que no nos honrarías esta mañana con tu presencia.


  —Mis disculpas, no he pasado muy buena noche. —Sonrió mientras tomaba asiento a la derecha de su anfitrión; Jorad estaba sentado al otro lado.


  —¿Jugo de flores? —Le ofreció Astor.


  —¿Por qué no? —La aceptó—. ¿Sabíais que Aara se marchará de la ciudad en dos días? Me apena mucho que se vaya a ir cuando apenas acabo de conocerla.


  —Creo que Epoem mencionó algo sobre organizar una cena de despedida o algo así —comentó su padre.


  Jorad miraba a uno y otro sin entender del todo la charla superflua, aunque parecía que estaban planeando una reunión.


  —¿En serio? ¡Eso sería maravilloso! —Dio una palmada en el aire como si estuviese muy pero que muy emocionada por la noticia.


  —Debo decir, Imi, que ya casi pareces una natural de Eren Joo. —La felicitó Astor—. Deja que te pregunte, ¿quiénes crees que deberían bajar: Epoem y Roa o Tinak y yo?


  —Me pones en un compromiso, Astor, porque no puedo elegirte a ti.


  —¿Y eso? —Sonrió el cabeza de familia.


  Jorad estaba perplejo, no entendía esa compenetración entre la maga y su padre. ¡Si hasta a él le costaba enterarse de lo que estaban discutiendo!


  —Es por Roa, me temo. Podría comunicarme con él, pero no contigo. —Hizo una mueca con la cara.


  —¿Y este repentino interés por colaborar? —Quiso saber el guerrero.


  En aquel momento empezaron a retirar los platos del desayuno, aunque dejaron algo más de tiempo a la mujer para que terminara pues había llegado más tarde.


  —Siempre me he preguntado, Astor, cómo es que podéis conversar con libertar y vivir vuestro día a día con normalidad teniendo tantísima gente alrededor —comentó ella ignorando la pregunta de Jorad, seguramente a propósito.


  —Es que escuchar no es su trabajo —le respondió el hijo de la casa, solo para ser ignorado una vez más.


  Mientras tanto el cabeza de familia se limitó a reírse de la situación.


  Sin dirigirse la palabra a menos que fuese estrictamente necesario, la pareja de prometidos bajó al lago una segunda vez con la idea de hacer mapas más precisos. Simularon una mañana de dibujo al aire libre, y en cierto modo fue lo que hicieron, solo que en lugar de plasmar escenarios trazaban planos de las Raíces.


  Sin que ellos lo supieran, la maga estaba haciendo sus propios planes de incursión en la cárcel de Eren Joo, y se los hizo saber cuándo, tras despedir a Aara y que esta se retirara temprano para su viaje de la mañana siguiente, todos se reunieron a comentar los avances de los últimos días. Manyou parecía más dispuesta que nunca a trabajar, claro que lo que quería era acabar con aquel contrato de una vez por todas y salir viva de allí, como llegaría a confesar mucho más adelante.


  —Tinak, he oído que ahora controlas la guardia de las Raíces.


  Parecía una comandante, dando órdenes y pidiendo información previa a la batalla. Tanto era así que al escuchar su nombre, el más veterano de los presentes se levantó, se puso firme y empezó a hablar con voz serena como si a un superior se dirigiera. Claro que, aquel anciano que andaba siempre medio dormido era un caso aparte.


  —Sí, señora. Hay de dos a cuatro hombres apostados siempre en la entrada, con turnos de medio día, pudiendo haber hasta ocho soldados durante los cambios.


  —Eso fue lo que me pareció ver —confirmó ella sus propias sospechas en voz alta—. ¿Hay alguna posibilidad de que la puerta quede desierta, Tinak?


  —Si es el tumo nocturno, podría limitarla a dos hombres. Otra cosa llamaría demasiado la atención, señora.


  —Hagamos eso, entonces. —Jorad fue a rechistar por el tono de la mujer, pero su padre lo detuvo cogiéndolo por el brazo—. Si son solo dos soldados podemos engañarlos. Roa, Epoem, vosotros seréis los que entraréis.


  —¿Y el resto? —preguntó impaciente Nere.


  —Astor y Tinak cubrirán la entrada y salida de las Raíces. Si algo saliera mal allí abajo deberéis socorrer a los incursores. A vosotros —dijo refiriéndose al traidor y a Jorad— os necesito para protegerme mientras dirijo a Roa a través del laberinto de túneles. ¿Ya habéis pensado dónde ocultaréis al muchacho? —preguntó.


  Por un momento fue como si nadie comprendiese su pregunta, porque no supieron cómo responder.


  —Le ocultaremos en el norte hasta que pueda reclamar lo que le corresponde. —Salió en auxilio del resto Epoem.


  —¿Y tú decías que necesitábamos más hombres, Tinak? —Rio Astor—. Solo nos hacía falta una mujer. —Casi se le escapa una lágrima por culpa de lo fuerte que se estaba riendo.


  —Esperad un momento —habló el Hoja Dorada de Séptimo Rango—, ¿esto va en serio? ¿Vamos a hacer lo que propone una mujer ajena a…?


  —Roa —lo interrumpió ella—, ¿conoces el hechizo de transferencia visual?


  —¿Sí? —contestó indeciso el aludido.


  —Existe un modo de hacer que, además de ver lo que tú, pueda hacerte llegar algunos de mis pensamientos —le explicó—. De ese modo podré guiaros y ver cómo os va o si necesitáis refuerzos cuando estéis allí abajo.


  —Creo que ya entiendo por qué no podía ser yo —comentó Astor, haciendo referencia a aquel desayuno en el que le preguntó a la maga quién creía ella que debía bajar a las Raíces.


  —Exacto —asintió ella—. El hechizo consumirá gran parte de mi energía así que no podré moverme ni defenderme. —Miró a Jorad y a Nere—. Sin embargo, con algo de esfuerzo podría transportaros a todos, incluyendo al muchacho hasta el primer muro. Eso os daría algo de tiempo para huir con él. —Se ofreció.


  Ni siquiera él, que odiaba la magia como el que más, pudo negar que era el mejor plan que se había puesto sobre la mesa hasta el momento. Y en cuanto a lo de transportarlos… aquella era una oferta que no podían rechazar, por mucho que les disgustara todo lo relacionado con el mundo de los magos.


  —¿Y qué pasará contigo, Imi? —preguntó tenaz Epoem—. Acabas de decir que usar tanta magia te dejará exhausta.


  —Cuando os deje en el muro mi contrato habrá acabado, y ya no os deberé nada —sentenció con tono frío.


  Hubo un silencio incómodo solo roto por un ronquido de Tinak, que se había vuelto a quedar dormido. Ninguno se atrevía a ofrecer su protección a la maga una vez los transportara porque ni siquiera estaban seguros de que llegarían a tal punto.


  —Entonces… mañana iré a visitarle Astor, para practicar —anunció Roa, refiriéndose al hechizo ese de transferencia visual.


  —Serás bienvenido. —Fue todo lo que dijo el aludido.


  Capítulo 10
EL PRISIONERO DE LOS OJOS VENDADOS


  Estaba furiosa. Se habían burlado de ella como nuca antes nadie lo había hecho. La habían dejado en ridículo, pisoteado su autoestima, y tenía ganas de vengarse de todos y cada uno de ellos, en especial de Jorad. ¡Y pensar que había confiado en él!


  Ahora entendía por qué Astor se había enfadado tanto con ella cuando puso a todos entre aviso de la existencia de un traidor entre ellos. Seguramente en aquel momento ya lo sabían y solo querían que Nere siguiera pensando que eran unos ilusos. Todo tenía sentido con la verdad, salvo tal vez la extraña nota que recibió, pero aquella era otra historia. ¡Maldito Nere! Casi, solo casi, le había creído.


  ¿Qué debía hacer? ¿¡Qué podía hacer!? Se sentía enferma. Le dolía el pecho y el estómago, y de la cabeza mejor no hablar. Ya no estaba segura de querer ayudar a aquella gente, sin importar que tuviera un contrato con ellos o que ya hubiese aceptado la maldita gema. Quería alejarse de allí, o mejor, ayudar al traidor como parte de su venganza. Pero ella misma sabía que esos sentimientos suyos eran resultado de su enfado actual y no porque lo pensara realmente, y tal vez fuese eso lo que más la disgustaba de su situación.


  Al final, y con un gran esfuerzo por su parte, llegó a la conclusión de que la mejor manera de no volver a ver a aquella gente era ayudándoles terminando de una vez con todas con ese rescate que planeaban hacer. Pero si iba a colaborar tan activamente en el proyecto, se aseguraría de hacer este a su manera.


  Aquella misma mañana empezaron las prácticas con Roa. La idea era simple: se trataba de un sistema de comunicación mediante el que ella veía lo que él, y el Barita escuchaba algunos de los pensamientos de Manyou. Si ella hubiese sido de tipo Controlador tal vez podría haber… Bueno, no merecía la pena pensar en lo que se podría haber hecho cuando ella en realidad no era de ese tipo de magos.


  —¿Estás preparado, Roa?


  Para calentar utilizaban un sencillo juego llamado «Cadena de Pensamientos». Los Controladores principiantes lo utilizaban para practicar la entrada y salida de mentes ajenas antes de empezar a manipular otras criaturas mediante el uso de la magia, que era básicamente lo que hacían los magos de este tipo. Lo que Manyou y el Barita trataban de hacer era bastante parecido, y al mismo tiempo muy distinto.


  —Nací preparado —aseguró.


  La maga no podía evitar dudar de la seguridad de aquel hombre, que ya le había demostrado no ser tan poderoso como le gustaba aparentar. En cualquier caso debía abrir su mente a la posibilidad de que él le hiciese llegar algo, o su propia poca fe en el Barita haría que a este le fuera imposible transmitirle nada.


  —Empezaré yo: ladrillo.


  Esperó a que él le enviase algo, pues en eso consistía el juego. Uno decía una palabra y el otro debía tratar de transmitir lo primero que le viniese a la mente tras escuchar esa palabra.


  Roa era un Barita, y como tal precisaba de un utensilio sin el cual no podía realizar sus conjuros. Solía tratarse de un objeto hecho con madera nacida en Taj Majal y, en el caso de aquel mago, ese utensilio se encontraba en la empuñadura de su espada, fuertemente apretada por su puño izquierdo en ese momento, pues era zurdo.


  —No puedo —confesó finalmente.


  Y ahí quedaba esa confianza inicial.


  —Pon más empeño en ello —le respondió antes de repetir la palabra—: ladrillo. —Tras un bufido del Barita cerró los ojos y esperó pacientemente a lo que quiera que él le enviara.


  —Creo que ya lo tengo.


  Poco a poco una imagen fue tomando forma en su mente. Volvía a ser su turno, y debía decir una nueva palabra relacionada con el pensamiento que le había transmitido el Barita.


  —Túnel —de nuevo un tiempo de espera y otra imagen que no la había pensado ella—, fuego, incendio, bosque —los pensamientos llegaban cada vez con más fluidez—, Aara, compromiso…


  —Creo que ya es suficiente. —La interrumpió él, aunque no por cansancio sino porque no quería que ella continuara enumerando sus pensamientos en voz alta.


  Debía reconocerle que era bastante original, pues ella jamás habría relacionado un ladrillo con un compromiso.


  —No hemos hecho más que empezar —le aseguró, poco dispuesta a participar en la incursión a las Raíces sin estar lo suficientemente preparada—. Cuando llegue el momento deberé ver lo que tú ves como si estuviese en tu cabeza. Empecemos de nuevo.


  —Hagamos otra cosa —pidió él.


  Y así discutían mañana y tarde hasta que uno de los dos, normalmente Manyou, se imponía al primero.


  Roa era un mago torpe y poco talentoso, no tanto por su potencial en sí como por el poco empeño que ponía en intentarlo. El Barita no era diferente a Jorad en lo que a su odio por la magia se refería, y el resultado de negarse su propio poder era su incapacidad para realizar casi cualquier tipo de sortilegio que necesitase un mínimo de concentración.


  —Una vez más —dijo ella.


  Seguía molesta con Jorad y enfadada con Nere, y al igual que Roa no pudo evitar terminar confesándole sus sentimientos por Aara, ella no pudo impedir que él viese aquello que ni la propia maga había sabido descifrar.


  —Le creiste… —No necesitó decir más.


  Sí, aquel debilucho tenía razón. Los sentimientos de Nere, aunque aparentemente falsos, la habían conmovido y… quería creerle. Debería haber sospechado de sus intenciones, de hecho puede que lo hiciera en su momento, y ella misma no era capaz de imaginar cómo una mentira había conseguido penetrar las defensas que sus experiencias personales la habían llevado a levantar.


  —Tienes razón, deberíamos cambiar de ejercicio.


  Pese a cómo empezó su relación, con tantas discusiones y ejercicios mentales, los dos magos lograron convertirse en algo parecido a amigos. Aunque ninguno lo admitió nunca, claro está.


  —Entonces, ¿por qué decidiste estudiar magia? —Llegó a preguntarle Roa en uno de sus descansos.


  Los ejercicios debían detenerse cada pocos minutos por los riesgos que suponían, pero también porque el Barita solía cansarse bastante deprisa.


  —Cuando se me presentó el don, de forma bastante llamativa debo añadir, mis padres se apresuraron a encerrarme en mi habitación. No fue necesaria la presencia de ningún curandero para saber lo que me pasaba —añadió recordando lo que pasó—. De la noche a la mañana pasé a ser una niña muerta para mi familia y el resto del pueblo, así que me escapé. Estudié magia porque tenía que ser maga —respondió la pregunta de Roa.


  —Todos nos sometemos a nuestro destino al final.


  Al Barita se le presentó el don siendo niño también, por lo que él mismo le había contado, pero tanto su familia como él lo ocultaron todo lo posible hasta que ya, siendo adulto y habiéndose comprometido con Aara, no tuvo más remedio que partir hacia Taj Mahal. Una arriesgada decisión que podría haberles costado muy cara.


  —Yo no creo en el destino —respondió tras una pausa—. Jamás he pensado que pueda existir un camino hecho para cada persona, pero si fuese cierto y mis creencias estuviesen equivocadas daría lo mismo oponer resistencia que desistir en el empeño, ¿no?


  —Brindo por eso. —Y la maga no tuvo más remedio que dar un sorbo al asqueroso contenido de su taza, porque era eso o provocar al malhumorado crío que sería sus ojos durante la operación.


  Cuando todos los preparativos estuvieron listos solo les quedó elegir la noche en la que darían el golpe. Y lo que a ese punto se refiere todo dependió de lo que Tinak pudiera o no orquestar, así que los magos tuvieron tiempo suficiente para dominar el hechizo de transmisión visual.


  La máxima prioridad era sacar al muchacho de aquella prisión. Manyou seguía dudando de que el aura que había localizado fuese del príncipe al que todos se referían, pero fuese o no él una vez lo sacaran de allí y los transportara hasta el muro su trabajo habría terminado, y volvería a ser libre. Así que la mujer no dudó ni por un segundo en ocupar su lugar junto a Nere y Jorad a la espera de que no hubiese incidentes y que la operación sucediera según lo planeado.


  Para estar más cerca del Barita, y de este modo procurar que el hechizo no se debilitara por la distancia, la pareja de mentira y el traidor del grupo permanecían en una plataforma de madera sobre la superficie del lago. Se trataba de una especie de terraza a modo de mirador bastante discreto, ya que las propias sombras de los árboles de alrededor lo mantenían oculto gran parte del día.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la maga.


  Nere, que se mostraba más nervioso que ninguno de ellos, había estado paseándose de un lado para otro de la plataforma sin parar, pero de repente se detuvo mirando a la maga algo asustado.


  —Tu ojo derecho… —empezó a decir el atemorizado hombre.


  Era imposible que ella se lo viera sin espejo, aunque lo que la sorprendió fue que ellos lo notaran dada la oscuridad del entorno.


  —Se ha vuelto verde —resumió Jorad, que también se había percatado del cambio.


  Lo único que la maga había notado era la repentina pérdida de visión de aquel ojo, aunque no tardó en recuperarla.


  —Es por el hechizo —explicó mientras esperaba que la imagen se aclarara—. Ya están dentro —les informó.


  Tomó asiento en la misma plataforma y se cubrió el ojo izquierdo con la mano de ese mismo lado para evitar confundir la visión del Barita con la suya propia. Sabía que los dos hombres estaban cerca de ella porque podía sentir sus auras, pero mantenía tan vigilado al traidor como a su supuesto protector, pues en ninguno de ellos podía confiar. Sin embargo, la mayor parte de su atención estaba puesta en los dos Hojas Doradas que acababan de acceder a las Raíces.


  A través de los ojos de Roa pudo ver el interior de los túneles como si ella misma los estuviera recorriendo, así como a Epoem como si este estuviese caminando a su lado en aquel momento. Con la modificación del encantamiento clásico que habían practicado, la maga podía incluso captar los pensamientos del propio Barita y saber con exactitud qué les estaba pasando a cada paso que daban. En un par de ocasiones se las vio y deseó para hacerle entender al mago que habían cogido por el camino que no era, pero por lo general todo parecía estar saliendo tal y como…


  —¿Va todo bien, Manyou? —La maga estaba tan abstraída en lo que veía que a menudo se olvidaba de mantener informados a sus compañeros.


  Sentir la presencia de Nere tan próxima a ella por poco le cuesta el vínculo de su conexión con el Barita. La había sorprendido, y necesitó algo de tiempo para calmarse antes de responder y retomar su trabajo con normalidad.


  —Sí, todo va bien —aseguró, sintiéndose muy defraudada consigo misma.


  El primer pensamiento que le vino a la mente cuando se hubo calmado fue un reproche de Roa, y bien merecido para desgracia de Manyou, porque todo podría haberse echado a perder si hubiesen perdido la conexión sin remedio. Debía concentrarse en acabar el trabajo. Cuando los transportara al primer muro, donde habían acordado reunirse con el resto de partidarios de aquella locura, todo habría acabado y ella volvería a ser libre. Solo debía concentrarse en lo que estaba haciendo y tener algo de paciencia.


  —¿Cómo les va? —Quiso saber Jorad.


  —A juzgar por el número de celdas vacías yo diría que deben de estar cerca… —Se levantó casi de un salto—. ¡Le veo!


  La visión que llegaba a su ojo era espeluznante: aquel ser no parecía un niño.


  —¿Cómo es? —preguntó con tono impaciente Nere.


  Era mucho más pequeño de lo que se esperaba en alguien de su edad. Su cabeza había sido rapada de mala manera, dejando aquí y allá vestigios de un sucio cabello de indistinguible color. Estaba atado a una esquina de la prisión, y le habían vendado los ojos y parte de la cara, con lo que era muy difícil identificar sus facciones. Aunque no parecía ciego ni sordo, ya que respondía a los ruidos que provocaban el acercamiento de Roa y Epoem.


  —¿Manyou?


  La maga estaba demasiado ocupada tratando que las emociones de resentimiento del Barita para con quien le hubiese hecho eso al niño no acabaran por destruir la conexión. No podía perder el tiempo respondiendo preguntas que pronto ellos mismos sabrían responder.


  De repente su otro hechizo la advirtió de la entrada de más soldados en las Raíces, y ni Tinak y Astor habían hecho nada por detenerles.


  —Algo va mal…


  Aquellos soldados sabían a dónde iban, porque no tardaron en alcanzar a los dos incursores y rodearlos. Las emociones y visiones de Roa fueron especialmente fuertes en ese momento, tanto que ni siquiera notó cómo su escudo personal era franqueado después de que Jorad no hubiese sido suficiente para defenderla. A él tuvieron que frenarlo entre varios, pero con ella bastó un simple golpe en la cabeza para dejarla sin sentido.


  En aquella ocasión el sueño de Manyou no fue nada placentero. Encarnada en el Barita, luchó con todas sus fuerzas por sobrevivir junto a Epoem mientras los enemigos, que conocían aquello mejor que ellos, los atacaban sin cesar no dándoles tregua ni cuartel. El túnel era estrecho y, aunque trataron de utilizar eso en su beneficio, no podían irse de allí sin el muchacho o la misión habría sido un completo fracaso, de modo que su única opción era resistir hasta que llegasen los refuerzos. Su amigo y él se compenetraban bastante bien: apenas necesitaban intercambiar dos palabras para saber lo que el otro haría o para esquivar los movimientos del enemigo sin perjudicar con ello al compañero. Por desgracia su lucha era en vano, ya que cuantos más enemigos derrotaban más aparecían sin que hubiera señal alguna de los refuerzos que esperaban. Y ni los golpes recibidos ni los cortes sufridos fueron nada en comparación con la espada que atravesó a su mejor amigo, ni tampoco con el puñal que clavaron en su estómago cuando lograron derribarle. Sus últimos pensamientos fueron para una mujer de talla pequeña y mejillas pecosas a la que había tenido que renunciar y que ya nunca volvería a ver.


  La maga despertó en un lugar oscuro y húmedo, en parte por las lágrimas que no había podido contener. Le dolía el lugar en el que la habían golpeado y, debido al hechizo que una vez compartió con Roa, también el estómago.


  —Ya iba siendo hora de que despertaras —comentó una familiar voz cerca de ella.


  Aquella celda, porque a Manyou no le cabía ninguna dura de que se trataba de una de las muchas celdas de las Raíces, estaba mal iluminada por una triste antorcha en el pasillo, con lo que tardó unos segundos en localizar al inmovilizado Jorad. Pero no era el único allí, también estaba Astor y una figura menuda y de facciones ocultas tras una venda que la mujer no tardó en reconocer.


  —¿Qué ha pasado?


  Ella era la única de los presentes que no estaba encadenada al muro, aunque su dolor de cabeza le estaba haciendo muy difícil el concentrarse en nada, ni siquiera en su magia.


  —Tinak nos traicionó —casi escupió aquello Astor.


  Nere no estaba allí, de modo que o había caído junto con…


  —Roa y Epoem… —comentó casi sin poder evitarlo.


  —Han caído —la informó Jorad.


  Lo sabía, lo había sentido como si ella misma hubiese muerto en aquella batalla allí abajo, pero de alguna forma saberlo y ser consciente de ello resultaron ser dos conceptos totalmente distintos. Manyou jamás se había preparado realmente para afrontar la muerte de otra persona y le costaba afrontarlo. Sintió náuseas, y no por el dolor de la puñalada que Roa había sufrido y transmitido sin querer a ella a través del hechizo que estuvieron compartiendo.


  Intentó distraer su atención dirigiéndola al objeto del fallido golpe de estado de aquellos Hojas Doradas. El… muchacho, parecía atento a los movimientos de cualquiera de los tres intrusos de su celda y, de no tener los ojos vendados, la maga estaba segura de que se estaría cruzando con la curiosa mirada de un animalillo asustado en aquel momento.


  —Hola —saludó mientras se acercaba despacio y con mucho cuidado—, ¿cómo te llamas?


  —No lo intentes, no habla —se apresuró a decirle Jorad.


  —Él tal vez no, pero tú hablas demasiado para estar tan maltrecho —gruñó mientras se preguntaba si aquellos dos hombres sabrían que era esa criaturilla el motivo de que estuviesen encadenados a la pared—. Yo soy Manyou, ¿cómo te llamas? —Volvió a dirigirse al animalillo, aunque sin ningún resultado—. ¿Qué creéis que harán con nosotros? —les preguntó a padre e hijo.


  —De momento dejarnos aquí —aseguró Astor—. Las ejecuciones en Eren Joo no son rápidas, para bien o para mal.


  Aquello sonaba fatal, y la maga no estaba dispuesta a averiguar a qué se refería aquel hombre cuando decía que las ejecuciones no eran rápidas.


  —¿Y el resto de vuestros aliados? —preguntó, confiando en que el resto de afiliados del golpe de estado tratara de rescatarles.


  —Nadie vendrá, Manyou —se apresuró a decirle Jorad.


  —Pues no tengo intención de asistir a ninguna ejecución —dijo mientras se incorporaba.


  Pese a sus palabras, lo cierto era que estaba agotada y apenas le quedaban fuerzas suficientes para lanzar un hechizo.


  —¿Qué tienes en mente, Imi? Perdón, quise decir Manyou. —Se corrigió Astor.


  Los dos hombres estaban muy malheridos, pero si gastaba sus energías en curarlos era muy probable que jamás salieran de Eren Joo, al menos vivos.


  —Nos transportaré… —No pudo acabar de decir aquello porque empezaron escucharse pasos acercándose a su celda.


  Capítulo 11
EL DESCONOCIDO REMITENTE


  No supieron por qué la maga se había quedado callada y paralizada, hasta que discernieron la figura de Nere a través de los barrotes de la celda. Aquel maldito traidor había ido hasta allí para regodearse de su victoria. Ninguna otra razón justificaba su presencia allí.


  —Manyou, el Rey me brinda la oportunidad de sacarte de aquí, querida.


  El pretendiente siguió exponiendo sus sentimientos como si allí no hubiese nadie más que la mujer y él mismo, y pronto Jorad empezó a temer que su padre y él deberían encontrar otra forma de escapar de su difícil situación por su cuenta. Al menos hasta que Nere empezó a mencionar los puntos.


  —No me lo puedo creer.


  Conocía demasiado bien aquel tono en la maga como para saber que nada bueno iba a venir a continuación, pero aquel traidor continuó con su repugnante charla amorosa.


  —Créeme, Manyou. Con tus puntos y los que me otorgará el Rey como recompensa ostentaré el título de Tinak. Él no tiene hijos, como bien sabes, ¿comprendes lo que significa, amor mío?


  —Dímelo —solicitó ella, aunque con un tono nada dulce.


  Si estaba en lo cierto, aquella charla no iba a acabar nada bien para Nere. Claro que aún podían ser ellos los que salieran perjudicados de la confesión del traidor. Solo podían esperar, pues intervenir podría resultar más perjudicial que beneficioso. Aunque si la maga no los ayudaba muy poco iban a poder hacer ellos estando encadenados a la pared.


  —Sería comandante en jefe de todos los Hojas Doradas, tercero en la línea de sucesión de Eren Joo. Y tú, amor mío, solo tendrías que renunciar a tu… profesión. Podrás dedicarte por completo a ser mi esposa y madre de mis hijos y a…


  La maga dejó escapar una oscura carcajada.


  —¿Quieres que renuncie a mi magia?


  —Sí… —Nere no era estúpido del todo y supo que algo no iba bien con el humor de su amada—. Sé que será un gran sacrificio por tu parte, querida, pero piensa en la vida tan plena y feliz que llevaremos juntos.


  De pronto el rostro de la maga se mostró resplandeciente como el de una novia a punto de ir hacia el altar, y Jorad empezó a temer de nuevo que pudiera abandonarlos. Al fin de cuentas no les debía nada.


  —Me encanta —dijo de pronto Manyou—, pero respóndeme a una pregunta.


  —La que tú quieras, mi amor.


  Creyendo saber cómo terminaría aquello, dejó de prestar atención a la pareja. Tenía que encontrar el modo de deshacerse de las cadenas que lo mantenían preso a la pared, aunque con su pierna herida solo sería un estorbo aun cuando lograran salir de la celda. No, debía de ocuparse de los problemas de uno en uno, y el primero eran las cadenas.


  —¿Hay algo más aparte de mi dote de puntos que te atraiga de mí?


  —Me ofendes, Manyou.


  —¡Mira por donde! Yo pienso lo mismo de tu proposición.


  De nuevo esperanzado, miró a la pareja. Aunque ni ella parecía ya ilusionada, ni él enamorado.


  —¿Es todo lo que tienes que decir? —preguntó Nere—. ¡Maldita bruja! No debí molestarme en bajar aquí, tampoco es que merezcas la pena.


  Se había equivocado juzgando a aquel hombre: sí que era idiota del todo.


  —Oh, pero tengo algo más que decirte —aseguró ella justo antes de murmurar algo ininteligible para ellos.


  Los efectos del hechizo fueron inmediatos. Nere dejó de moverse, de respirar y al poco tiempo hasta dejó de estar hecho de carne y hueso. Luego la maga, como en un gesto cariñoso, estiró la mano hacia él y lo rozó, y en ese momento la estatua en la que se había convertido el hombre empezó a deshacerse por donde ella lo había rozado, hasta que al final solo quedó un pequeño montículo de arena.


  —Por un momento pensé que nos abandonarías —confesó Astor con una sonrisa y tratando, a juzgar por su expresión, de no pensar en lo que acababa de ver.


  —Se lo merecía —opinó Jorad.


  Pero la maga, lejos de hacer nada por ellos, se derrumbó en el suelo justo donde estaba.


  —Lo siento, no podré transportamos al exterior —dijo, revelando con ello el que había sido su plan inicial.


  —¿Podrías, al menos, desatamos? —pidió su padre con mucho tacto.


  Tras lo que habían presenciado era realmente temerario pedir nada a la mujer, pero aun así Astor lo hizo, y su hijo lo admiró por ello.


  —¿Por qué debería hacerlo? —Empezó a reírse—. Bastante he arriesgado ya mi vida estando con vosotros. Debería ahorrar fuerzas para marcharme y abandonaros a vuestra merecida suerte.


  Parecía que se hubiese vuelto loca, no por lo que decía pues estaba en su derecho a pensar así, sino por cómo actuaba: reía y lloraba al mismo tiempo.


  —Usted no es una mala persona, Manyou.


  Los tres se volvieron, sorprendidos, para mirar la infantil figura que había dicho aquello.


  —Claro que no lo soy —aseguró la maga mientras se incorporaba y recuperaba la compostura—, de serlo los habría abandonado nada más saber lo que tramaban —confesó—. ¿Y tú quién eres?


  —Kiro —respondió algo dubitativo.


  Manyou sonrió.


  —Espero que sepas que hay quienes han dado su vida para sacarte de este agujero, Kiro. —Dicho lo cual chasqueó los dedos y todas las cadenas se abrieron.


  Jorad sospechaba desde el principio que aquel muchacho era su objetivo, el príncipe, pero hasta que la maga no dijo aquello no estuvo seguro de que lo fuera.


  —¿Estás bien, hijo? —Se acercó su padre a él para ver sus heridas.


  —Estoy bien —le aseguró, pese a que no era cierto del todo.


  —Voy a quitarte esa venda de los ojos, Kiro —anunció Manyou—, y luego saldremos de aquí. Aunque aún no estoy segura de cómo vamos a lograrlo —confesó.


  —¡¡No!! —El crío se aferró a la pared—. ¡Yo no puedo salir!


  —Tal vez haya otra salida de esta prisión —dijo Astor para levantar los ánimos.


  —La hay.


  Casi todos dieron un respingo antes de mirar a quien quiera que había afirmado aquello. Se trataba de una joven de cabello oscuro a la que ninguno había oído llegar y que ahora les estaba abriendo la puerta de la celda. Jorad jamás la había visto antes, y sin embargo aquellos ojos de tono zafiro le resultaban vagamente familiares.


  —¡¡Tú!! —exclamó alarmada la maga mientras la señalaba.


  —¿La conoces? —preguntaron padre e hijo casi a la vez.


  —Es la muchacha de los carromatos, la que desapareció y ninguno recordaba… —Trató de explicar Manyou, aunque sin mucho éxito.


  —Y por desgracia soy la que prometió sacaros de aquí, y también la que trató de advertiros de que había dos traidores en vuestro grupo —habló la aludida—, ¿nos vamos? —sugirió—. Pronto lo echarán de menos —señaló al montículo de polvo que una vez fue Nere.


  La mayoría no entendieron lo que estaba diciendo, no todo al menos, pues la confusión del momento no les permitía pensar con claridad.


  —Seguro que es una historia fascinante para escucharla cuando estemos fuera —comentó su padre antes de ser el primero en dar un paso hacia la puerta.


  Aquella fue una observación con la que todos estuvieron de acuerdo, hasta el príncipe, que tan reacio a marcharse se había mostrado al principio. Por desgracia, la herida de la pierna de Jorad le supuso retrasar al grupo más de lo que ninguno estuvo dispuesto a admitir.


  —Este túnel no tiene salida. —No era la primera vez que la maga decía aquello, ni tampoco la primera en la que la desconocida que encabezaba al grupo los sorprendía con una apertura secreta, aunque en aquella ocasión fue diferente.


  —Vaya. —Fue cuanto dijo su guía.


  Estaban ante tres paredes unidas, un cuadrado casi perfecto que no parecía conducir a ninguna parte.


  —¿Qué pasa? —Se interesó el más pequeño, que ahora parecía entusiasmado con la búsqueda de una salida como si de un juego se tratase.


  —No recuerdo si la salida correcta estaba a la derecha o a la izquierda —dijo con tono olvidadizo la muchacha de azules ojos—. Maga, ¿por qué no haces algo con su herida mientras trato de recordar el camino? —señaló a Jorad.


  —¿Puedo hacer algo para ayudarla? —Quiso saber Astor, pues empezaron a escucharse voces en la lejanía.


  La maga se acercó a él y puso sus manos sobre la herida sangrante de su pierna mientras murmuraba algo así como que aquella no era su especialidad. No pudo decir nada en contra de que ella empleara su magia porque realmente la necesitaba.


  —Habrá que tener cuidado —lo advirtió la desconocida—: una de las puertas conduce al lago y si la abrimos todo esto se inundará.


  —¿Serías capaz de localizar el agua? —le preguntó a Manyou.


  Los ruidos y voces empezaron a oírse cada vez más cerca y la disyuntiva de la localización de la salida empezaba a ser urgente.


  —La de la izquierda —dijo de pronto la maga—. Tras el muro de la izquierda hay agua.


  —Fascinante —comentó la desconocida al tiempo que accionaba el mecanismo responsable de abrir la puerta de la derecha, oculto hasta el momento en que ella lo descubrió—. Adelante. —Tras lo cual tanto Manyou como el príncipe cruzaron sin dudar.


  —¿Esta palanca abre la puerta de la izquierda? —Quiso saber Astor, que se había fijado cuidadosamente en todo lo que hacía la joven.


  —Sí —respondió la entendida.


  Jorad tuvo un mal presentimiento.


  —¿En qué piensas, padre?


  —No llegaremos muy lejos a menos que les cortemos el avance —respondió el hombre, refiriéndose a sus perseguidores cuya existencia era innegable.


  —Para lo que propones uno deberá quedarse para accionar el mecanismo —observó su guía sin que por ello se viera alterado su tono de voz.


  —No es necesario —se apresuró a decir Jorad—, mi pierna ya está mejor y podremos ir más rápido —aseguró, porque no quería que su padre hiciese algo como sacrificarse por el resto.


  —Lo que vayáis a hacer, decididlo ya.


  Ella parecía tener prisa, al igual que aquellos que los perseguían.


  —Yo no podré mantener el ritmo mucho más tiempo, hijo —confesó Astor—. Me quedaré y os daré una oportunidad. —Estaba totalmente convencido de su decisión cuando dijo aquello.


  No… ¿¡Qué!? Aquello no debía…


  —Aún no es tarde para irnos todos, padre. —Miró a la maga en busca de una solución, pero esta parecía agotada y estaba muy lejos de su alcance, pues había sido la primera en adentrarse en el nuevo pasadizo.


  Astor se acercó a él, lo cogió por los hombros y lo empujó con todas sus fuerzas al interior del pasillo que se había abierto a la derecha. La pierna de Jorad ya estaba casi curada, pero eso no evitó que se precipitara contra el suelo.


  —Haz que me sienta orgulloso.


  El antiguo Hoja Dorada de Segundo Rango ya había tomado su decisión y nadie pudo persuadirle. Ni siquiera Jorad, su hijo.


  —¿Dónde está Astor? —preguntó la maga, que al escuchar el ruido del guerrero al caer al suelo volvió sobre sus pasos.


  —Será mejor que nos demos prisa. —Los apremió a continuar su desconocida salvadora.


  Se dijo a sí mismo que debía levantarse. El resto se habían puesto en marcha y él no iba a quedarse atrás, no cuando su padre se estaba sacrificando al otro lado del muro para darles la oportunidad de escapar de Eren Joo.


  Poco a poco el túnel empezó a ascender, y aunque la pendiente no era mucha esta se hacía notar. Cuando por fin el maltrecho guerrero alcanzó al resto, una explosión a sus espaldas les notificó que el camino que habían dejado atrás se había inundado. Fue como recibir un puñetazo en el estómago: le costó respirar y se mareó, casi vuelve a caerse al suelo de hecho. Su padre… ¡Su padre!


  —Vamos. —Fue Manyou la que hizo las veces de bastón hasta que él pudo sostenerse por sí mismo de nuevo.


  Sabía que podía perder a sus allegados en el campo de batalla, sin embargo… Era mucho más duro que cuando supo que Epoem y Roa habían caído: era su padre.


  No tardaron en llegar a una especie de acantilado pero a la desconocida no se detuvo. No al menos hasta que la falta de suelo bajo sus pies se lo impidió.


  —No lo entiendo, ¿dónde está el puente? —se preguntó a sí misma.


  A lo lejos, a un poco más de altura, podía verse un agujero en la roca. Seguramente se trataba de la continuación del camino. Por desgracia no había modo de llegar hasta él.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jorad algo más recompuesto y ayudando a la maga, que era la que necesitaba ayuda en ese momento.


  Al parecer la magia tenía su precio.


  —Esperad aquí —dijo su guía antes de lanzarse al vacío.


  —¿Pero qué…? —Ninguno fue capaz de detenerla.


  Lo más probable era que nunca saliesen vivos de allí.


  —Siento haberte metido en esto, Manyou.


  Ella dejó escapar una carcajada.


  —Te ha costado lo tuyo disculparte, ¿eh?


  El muchacho fue corriendo hacia ellos.


  —¡Necesita ayuda! —les dijo, tirando de las prendas de la maga.


  Cuando lograron acercarse al abismo del acantilado, vieron que trepando por su pared iba la muchacha de ojos azules que los había sacado de la cárcel, y llevaba algo atado a la cintura que arrastraba lo que parecía ser ¿un extremo del puente? Era toda una proeza que estuviese escalando la roca cargando con aquello, aunque también que se conociera todos los recovecos de las Raíces.


  —Hay que tensar esto —les dijo una vez la ayudaron a subir, refiriéndose a las cuerdas que llevaba atadas a la cintura.


  Lo hicieron lo mejor que pudieron, dado el estado del puente y de lo que quedaba de los amarraderos que una vez sostuvieron la conexión entre los dos caminos. Por desgracia no quedaba suficiente cuerda para hacer buenos nudos que mantuvieran tenso el puente mientras lo cruzaban.


  —¿Qué hacemos? —preguntó la maga—. Aún estoy demasiado débil para volver a usar magia.


  —Sostendré las cuerdas mientras cruzáis. —Se ofreció Jorad.


  —No es que me importe que queráis sacrificaros uno a uno —empezó a decir su salvadora mientras rebuscaba entre los alrededores—, ¿pero por qué no clavamos estos tacos en las cuerdas tras haberlas anudado y cruzamos todos? —propuso, tras localizar aquellos tacos de hierro aparentemente escondidos por allí.


  —¿De dónde los ha sacado? —susurró Jorad, que no acababa de creérselo.


  —Sugiero dejar las preguntas para cuando hayamos salido de aquí —le respondió Manyou en el mismo tono.


  Y así de alguna forma, uno a uno, lograron cruzar hacia el otro lado.


  —Avanzad —les dijo su guía, que quedó rezagada para destruir el puente a su paso.


  —¿Hacia dónde va este túnel? —preguntó Jorad al percatarse de que habían cambiado de dirección.


  —Sigue el curso del agua hasta su nacimiento. Saldremos por la puerta noroeste, camino de la Meseta —explicó la muchacha de ojos azules.


  —Esta pared… es completamente lisa.


  —Manyou no hizo sino expresar en voz alta lo que todos estaban viendo.


  —El lago de Eren Joo es la principal fuente de agua del continente. En tiempos, mucho antes de que la ciudad y sus responsables olvidaran cuál era su deber, el agua discurría por estos caminos desde el nacimiento del río hasta el lago, y de allí al resto de reinos. Estos túneles son lo único que queda de la época en la que Eren Joo aún cumplía sus funciones de aguadora. Hubo un tiempo en que fueron usados como caminos: ladrones, contrabandistas… pero ya nadie los recuerda.


  —Usted sí los recuerda —habló Kiro.


  Jorad tropezó, y habría provocado también la caída de la maga, de no haber hecho esta fuerza contra la pared.


  —¿Podemos descansar un poco? —pidió Manyou.


  —Aquí no es seguro detenerse.


  —Por favor —volvió a pedir la maga.


  —Está bien —asintió la muchacha—. Me adelantaré para comprobar el camino, descansad aquí mientras tanto.


  No sabían si podían confiar en ella, pero no tenían mejor opción que hacerlo.


  Se dejaron caer en el suelo nada más ella consintió en hacer un descanso. La maga cerró los ojos y pareció quedarse dormida, en cuanto a él… había recibido una gran paliza antes de ser encerrado en la celda, y la huida de después tampoco le hizo ningún bien. Estaba agotado física y mentalmente, y seguía sin poder pensar en otra cosa que no fuera la muerte de su padre.


  —Se han dormido. —Oyó que hablaba el príncipe.


  —Deberías hacerlo tú también —le respondió la muchacha—. No podréis descansar una vez abandonéis Eren Joo…


  Jorad no aguantó más y se quedó dormido.


  —¿Cómo lo hiciste: una droga, algún objeto mágico?


  —Tu amigo ya está despierto, deberíamos proseguir.


  Para cuando despertó, parecía que las dos mujeres hubiesen estado un buen rato hablando pero él solo oyó aquellas dos frases. El cuerpo le dolía, y era una tortura, pero aun así se levantó.


  —¿Estamos muy lejos de la puerta noroeste? —preguntó.


  —Llegaremos al anochecer aproximadamente —aseguró su guía, que no pudo estar más acertada.


  —Deberíamos alejarnos de aquí cuanto antes —dijo Jorad en cuanto volvieron a estar sobre la superficie.


  Estaban más o menos a medio día de la puerta noroeste del primer muro de Eren Joo, una distancia peligrosa si había alguien buscándolos. Debían aprovechar el abrigo de la noche para alejarse todo lo posible y buscar donde esconderse y recuperar fuerzas.


  —¿A dónde va? —Quiso saber Kiro.


  La desconocida tenía algo parecido a una mochila por allí escondido y nada más cogerla comenzó a caminar alejándose de ellos.


  —¡Espera! —La llamó la maga que, a juzgar por la brusquedad con la que la muchacha se detuvo, había usado algo más que palabras para evitar que se marchara.


  —Prometí sacaros de allí y lo he hecho. Ahora quisiera irme.


  —Aún no has respondido a mis preguntas.


  —Cuanto más tiempo permanezcáis en los alrededores de Eren Joo menos probabilidades tendréis de sobrevivir. Haceos un favor y alejaos de este lugar cuanto antes, o todo mi trabajo para sacaros de allí habrá sido en vano.


  Todo aquello no iba con Jorad, que se dirigió al muchacho haciendo una reverencia lo mejor que su magullado cuerpo le permitió.


  —Mi señor Kiro —el joven lo miraba como embobado, con sus dos esmeraldas ojos abiertos como platos—, mi nombre es Jorad. Mi padre sirvió al vuestro como Hoja Dorada de Segundo Rango —se presentó—, y para mí sería un honor serviros de la misma forma y ayudaros a recuperar el trono de Eren Joo, si es ese el deseo de mi príncipe.


  —¿Yo, príncipe? —se señaló a sí mismo.


  —Sí, mi señor.


  Mientras tanto las dos mujeres seguían discutiendo.


  —¿No podrías simplemente darme las gracias por haberos salvado y dejarme seguir mi camino? —Gruñó la muchacha de ojos azules aún pegada al suelo.


  —Yo quiero ir con ella —dijo de pronto el principito refiriéndose a la salvadora.


  La maga no se molestó en reprimir una sonrisa.


  —Ya le has oído: o vienes con nosotros, o nosotros vamos contigo.


  Mientras Jorad se preguntaba cómo era que Manyou no seguía también su camino, la muchacha de ojos azules dedicó una mirada de odio a la maga antes de resoplar y, tras una mirada a Kiro, asintió.


  —Si voy a viajar con vosotros será bajo mis condiciones.


  —No creo que estés en posición de exigir nada —observó en voz alta sin querer.


  —Oigamos esas condiciones —dijo la maga, más dispuesta a negociar la paz.


  —Ustedes elegiréis el destino, pero yo la ruta y el momento de tomarla. Esa es la primera de las condiciones. La segunda es que no haréis preguntas, ninguna. Y la tercera es que yo me ocuparé de la educación del príncipe.


  —¿¡Qué!? ¡¡No!!


  —Jorad…


  —A mí me parece bien —dijo Kiro.


  —Con el debido respeto, mi señor, no sabéis…


  —Jorad, el muchacho necesita un mentor.


  —Un mentor —enfatizó—, no una desconocida cualquiera de la que no sabemos nada.


  —¿Tenemos trato?


  —Lo tenemos —aseguró la maga en contra de la voluntad del guerrero, el cual resopló por culpa de tan extravagante situación.


  —Bien —dijo una vez que estuvo libre del encantamiento que la mantenía pegada al suelo—, ¿hacia dónde vamos?


  —Al norte —se apresuró a decir el antiguo Hoja Dorada.


  —A la Meseta del Este —lo corrigió Manyou.


  —¿De qué estás hablando?


  —Yo voy a la Meseta del Este, ¿y tú, Kiro? —El muchacho asintió—. Entonces tú también vienes, ¿no? —Miró a la desconocida—. ¿Cómo te llamas, por cierto? Porque eso creo que puedo preguntarlo, ¿o me equivoco?


  Jorad ya no aguantaba más aquella situación.


  —Deberíamos buscar un lugar en el que estar a salvo —les recordó.


  —La Meseta del Este me parece un buen lugar para ocultarse —comentó su salvadora, cuyo nombre aún no conocían.


  Aquello era ridículo, y lo fue aún más cuando se pusieron en marcha. Deberían estar yendo hacia el norte, en busca de aliados con los que recuperar el trono de Eren Joo, y en lugar de eso iban a tierra de campesinos. ¡Era absurdo!


  Capítulo 12
LOS OTROS


  Sombríos pensamientos enturbiaban la mente de Alshazz, rey de Eren Joo, justo cuando la noche empezaba a dar paso al día. No era un hombre de pensamientos profundos, y sin lugar a dudas no pasaría a la historia por ser un gran estratega o buen guerrero. A decir verdad su actual posición se debía a los méritos de sus antepasados más que a los suyos propios, pues lo único que lo había convertido en rey había sido tener más puntos que nadie cuando el anterior monarca falleció sin dejar heredero. Sin embargo, y para desgracia de su persona, aquel que había procurado que todo esto fuese posible en nada se parecía a él.


  Alshazz nunca había visto al que planeó la muerte de su antecesor, ni tampoco quería verle. De sus emisarios podía deducirse que era una persona peligrosa. Si es que de verdad era una persona.


  El actual monarca de Eren Joo recorría la longitud de su alcoba a paso ligero y de manera sistemática y continuada. Sabía perfectamente lo que había estado pasando aquella noche y era consciente de que pronto llegaría alguien para darle nuevas instrucciones. Y tenía mucho miedo del emisario que aún no conocía.


  Quien llegara no sería un mensajero formal, ni tampoco normal. Tal vez una sombra o un susurro en la oscuridad o incluso una pesadilla. Tales eran los recursos del titiritero que había orquestado su vida, y él debía obedecer a los hilos si quería seguir disfrutando de esa manipulada aunque triunfal vida. Todo ello para un propósito del que él no sabía ni entendía nada, salvo que podría costarle todo lo que tenía si no obedecía. Como ya pasó con su dulce y difunta esposa.


  Al final fue en vano que se pasara la noche en vela, pues nada ni nadie apareció. Tan solo cuando ya hubo amanecido, y de que era una persona peligrosa. Si es que de verdad era una persona.


  El actual monarca de Eren Joo recorría la longitud de su alcoba a paso ligero y de manera sistemática y continuada. Sabía perfectamente lo que había estado pasando aquella noche y era consciente de que pronto llegaría alguien para darle nuevas instrucciones. Y tenía mucho miedo del emisario que aún no conocía.


  Quien llegara no sería un mensajero formal, ni tampoco normal. Tal vez una sombra o un susurro en la oscuridad o incluso una pesadilla. Tales eran los recursos del titiritero que había orquestado su vida, y él debía obedecer a los hilos si quería seguir disfrutando de esa manipulada aunque triunfal vida. Todo ello para un propósito del que él no sabía ni entendía nada, salvo que podría costarle todo lo que tenía si no obedecía. Como ya pasó con su dulce y difunta esposa.


  Al final fue en vano que se pasara la noche en vela, pues nada ni nadie apareció. Tan solo cuando ya hubo amanecido, y de boca de uno de sus propios hombres, supo que los rebeldes que habían sido capturados con vida habían escapado. Aunque según sus informes aquellos desgraciados habían muerto a causa de la inundación del túnel por el que trataban de huir. Todo eran buenas noticias aquella mañana, y sintiéndose más animado y a salvo continuó con sus quehaceres diarios.


  Como acostumbraba a hacer por las mañanas, fue a besar a su querida hija antes de que sus muchos tutores la confinaran en la sala de estudio. Cristaila solo tenía ocho años, pero era la única heredera al trono y su futuro matrimonio podría cambiar el destino de su pueblo, así que se tomaban muy en serio su educación. Pese a que un posible compromiso aún estuviese muy lejos.


  Hecho aquello se fue a desayunar, o más bien a esperar que le sirviesen el desayuno en el gran comedor. Aunque la verdad fue que lo que llegó no fueron bandejas con comida, sino dos desconocidos tan distintos e iguales como solo podían serlo un dedo índice y pulgar de la misma mano.


  —¿Quiénes sois? ¿Cómo habéis entrado aquí? ¡Guardias!


  El más bajo tenía la boca cosida, y el más alto los párpados, aunque ninguno de ellos parecía falto de esos sentidos aparentemente privados.


  —Nuestro amo no está contento, Alshazz.


  La voz no procedía de ninguno de ellos, pese a que el más alto movía los labios como si estuviese hablando. Lo que sonaba era un sonido de ultratumba; una voz grave y desgarrada que no parecía de origen humano.


  —¿Vuestro amo?


  —El chico. Se te ordenó matar al chico.


  —¿El chico? Está… está muerto —aseguró—. Los túneles se han inundado: ha muerto ahogado.


  Los dos intrusos se acercaron a él, aunque el rey ya estaba lo suficientemente intimidado sin necesidad de que ellos hiciesen nada.


  —El chico ha escapado, junto con tus revolucionarios.


  —¿¡Co… cómo iba a saber yo que escaparía!?


  —No temas, Alshazz. Gracias a tu dejadez nuestro amo ha dado por fin con alguien a quien llevaba mucho tiempo buscando, así que no serás castigado. Pero el chico debe morir.


  —Morirá —aseguró, y lo habría jurado por su vida.


  —Nuestro amo estaba seguro de que podría confiar en ti. Sería una lástima que tu preciosa hija quedara huérfana a tan temprana edad.


  —¿Qué… qué debo hacer?


  —Eres el rey, Alshazz. Usa tu poder e influencia y mata al chico.


  —¿Y qué les digo?


  Los dos personajes salieron del comedor sin miedo alguno, como si el hecho de que alguien pudiera verles no fuera con ellos. No temían los rumores, ni lo que nadie pudiese pensar de su presencia allí.


  Sin estar aún seguro de lo que debía hacer, el monarca esperó a que aquellos dos seres regresaran, pero no fue así. Tampoco escuchó ningún grito o alarma que le diese a entender que alguien se había encontrado con los dos extraños hombres. ¿Acaso eran invisibles para el resto del mundo, al igual que el resto de señales que recibía de su desconocido titiritero?


  Ya se había olvidado del desayuno cuando le trajeron la primera bandeja. Y lo que necesitaba en ese momento no era precisamente comer, sino un baño más bien. No había hecho más que sudar desde que aquellos dos seres hicieron acto de presencia y se sentía sucio.


  Tendría que haber mandado matar al chico nada más capturar a los rebeldes, ¿por qué no lo hizo? Con aquella gente las cosas siempre eran así: Alshazz debía hacer lo que se le decía tal y como se le decía o las consecuencias recaerían sobre su propia familia.


  —Mi rey —interrumpió sus pensamientos un guardia que, a juzgar por su aspecto, acababa de llegar de las Raíces.


  —Habla —ordenó.


  —Hemos recuperado cinco cuerpos, mi rey, pero aún hay veintiocho desaparecidos. El agua ha llegado hasta los túneles más cercanos a la superficie, y el nivel del lago ha disminuido considerablemente. ¿Qué debemos hacer?


  Él no lo sabía. ¿Cómo iba a saberlo? Ya tenía bastantes problemas encima; no necesitaba además cargar con los del país.


  —Limpiad los túneles y rescatad a todos los que podáis. Tal vez aún quede alguien con vida allí abajo —pensó en el crío.


  —¿Mi rey?


  —¡Ya me has oído! Llama a nuestros aliados si es necesario, debemos reparar las grietas de las raíces. Haced todo no necesario para que…


  —Eso sería mostrar una gran debilidad ante los reinos vecinos, mi rey.


  Era Rají, un noble poseedor de numerosos puntos que vagabundeaba a menudo por palacio con la esperanza de que su hijo desposara algún día a Cristaila. Algo para lo que todavía quedaba mucho tiempo, si es que algún día llegaba a suceder.


  —Haz venir a un mensajero de inmediato. —Se le acababa de ocurrir una idea—. Rají, tengo entendido que vuestro hijo es un excelente espadachín.


  —Yo no diría que es esa su mejor habilidad, sin embargo sí que es cierto que jamás ha perdido en combate singular.


  —Pues tal vez el mensaje que deseo enviar a nuestros aliados le interese. ¿Dónde está ese mensajero? —apremió al guardia.


  —Lo enviaré personalmente, mi rey. —Se inclinó el soldado.


  —Haz saber a nuestros aliados que ha llegado a mis oídos quién es el responsable del mal que asola nuestro reino, y ofrezco la mano de mi hija al campeón que me traiga su cabeza.


  Capítulo 13
LA PICADURA DE UN HADA


  Fue más duro alejarse del muro de Eren Joo de lo que en un principio pensaron que sería, y ni que decir tiene que casi todos los problemas tuvieron su origen en Jorad, dado que seguía en desacuerdo con que su desconocida salvadora se encargara de educar a Kiro. Por lo demás no tuvieron grandes dificultades, nadie los siguió aparentemente y su guía, de nombre Narei, cumplía con sus funciones tal y como había prometido que haría.


  Al principio viajaban de noche, aprovechando que la llegada del invierno hacía estas más largas, pero pronto cambiaron el horario nocturno por el diurno. Aunque eso solo cuando estuvieron a una distancia prudencial de Eren Joo. La Meseta del Este, que se llamaba así por su localización, tenía por su parte tantos accesos como las Raíces, es decir, oficialmente uno pero cualquier escalador medio decente podría encontrar sin problemas otros tantos. Esta entrada, transitada cada primavera por multitud de mercaderes, era una rampa de pendiente variable tallada en la roca por el paso de múltiples carretas. No era gran cosa en verdad, pero para Manyou era como pisar el umbral de su casa.


  Todo parecía tan pequeño desde la última vez que estuvo allí que le costaba reconocerlo. Y era normal, porque la última vez que pisó aquella tierra apenas tenía once años.


  —Si no me equivoco, los Kilalik están divididos en tres comunidades en la actualidad, ¿a cuál nos dirigimos?


  Nunca había creído en el arte de la adivinación, pero cuando Manyou vio a Narei, y sobre todos a sus zafiros ojos, no pudo evitar acordarse de la lectura de mano que recibió nada más llegar a la ciudad de origen de Jorad. El príncipe en la prisión bajo el agua, el rescate… Aún había muchas piezas de aquella lectura que no acababan de tener sentido para ella, y por eso mismo forzó a la joven a acompañarles: para llegar al fondo del asunto. Sin embargo había veces en las que era más difícil comprender a Narei que interpretar lo que en su día le dijo la anciana.


  —¿Son tres pueblos? —preguntó Kiro.


  La maga estaba tan feliz de pisar su tierra natal que no pensaba en el aspecto que mostraban ella y los dos varones. Con los ropajes sucios y hechos jirones tenían más pinta de pordioseros que de viajeros. Pero Manyou estaba tan contenta que nada de eso importaba, ni tampoco que para sus familiares y conocidos ella ya estuviese muerta. Algo que por desgracia recordaría más adelante.


  —Más de diez —respondió la originaria de allí.


  —Cada familia es considerada un pueblo —explicó Narei—. La última vez que estuve aquí había ochenta y siete núcleos familiares distintos, pero la zona habitable está dividida en tres poblaciones perfectamente distinguibles.


  Manyou la miró sorprendida por aquella cifra. Hacía siglos que no había tantas familias viviendo en la Meseta; la mayoría se habían fusionado.


  —¿Entonces a dónde vamos? —Quiso saber Jorad, que no había tenido más remedio que amoldarse al destino dispuesto por el resto.


  —A la comunidad de la pradera —respondió rápidamente la maga.


  —Famosa por sus perfumes, flores secas, cereales y cultivos de secano por lo general.


  Kiro preguntó entonces a Narei que era eso de cultivos de secano y ella se lo explicó con la misma soltura con la que relataba cualquier cosa, casi como si ella misma lo hubiese escrito.


  —¿Qué me dices del idioma, sabes kilalik?


  Jorad arqueó una ceja como si aquello se lo hubiesen preguntado a él.


  —Hace tiempo que no lo practico y lo más probable es que mi vocabulario esté algo obsoleto, pero creo que podré apañármelas.


  —No sé para qué pregunto —murmuró la maga.


  —¿Qué es obsoleto? —En los últimos días Kiro había demostrado ser extremadamente curioso, puede que hasta más que Manyou.


  —Quiere decir en desuso —explicó su maestra.


  Jorad, que pese a los cuidados de la maga seguía cojeando un poco, había sido el encargado de abastecer al grupo. Él cazaba y a veces recolectaba, pero de cocinar acabó ocupándose Narei, todo por la supervivencia de aquella asociación que habían formado, ya que el guerrero y la función de cocinar parecían ser incompatibles. Desde la muerte de su padre el antiguo Hoja Dorada se había mostrado más callado de lo habitual, y se pasaba el día vigilando a su protegido mientras este aprendía de la mujer que los había sacado de la prisión. Manyou no podía saber qué pensaba, pues no era maga de tipo Controlador, sin embargo no fueron pocas las veces en las que observó que el hombre miraba más a la maestra que al pupilo. Seguía sin recordarla de cuando viajaron junto a los comerciantes, aunque su obsesión con ella no parecía estar relacionada con este hecho.


  Hablaron de ir a la comunidad de la pradera, aunque primero avistaron la del bosque, que estaba más cerca de la entrada de la Meseta. Con las pintas que llevaban lo más seguro era que nadie los acogiera ni siquiera una noche, de modo que no se plantearon el atravesar aquel pueblo, sino que decidieron rodearlo por la linde del bosque. O al menos aquel fue el plan inicial.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó el guerrero, al que le faltó tiempo para hacerse con algo con lo que golpear a un posible enemigo.


  Algo parecido a un grito había roto el silencio nocturno, ya de por sí algo siniestro debido a la ausencia de los ruidos propios de los animales que gobernaban la noche del bosque.


  —Habrán sido ellas —comentó Narei.


  —¿¡Ellas!? —Jorad parecía no comprender.


  En cuanto a Manyou, pese a haber estado tanto tiempo fuera, no pudo evitar que un oscuro recuerdo viniera a su mente sobre las criaturas que habitaban aquel bosque.


  Desde que se acercaron a su linde se había sentido incómoda y nerviosa, pero fue al escuchar el grito que lo recordó.


  —Las hadas —respondió a la pregunta de su compañero.


  Como si acabara de invocarlas, pequeñas luces empezaron a acercarse a ellos venidas de la nada. Pero no eran luces, sino minúsculas personitas del tamaño de una mano y con alas de insecto. Eran realmente hermosas, y sin embargo la maga sintió un escalofrío recorrerle la espalda.


  —¿Qué son?


  —¡No te acerques a ellas, Jorad! —Lo agarró y lo atrajo para sí—. Te matarán si te tocan.


  —Así que es cierto que no se acercan a los magos —comentó la tutora del príncipe.


  —¿¡Es por eso que nos has traído aquí!? —Manyou no se lo podía creer. Los había puesto en peligro solo para comprobar si de verdad aquellas criaturas se veían espantadas por la magia o no.


  —En cierto modo —confesó la culpable de que estuviesen allí—. Es porque ellas están aquí que estaremos seguros —observó.


  La maga quiso que los acompañara, e incluso la forzó a ello, porque sentía mucha curiosidad por el modo en que los había sacado de Eren Joo, así como lo que había utilizado para borrar su rastro de las memorias de las gentes con las que había estado. Pero aquella muchacha era a veces insoportable. Aun así no avanzaron más aquella jornada pues preferían esperar al abrigo del día antes que encontrarse con alguna otra criatura de aquel bosque en su paso.


  —No sé si podré dormir con todas estas lucecillas revoloteando a nuestro alrededor.


  Pese a la quejosa observación de Jorad, la luminiscencia de aquellas criaturas era la menor de las molestias ambientales, y es que pese a la fama del lugar todavía había gente que se veía atraída por los tenues destellos del bosque y que, al caer presas de las hadas, sufrían la más lenta y angustiosa de las muertes.


  —Otro grito —susurró Kiro, que permanecía recostado cerca de la maga y se encogía sobre sí mismo cada vez que se oía la voz de alguien.


  No podían hacer nada, porque aquellos que gritaban ya habían sido alcanzados por las hadas. Y su picadura era letal.


  —¡Alguien se acerca! —Desvelada como el resto, había activado su hechizo localizador para sentirse a salvo de las criaturas, y aunque no había logrado dormir con ello sí que vio venir a una muchacha hacia ellos.


  Las luces también ignoraban a la desconocida aunque, como descubrirían más adelante, por razones muy diferentes a las que mantenían a aquellas criaturas lejos del grupo.


  —¿Qué hacemos, Narei?


  La aludida era la única que parecía relajada en aquel infierno.


  —Si ya le han picado no hay mucho que podamos…


  Quien quiera que fuese aquella chica, se desplomó en el suelo a pocos pasos de ellos, y para sorpresa de la mayoría fue Jorad quien, bajo riesgo de ser picado, salió del radio seguro para socorrerla. Aunque la verdad era que nunca corrió peligro, ya que en el momento en que se acercó al límite donde las criaturas permanecían, Manyou extendió su magia para protegerle.


  —Está viva —dijo cuando la acercó al fuego que habían encendido.


  —No lo estará por mucho tiempo —añadió Narei tras localizar rápidamente la picadura responsable de su estado.


  —¡Haz algo! —exclamó la maga sin poder evitarlo.


  No conocía de nada a la chica así que ella misma era incapaz de decir por qué se había implicado tanto emocionalmente con la pobre desconocida. Desde siempre había sabido que quien se adentraba en el bosque de noche rara vez sobrevivía, y sin embargo algo en ella la instaba a querer salvar a la muchacha.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —No podemos dejarla morir así sin más. Hay que ayudarla —insistió Manyou.


  —Nunca conseguiréis convertir al principito —nunca llamaba a Kiro por su nombre— en rey si os dedicáis a socorrer a cada desgraciado que se cruce en vuestro camino —se negó la tutora.


  —Si sabes tanto como presumes, no permitirás que muera. —Tal vez fuese por las llamas, o el cansancio de aquel día, o puede que la tensa situación en la que se encontraban por culpa de la ruta elegida, pero lo cierto era que los ojos del guerrero aquella noche daban miedo.


  No es que aquello sirviese para intimidar a Narei, pero al menos se incorporó e hizo un reconocimiento, no muy minucioso, de la muchacha.


  —¿Qué… qué le pasa? —Quiso saber Kiro.


  —La han mordido —le explicó su mentora—. Tendrá fiebres unos días y luego será como si no le hubiese pasado nada. Al menos hasta la primavera —añadió mirando a la maga—. No le espera una muerte agradable.


  —¿Puedes hacer algo por ella o no? —la apremió Manyou para que dejara de decir lo que ella ya sabía.


  Por un momento pareció que la muchacha de ojos azules fuese a continuar con sus protestas y negativas, pero en lugar de eso se levantó y recogió sus cosas.


  —Ya que no pensáis dejarme dormir, sugiero que busquemos la casa de esta pobre infeliz. No puedo hacer nada por ella ahora mismo, y puede que en primavera tampoco, pero lo intentaré. Con algo de suerte tal vez su familia nos acoja mientras la trato —explicó con ello el motivo por el que debían buscar el hogar de la inconsciente muchachita.


  —La llevaré yo. —Se ofreció Jorad—. Si alguien te ve usando magia querrán quemamos vivos.


  En la Meseta del Este el trato para con los que podían usar magia no era tan severo como el guerrero imaginaba, aunque la maga estuvo de acuerdo en que pasar desapercibida sería lo mejor por el momento.


  —Pongámonos en marcha pues —les dijo Narei—. Preguntemos en la comunidad del bosque primero. Lo más seguro es que la chica sea de allí.


  Y aunque habían decidido no atravesar las poblaciones Kilalik, volvieron sobre sus pasos hasta llegar a la comunidad más cercana a la linde de aquel maldito lugar y preguntaron puerta por puerta hasta dar con alguien que reconociese a la muchacha. Resultaban algo desesperanzadores los comentarios de la gente con respecto al futuro de la niña pero eso no evitó que ellos siguiesen adelante.


  Entre las dos mujeres del grupo trataron de explicar a la tía de la joven, o al menos tal había dicho que era su relación con ella, lo que había ocurrido e intentaron convencerla de que aún era pronto para dar a la chica por perdida. Aquella no fue una tarea fácil pero, como la mujer quería evitar un conflicto con su familia por culpa de su negligencia para con la niña, al final les permitió quedarse en su casa mientras informaba a los padres de la muchacha de lo ocurrido.


  —¿No te has cambiado de ropa, Narei? —preguntó Kiro a la mañana siguiente.


  En agradecimiento por devolverle a su sobrina, no solo les habían dejado un lugar donde pasar lo que restaba de noche, sino también mudas de ropa limpia. De modo que todos habían aprovechado la oportunidad para asearse y tirar los jirones que llevaban puestos. Jorad incluso había dejado que le cortaran el largo cabello castaño para tratar de pasar desapercibido.


  —Me he cambiado —afirmó la mujer—, lo que ocurre es que la diferencia entre las ropas que llevaba antes y las que llevo ahora es prácticamente nula.


  Su anfitriona la llamó entonces y se enfrascó en una larga conversación con ella, con lo que el muchacho tuvo que aguardar aburrido hasta que recordó que Manyou también hablaba aquella extraña lengua.


  —¿De qué están hablando?


  Jorad también estaba interesado en lo que decían y no entendía, así que prestó oídos a lo que la maga fuera a responderle al joven.


  —La mujer le está preguntando por la relación entre nosotros y nuestros motivos para viajar juntos y sin ningún equipaje.


  —¿Y qué le responde ella? —Quiso saber el antiguo Hoja Dorada.


  —Dice que es tu esposa, que yo soy tu prima y Kiro tu hermano pequeño.


  Con tal de no armar un escándalo allí en medio él se aclaró la garganta.


  —¿No deberíamos impedirle decir esas cosas?


  —¿Aceptaste que me hiciera pasar por tu prometida pero te rehúsas a que Narei finja ser tu esposa? —Se burló la maga de él.


  —No es lo mismo: marido y mujer, ya casados… ¡Oh, da igual! ¿De qué están hablando ahora?


  —Tu querida esposa —continuó con su burla—, se está interesando por el estado de la convaleciente. Al parecer es la hermana del primo… no, del marido de la difunta hermana pequeña de nuestra anfitriona. Parece ser que la pobre mujer murió durante su segundo…


  —No hace falta que lo traduzcas todo —le recordó Jorad.


  —Parece ser que la chica estaba pasando aquí un tiempo con ánimo de acabar casándola con alguien de la comunidad del bosque. —Lo que significaba que no era originaria de allí—. Vaya.


  —¿Qué ocurre, Manyou? ¿Qué han dicho?


  —No es por lo que han dicho —aseguró para tratar de clamarlos—. Es solo que me ha parecido curioso que la chica sea de la comunidad de la pradera, como yo.


  —¿Qué hacen ahora? —preguntó el guerrero al ver que ambas mujeres se estrechaban la mano.


  —Acaban de cerrar un trato.


  —¿Qué clase de trato? —Jorad no confiaba en Narei, y lo cierto era que la actitud de su salvadora se prestaba muy poco a ello.


  —La mujer dispone de una carreta que ya no usa y una yegua vieja de las que podremos disponer a nuestro antojo si llevamos a la niña con su familia. Narei acaba de aceptar el acuerdo.


  —Y sin consultarnos primero —gruñó Jorad.


  —Bueno, de todas formas nos dirigíamos a la comunidad de la pradera desde un principio —suspiró la maga, que sabía que el guerrero no quería ir allí.


  —¿Qué es una carreta? —preguntó el muchacho.


  La obviedad de la pregunta la sorprendió, al menos hasta que recordó que aquel chico había vivido toda su vida en las Raíces. Entonces sintió algo de lástima y no pudo evitar dejar escapar un suspiro antes de responderle.


  —Es un vehículo, Kiro. Normalmente está hecho de madera, tiene dos o cuatro ruedas y permite llevar cosas pesadas o gente de un lado a otro.


  En aquel momento se acercó a ellos Narei.


  —Yo también quiero hablar kilalik —se apresuró a decirle el jovencito.


  —Cuando aprendas a usar correctamente tu propio idioma me encargaré de enseñarte otros —le dijo su mentora mientras con suavidad le acariciaba la cabeza—. Supongo que ya sabéis cómo iremos a la comunidad de la pradera.


  —¿No cree, señorita, que debió consultamos antes de llegar a ningún acuerdo? —Jorad estaba haciendo un gran esfuerzo por mostrarse calmado.


  —De haberme mostrado indecisa la señora podría haber cambiado las condiciones del trato a peor, señor ex Hoja Dorada.


  —¿Cómo dice?


  Le había oído la primera vez, eso Manyou no lo dudaba, pero la mención de su antigua posición y el modo en que Narei se refirió a ella pareció ofender al guerrero, cuyo tono ya no era nada calmado.


  —Vamos, Jorad. —Trataba de arreglar la situación aunque no pudo evitar burlarse una última vez de aquel hombre—, deja de pelearte con tu querida esposa.


  —Le agradecería que no volviera a llamarme así, señorita Narei —respondió él después de resoplar.


  —Como guste —respondió antes de ponerse a preparar su equipaje.


  —Será mejor que nosotros también recojamos antes de que mi pobre esposa nos deje atrás —gruñó, aunque aceptando la situación.


  Pronto descubrirían el motivo por el que la mujer ya no utilizaba aquella carreta, y es que tuvieron que reconstruirla casi por completo antes de poder darle uso. Por fortuna, aquella familia estaba tan desesperada porque se llevaran a la moribunda de su casa que les prestó todo lo que necesitaban.


  —No lo entiendo —confesó Manyou—. Todo el mundo sabe que la picadura de hada mata pero no es contagiosa, ¿por qué…?


  —Puede que les diera a entender lo contrario —murmuró Narei.


  Y así, una vez pusieron a la aún inconsciente muchacha en el carromato, emprendieron la marcha hacia la comunidad de la pradera.


  —¿Cuándo despertará? —preguntó Kiro.


  —Aún estará algunos días más inconsciente y con fiebres altas, pero luego despertará y será como si nada le hubiese ocurrido. Al menos hasta que las larvas nazcan…


  —¿¡Larvas!? —preguntó Jorad, que iba caminando al lado de la yegua.


  —Cuando las hadas muerden, inyectan en sus víctimas sus nuevos retoños en forma de huevos —empezó a explicar la mentara del príncipe—. Al eclosionar estos, las larvas se adhieren a… bueno, en resumidas cuentas lo que ocurre es que las larvas crecen en el interior del cuerpo de la víctima a costa de esta, lo que al final la acaba matando.


  En la carreta no había sitio para todos. A decir verdad con la muchacha allí tumbada solo cabían Kiro y una de las dos mujeres, con lo que a menudo iban rotando para descansar. El único que no gozó de transporte fue Jorad, aunque no porque no se le ofreciera.


  —¿Podemos cambiar de tema? —pidió la maga—. ¡No puedo creerme que vaya a volver a casa! —No podía estar algo entusiasmada por la idea.


  Llegó un momento en que el paisaje cambió drásticamente. Los árboles frutales fueron sustituidos por campos recién plantados; algunos de cereales, otros de flores destinadas a los perfumes que daban fama a aquella comunidad y otros de verduras o plantas curativas. Pero para cuando vieron las primeras casas la paciente ya había recobrado la consciencia, con lo que hubo que explicarle muchas cosas y ayudarla a comprender lo que le estaba pasando y lo que le iba a pasar a partir de entonces. Y no fue una conversación especialmente agradable para ninguno.


  —¿Dónde te dijo que estaba la casa?


  Dado el estado de la chica, Narei acabó administrándole ciertas hierbas en la bebida que la mantuvieron dormida el resto del camino. De otro modo la depresión y malestar de la chica habrían acabado con los nervios de todos y cada uno de los miembros de aquel grupo.


  —La tía de la niña dijo que era la quinta casa por detrás de la de su hermano, que según la descripción era… esa de allí creo —explicó Manyou.


  —¿Crees?


  Nada más atisbar la primera casa del pueblo, Jorad empezó a buscar con la mirada la que sería su destino, mientras que la maga les relataba toda clase de historias sobre las gentes que allí vivían. Tanto Kiro como el guerrero la escuchaban atentos, o lo habían hecho hasta empezar aquella pequeña discusión.


  —¡Déjalo, Jorad! A ver, la casa de la chica debería ser… —Quedó paralizada cuando descubrió de cuál se trataba.


  Narei estaba dormida en aquel momento. Por primera vez desde que viajaban juntos había sucumbido al sueño delante de ellos, lo que en cierto modo, y dado el excentricismo de la joven, era toda una prueba de su confianza en el grupo.


  —¿Qué pasa, Manyou? —No pasó desapercibido el cambio de actitud de la maga.


  Volvió a contar los tejados por si todo hubiese sido un error, pero no era así.


  —Es mi casa. —Logró articular.


  Capítulo 14
DÍAS DE PAZ


  Sería imposible describir la oleada de sentimientos contradictorios que invadían a Manyou en aquel momento. Por una parte se sentía inmensamente feliz por estar de nuevo en su hogar, pero al mismo tiempo la idea la aterraba y no podía dejar de preguntarse por qué la chiquilla que habían rescatado del bosque vivía allí ahora. Ella no la recordaba.


  A su compañero le pudo la impaciencia y se acercó a la puerta de la casa con ánimo de aporrearla hasta que alguien les abriera. Por fortuna no tardó en salir a atenderles una mujer entrada en años de rasgos inconfundiblemente parecidos a los de la maga, que enseguida se identificó como la madre de la chiquilla. A decir verdad había dos hijas suyas en aquel carromato, aunque solo reconoció a una.


  —Narei, despierta —llamó Kiro a su maestra.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó la aludida en cuanto abrió los ojos.


  Los llantos fueron muchos a la hora de llevar a la chica dentro de la casa, y solo el segundo hijo de la familia, y hermano mayor de Manyou, que era el único de los vástagos varones que todavía vivía allí, fue capaz de poner algo de orden. Nadie pareció reconocer a la maga, y si lo hizo no lo dio a entender.


  —Disculpen el espectáculo —se dirigió a ellos el hermano antes nombrado—, pero la pérdida de otra hija la ha trastornado —dijo refiriéndose a su madre—. Mi nombre es Ici Co, y os doy las gracias por traer a mi hermana hasta aquí —hablaba en su lengua materna, por lo que solo las dos mujeres podían entenderle—. Estamos en deuda con vosotros, ¿qué podemos hacer para agradecéroslo?


  En cierto sentido era lógico que no la reconocieran. La última vez que estuvo allí fue cuando tenía diez años más o menos, y de eso hacía una eternidad. Y luego estaba el hecho de que la dieron por muerta el día que se supo que tenía el don, o la maldición según algunos, así que la maga se dijo a sí misma que no debía tomarse aquello como un insulto. Tal vez sí sabían que era ella, solo que eran demasiado orgullosos para reconocer que tenían una hija hechicera.


  —¿Otra hija?


  No era que le gustase torturarse a sí misma, pero necesitaba averiguar si de verdad no la reconocían. Porque para ella seguían siendo su familia, y no entendía por qué no podía ser recíproco.


  —Sí —pareció molesto por la pregunta—, esta primavera hará once años de la muerte de una de mis hermanas menores.


  Aquello no le dejó claro a la maga cuál era la verdad: ¿fingían no saber quién era ella o realmente no la reconocían? Su mente daba vueltas a aquello como si su vida dependiese de la respuesta a esa pregunta, cuando lo cierto era que su respuesta podía hacerle más daño que la ignorancia de la misma. Y ella lo sabía.


  —Lamento su pérdida —decidió desistir por el momento.


  —Y nosotros.


  Aquella respuesta le dio ganas de gritar que estaba viva y delante de ellos, pero se contuvo.


  —Ellos son Jorad y Kiro —los señaló—, y la de la carreta es Narei. Yo soy Manyou. —Decidió dar su nombre de maga.


  —Todos nombres extranjeros —comentó su hermano.


  —Sí —afirmó ella sin comprender.


  —Por un momento habría jurado al verla que era usted una Kilalik.


  Si aquello era una provocación, dio justo en el blanco.


  —Podemos ayudar a su hermana. —Se acercó a ellos Narei justo a tiempo para evitar que la maga dijese algo de lo que se pudiera arrepentir después.


  —¿Podéis ayudarla? —La atención de todo el mundo se desvió hacia la tutora del príncipe.


  —Venimos de lejos y no disponemos de muchos bienes. Pero si podéis damos trabajo y un lugar en el que quedamos hasta la primavera haremos todo lo posible por dar más tiempo a la pequeña.


  —La cura tiene un precio, ¿eh? —comentó con perspicacia Ici, el hermano mayor de Manyou.


  —Solo el que ustedes puedan darle a su gratitud —respondió Narei.


  Aquello arrancó una sonrisa del hombre de la casa, acostumbrado a regatear en su trabajo.


  —Me temo que poco trabajo hay para darles en estas fechas.


  —¿Ve a mi amigo? —señaló a Jorad—. Podrá hacer cualquier cosa, se lo aseguro.


  —Dice eso, pero solo las veo a ustedes dos hablar nuestro idioma. Conseguir trabajo para alguien que ni siquiera entiende la lengua de su patrón es dos veces más difícil que para alguien que sí la entiende.


  —¿Nos está ofreciendo el trabajo a nosotras o espera que le demuestre que esos dos entienden kilalik? —continuó Narei—. Piense en su hermana y en lo que le costará encontrar a alguien que, como nosotros, pueda hacer algo por ella y esté dispuesto a hacerlo por tan poco, y luego repita eso que acaba de decirme, señor.


  Ici se aclaró la garganta y luego echó una rápida ojeada a su madre.


  —Tal vez mi hermano mayor pueda encontrarles algo —accedió—, de momento pueden pasar la noche aquí. Tenemos una habitación extra.


  —Muy amable. —La mujer de ojos azules se permitió una sonrisa fugaz antes de ir con Jorad y Kiro seguida de cerca por la maga.


  —Eso ha sido increíble —admitió a su pesar Manyou.


  —¿A qué te refieres? —Quiso saber el guerrero.


  —Narei nos ha conseguido un lugar donde pasar la noche.


  —Y pronto dispondremos de trabajo y un lugar en el que establecernos —añadió esta.


  —Eso aún no lo sabes —le recordó la maga.


  Pero la pedante maestra estaba en lo cierto, ya que al día siguiente Ici les había encontrado una casa vacía que podrían ocupar y varias propuestas de trabajo, sobre todo para Jorad.


  —El idioma será un problema —fue todo lo que dijo el guerrero al respecto.


  —Maga —a Manyou tampoco la llamaba por su nombre—, ¿podemos hablar un momento?


  Era raro que Narei la llamase aparte para tratar nada. Normalmente daba rienda suelta a lo que tenía que decir sin pensar en cómo pudiera sentar a su público, así que aquello fue toda una novedad.


  —Dime.


  Kiro y Jorad inspeccionaban su nuevo hogar, de modo que no les fue difícil apartarse sin llamar la atención.


  —¿Sabías que la chica era familia tuya cuando nos cruzamos con ella, por eso insististe tanto en que la ayudásemos? —Como siempre, aquella muchacha de implacable y fría miraba iba al grano.


  —En aquel momento no lo sabía —confesó.


  —¿Se lo dirás al resto?


  —No es que quiera ocultarlo, pero… —Lo cierto era que no había tenido oportunidad de revelarlo y por ello el motivo de aquella conversación la sorprendió—. ¿Cómo lo has sabido?


  —Tu nombre es Imi Co, ¿no es así?


  —Ah, ¿también estabas enterada de eso? ¿Por qué no me sorprende? —Aquello último lo dijo para sí misma—. Supongo que si me has preguntado esto en privado es porque estás dispuesta a respetar mi decisión sea cual sea, ¿no?


  —Sí —asintió Narei—, y porque debes comprender que por mucho que quieras ayudar a la chica lo más seguro es que no logremos curarla.


  —Me sentiré mucho mejor intentándolo, aunque fallemos. Sobre todo ahora que sé quién es —añadió.


  —Si lo sabes, entonces está bien.


  Y fue por aquella conversación que la maga supo que esa fría criatura que los había rescatado de Eran Joo no era tan fría como le gustaba aparentar.


  Pasados unos días la pequeña Ibi empezó a frecuentar la casa del antiguo herrero, que era la que habían ocupado ellos. Al principio la chica para interesarse por lo que sus sanadores hacían o dejaban de hacer, pero pronto, y más creyéndose a salvo de la muerte, la muchacha comenzó a ir allí solo para jugar con Kiro, que tenía más o menos su misma edad.


  —¿Puedo salir fuera a jugar con Ibi, Manyou?


  Jorad había reabierto la herrería, demostrando tener bastante talento en la creación de objetos punzantes tales como las espadas que hacía en su tiempo libre. Cuando no, realizaba los encargos de los granjeros de los alrededores, y a veces hasta los de las comunidades vecinas.


  —Sabes que no es a mí a quien debes preguntar, Kiro.


  Narei se tomaba muy en serio sus obligaciones para con la educación del chiquillo, tal vez demasiado en serio. Aunque claro, estaba educando a un futuro rey.


  —Ella me dejará si tú me dejas —afirmó el principito.


  —No recuerdo haber dicho tal cosa. —Entró en escena la maestra con un libro en mano, seguramente aquel del que sacaría las lecciones del día.


  —Huye ahora que puedo detenerla, Kiro. —Se burló Manyou de la situación, que solía repetirse a menudo.


  —Lo malcrías —le decía siempre Narei.


  —Es un niño, y los niños deben jugar —le respondía siempre la maga—. ¿Me ayudas con esto?


  Como mujeres, no estaba bien visto que tuviesen una ocupación como la del guerrero. Solo cuando llegase el momento de la siembra o recogida de la cosecha podrían trabajar en las granjas adyacentes, mientras tanto solo podían hacer de aquella casa un hogar más habitable.


  —Si no eres capaz de hacer la labor con tus propias manos deberías usar la magia —gruñó la tutora.


  Pese a sus palabras, siempre que se le pedía ayuda la prestaba. Eso sí, había que pedírsela.


  —¿Cómo haces para desaparecer sin usar magia, Narei? —En momentos de paz como aquellos la maga no podía evitar dejar libre su curiosidad.


  —Nada de preguntas, ¿recuerdas?


  —¡Oh, vamos! Te prometo que no haré ninguna otra en lo que resta de día. —Ni ella misma estaba segura de poder cumplir aquella promesa.


  Narei resopló, pero al final respondió.


  —Es una facultad propia de mi pueblo.


  —¿Tu pueblo? ¿De dónde eres?


  —NADA DE PREGUNTAS —le recordó.


  —Pero me has respondido una. —Sonrió con picardía Manyou.


  —Y ha sido un error. —Se levantó, dispuesta a dejar la labor y con ella a la maga.


  —A mí también me gustaría saber de dónde eres, Narei —dijo Kirt desde la ventana, pues al parecer Ibi y él habían estado jugando bajo ella momentos atrás.


  —Está bien —gruñó—. Soy de un lugar que está más cerca de lo que creéis y más lejos de lo que parece.


  Es decir, que no se lo iba a decir. Sin embargo la maga insistió, pues aquella ocasión era única.


  —¿Lo conozco? —Quiso saber Manyou.


  —Es probable. —Regresó a la labor.


  —¿Es bonito?


  —No lo recuerdo.


  Siguieron un rato más así, pero nadie logró sonsacarle más información a Narei sobre sí misma.


  —Ibi cada día está mejor —comentó la maga con una sonrisa en el rostro cuando vio la sobra de los chiquillos pasar corriendo por la ventana.


  —Solo lo parece —aseguró la otra mujer—, la intervendría ahora que tiene todas sus fuerzas consigo, pero es demasiado pronto. Solo espero que cuando llegue el momento resista.


  —¿Qué es exactamente lo que pretendes hacerle? —preguntó aquello muy despacio.


  —Extraerle las larvas. —De repente decidió cambiar de tema—. Dime, ¿eres la única maga de tu familia?


  —Espera un momento, ¿cómo…? —no terminó de formular aquello porque se hizo una idea de lo que había querido decir la muchacha de ojos azules sin necesidad de más explicaciones—. Sí, creo que soy la única en mi familia que tiene el don. Aunque, como habrás visto, los magos solemos desaparecer súbitamente de la vida pública.


  —¿Entonces no es algo que se herede?


  La pregunta la sorprendió.


  —Conocí a un mago que defendía que el don era algo hereditario. Pero cuando le pregunté por qué alguien como yo, cuyos padres no son magos, tenía el don, no supo qué responderme. Sé de familias de magos enteras, de familias de no-magos en la que de repente surge alguien con el don y también vi una vez el caso de un chico que nació sin el don siendo sus padres magos.


  —¿Eran magos muy poderosos?


  —¿Quiénes?


  —Los padres del chico no-mago.


  —¿Qué? Ah, no, bueno… Eran Baritas —respondió algo confusa por el rumbo de aquella conversación.


  —Tengo entendido que hay distintas clases de magos, pero nadie ha sabido explicármelos hasta ahora. —Y con aquello Manyou tuvo que enumerarle las semejanzas y diferencias de cada tipo de hechicero.


  Oficialmente había cuatro clases distintas de mago: Controlador, Bélico, Sanador y Barita. Los más poderosos eran los Controladores, capaces de casi cualquier clase de prodigio, y en cuanto a los Bélicos y Sanadores eran prácticamente lo mismo pero con diferente especialización. Manyou, por ejemplo, empezó estudiando las artes sanadoras, pero terminó convirtiéndose en todo lo contrario. Y en cuanto a los Baritas… bueno, ellos eran un caso aparte: los había desde inútiles hasta verdaderos genios. Pero es que en la magia, al igual que en el resto de habilidades, todo dependía del empeño que la persona pusiera para lograr su objetivo.


  —¿Y esta curiosidad repentina? —Quiso saber la que acababa de dar la explicación.


  —Es un tema que deseaba investigar desde hacía tiempo. Tenía mi propia teoría al respecto, y ahora veo que no andaba muy desencaminada —añadió casi en un susurro.


  —¿Tú no me temes, Narei?


  —¿Disculpa?


  —Siempre hablamos como si nada, pero lo cierto es que eres la primera persona no-maga que parece no temerme.


  —Si no recuerdo mal los mercaderes del camino paralelo al Cacio tampoco tenían miedo en tu presencia —le recordó.


  —Supongo que tienes razón. —Decidió dejar el tema—. ¿Qué ocurre? —No pudo evitar percatarse de que Narei había abandonado sus tareas.


  —¿Tienes ropa tendida?


  Se giró para mirar por la ventana, pero el cielo estaba despejado.


  —¿Sí?


  —Iré a recogerla. —Se levantó—. Tú ve a avisar al resto. Y dile a tu hermana que se quede a pasar la noche con nosotros; es peligroso que salga hoy.


  El tono de la muchacha le dio a entender que pronto pasaría algo, y aunque la maga no percibía ningún peligro apartó la costura y salió de la casa para llamar a Kiro y a Jorad, e invitar a Ibi a quedarse con ellos. Y fue difícil convencer a cada uno de ellos para que dejaran de hacer lo que estaban haciendo, porque nada parecía justificar que dejaran su trabajo a medio hacer, al menos ese fue el caso de Jorad.


  —¿Dónde está…?


  —Jorad —añadió Manyou, pues Narei no llamaba a ninguno por su nombre—. Se niega a abandonar la herrería sin motivo alguno.


  —¡Será imbécil! —exclamó para sorpresa de todos la tutora del príncipe—. Cubrid cada hueco con telas, o lo que sea. Intentaré salvar la vida de ese estúpido.


  Cuando Narei salió de la casa pudo ver a lo lejos algo parecido a una gran nube negra. Se acercaba a mucha velocidad y hacía un extraño ruido que fue creciendo a medida que acortaba la distancia que la separaba del pueblo.


  —¡Haced lo que ha dicho! —dijo a los niños.


  —Pero, Manyou. Narei y Jorad…


  —Se les ocurrirá algo para protegerse —aseguró la maga mientras corría a cerrarlo todo y tapar cualquier pequeña hendidura que pudiera quedar.


  El zumbido de los insectos no tardó en escucharse inquietantemente cerca.


  —¿Son saltamontes? —preguntó Kiro, que pisó a uno que había logrado pasar.


  —Es el jabardillo —explicó Ibi en su propia lengua—, pero es pronto para ellos.


  El principito aún no hablaba bien kilalik, pero de algún modo él y su amiga se entendían.


  —No me acordaba de esto —confesó la maga—. ¡Qué asco de bichos! —exclamó cuando tuvo que matar a otro que logró entrar—. ¡Ya está, se acabó! —dijo antes de lanzar un hechizo protector alrededor de la casa—. Debería hacer hecho esto desde el principio. —Cayó en la cuenta.


  —¡Manyou! —llamó su atención Kiro—. Narei y Jorad también…


  No hizo falta que dijese nada más.


  —¿Qué está haciendo? —Quiso saber Ibi, que no entendió las últimas frases pero que veía cómo la maga cerraba los ojos y extendía las manos hacia la nada.


  —Es… está rezando —dijo el principito.


  —¿Rezando?


  —Sí.


  —¿En esa postura?


  —En nuestro país es lo habitual —afirmó el chiquillo.


  Los insectos se marcharon con la luz del Sol. Y para entonces Manyou estaba agotada y los niños aburridos, pues dentro de la casa poco habían podido hacer salvo matar a los pobres bichos que habían encontrado el modo de infiltrarse antes de que la maga levantase su escudo. Y en cuanto a Jorad y Narei, aún tendría que pasar algún tiempo antes de que regresaran a la casa.


  Capítulo 15
EL JABARDILLO


  Aquella mañana le llegó una nueva oleada de encargos: azadas, palas, rastrillos, tijeras de poda… La ausencia de un herrero decente en aquella comunidad había provocado que las herramientas de los agricultores fueran de una pésima calidad, y cada pocos días Jorad recibía nuevos encargos.


  Era su trabajo el que mantenía el nuevo estilo de vida que estaban llevando y no podía dejarlo por mucho que la maga insistiera en que se acercaba a ellos un peligro inminente. Confiaba en Manyou; había aprendido que debía escuchar su opinión y, sobre todo, que no debía enfadarla, pero no podía dejar de hacer aquello que les daba de comer por un mal que él no veía. Y de hecho no lo vio llegar: lo oyó.


  —¡Deja lo que estés haciendo y vete a casa! —le ordenó Narei.


  La herrería no estaba lejos de la vivienda que les habían cedido pero a juzgar por el aspecto de la joven parecía que hubiese corrido millas para estar allí.


  —¿Tú también? —La maga ya había ido unos minutos antes para decirle exactamente lo mismo.


  Acababa de sacar una nueva pieza de la fragua y debía moldearla antes de que el metal se enfriase, de modo que salvo un primer vistazo a la recién llegada, no le prestó mayor atención. Tal vez por eso lo cogió desprevenido la fuerza con la que Narei tiró de él y lo llevó hasta la puerta. Le preocupaba tanto provocar un incendio con la pieza incandescente que tenía entre las tenazas que no tuvo más remedio que dejarse llevar.


  —¡Mira allí! ¿Ves esa nube negra? —Casi lo forzó a mirar.


  —¿Es que es la primera vez que ves formarse una tormenta? —No entendía a qué venía tanto alboroto.


  —Eso de ahí no es una nube normal, señoritingo. Es una bandada de insectos hambrientos, y te devorarán vivo si no buscas un refugio pronto.


  Había visto miles de tormentas a lo largo de su vida, y aquella era una más de tantas.


  —No me hagas perder el tiempo —gruñó mientras volvía adentro.


  —¡Serás…! —La muchacha se puso roja, y no precisamente porque estuviese cohibida—. ¡Te digo que no es una tormenta normal! ¿Es que quieres morir?


  Seguía sin creerla, pero en aquel momento un extraño zumbido llegó hasta ellos, y era un sonido fuerte, ya que se oía incluso con el murmullo constante de las llamas.


  —¿Qué es…?


  No terminó de formular aquella pregunta porque ella lo golpeó con fuerza.


  —Más te vale tener ese fuego a máxima potencia; será lo único que evite que entren por el hueco de la chimenea —dijo mientras cerraba la puerta y las dos ventanas, y rellenaba los posibles huecos con todo lo que iba encontrando.


  —No es… —Algo parecido a un saltamontes del tamaño de su pulgar entró volando por el hueco de la chimenea, como Narei lo llamaba, y entonces ya no hubo necesidad de más explicaciones—. Coge tú el fuelle, yo me encargo de la madera… ¿Estás bien? —preguntó, porque la vio parada y algo ausente.


  —¡¡No, no estoy bien!! ¡Estoy encerrada en una fragua con un maldito agujero en el techo justo en mitad del jabardillo! ¡¡Maldito imbécil!! —Gruñía y se quejaba, pero cogió el fuelle y empezó a avivar el fuego con todas sus fuerzas—. ¿Se puede saber qué haces? ¡Mata a ese condenado bicho de una vez y hecha leña al fuego!


  Era la primera vez que la veía tan furiosa. Normalmente siempre actuaba como si controlase la situación, incluso cuando no era así.


  —Están entrando más —observó.


  —¡¡Pues claro que están entrando más!! —exclamó tras estampar a uno contra la pared de un golpe con uno de los últimos trabajos de Jorad.


  Tal y como estaban las cosas acabarían muriendo a causa del humo para luego ser devorados por aquellos saltamontes.


  —¿Por qué nos atacan?


  —No nos atacan a nosotros: es el jabardillo —dijo como si aquello lo explicase todo, pero para el guerrero aquella palabra no significaba nada—. Sucede a veces, cuando la población de insectos aumenta demasiado y su alimento escasea.


  —¿Quieres decir que esto ocurre a menudo?


  —¡¡Sí!! —asintió al tiempo que golpeaba otro bicho.


  Lo cierto era que tenía talento para aquello: no había fallado un solo golpe.


  —¿Y no debería haber aquí algo para luchar contra ellos?


  —No creo que el antiguo herrero se hubiese quedado aquí durante su último jabardillo. —Con ello quiso reprocharle que no hubiese hecho lo que le decía cuando aún estaban a tiempo de refugiarse en la casa.


  Pero era su mejor opción, así que empezó a rebuscar entre las cajas del antiguo propietario del lugar.


  —¿Alguno de estos es veneno? —señaló algunas de las etiquetas esperando que ella las leyera, pues él seguía sin saber kilalik.


  —¿¡Veneno!? ¡Deja de perder el tiempo! ¿Qué pretendes hacer con él si lo encuentras: quemarlo? ¡Eso nos acabaría matan…! —Su berrinche paró de pronto, pero no a causa de una nueva incursión de bichos, sino porque el zumbido había menguado.


  Dejó de avivar el fuego.


  —¿Qué crees que pasa?


  Ella misma parecía no saberlo, porque se acercó reluctante a la ventana más cercana y puso la oreja pegada al panel que la cerraba. Cuando estuvo segura de que los insectos no estaban al otro lado la abrió un poco, y sin que Jorad pudiera hacer nada para impedírselo.


  —Tiene que ser cosa de la maga —dijo.


  Había una especie de barrera invisible, que los insectos no podían atravesar, cubriendo el edificio: estaban a salvo.


  —¿Cuánto dura esto? —Se refería al jabardillo.


  Aún tuvieron que matar a un par de insectos que habían logrado introducirse en el taller antes de que se activara la barrera mágica, pero aparte de eso no tuvieron que preocuparse de nada más. Aunque estaban atrapados allí dentro.


  —Al anochecer deberían haberse ido —dijo ella, que contemplaba con interés la barrera.


  No había mucho que pudieran hacer salvo sentarse a esperar.


  —¿De verdad son tan peligrosos esos bichos? —Se cruzó de brazos y se apoyó en el muro del edificio mientras ella contemplaba los efectos del hechizo.


  —¿No deberías estar apagando el fuego? A este paso moriremos ahogados por el humo. —Dejó la barrera y entró de nuevo, seguida de cerca por Jorad.


  Sin miramientos, Narei cogió la pila de agua y la vertió completamente sobre las llamas. Aquello provocó una gran humareda, aunque nada en comparación con la que se habría acumulado allí de no haber apagado el fuego.


  —Si tan peligrosos son —siguió él—, ¿por qué te has puesto en peligro viniendo a salvarme?


  Estaban llenos de hollín debido a su anterior intento por mantener a los bichos lejos, pero aquellas manchas negras en su cara no hacían sino resaltar aún más los zafiros ojos de la joven.


  —Sin ti el príncipe no podría reclamar su trono; nadie le tomaría en serio.


  —Eso no lo había pensado —confesó con un hilo de voz.


  —La próxima vez intenta escuchar cuando se te avise —lo sermoneó—. Has prometido convertir al chico en rey y protegerle: tu vida ya no es tuya para decidir cómo morir. Y no saques conclusiones precipitadas —añadió—, solo te he salvado porque de nada servirá lo que le enseñe al muchacho si tú no lo conviertes en rey.


  Aquella respuesta lo desanimó un poco, tal vez porque le recordó a su padre.


  —Es mi trabajo lo que nos mantiene, por supuesto que tenía que terminarlo. —Ni siquiera estaba seguro de por qué se justificaba: no era necesario.


  —¿Es que has tragado demasiado humo?


  —¿Disculpa?


  —No creerás de verdad que un herrero campestre tiene tantísimos encargos en esta época del año. —Y al ver la cara que él ponía continuó—. ¡Vamos! Al menos dime que lo sospechabas.


  —¿Manyou?


  Narei arqueó una ceja y se permitió una medio sonrisa.


  —Colaboró, sí.


  Jorad no se lo podía creer.


  —¿Me habéis estado cargando de trabajo a propósito?


  —No te pongas melodramático: hace un momento estabas orgulloso de lo que hacías.


  Había criticado mucho a Manyou por ser maga, pero ahora veía que la verdadera bruja era Narei.


  —No me lo puedo creer —resopló.


  Un sonido, o más bien la ausencia de él, llamó la atención de la fémina que se asomó primero a la ventana y luego a la puerta.


  —¡Oh! Parece que ya podemos regresar a casa.


  Apenas había luz ya, pero eso era bueno porque tampoco había insectos. Llegaron justo cuando la maga ya tenía preparada la cena, así que decidieron comer primero y limpiarse después.


  —Gracias, Manyou —le dijo, cuando estaba seguro de que nadie podría oírle.


  —La próxima vez… —empezó a decir ella.


  —Sí, lo sé. La próxima vez te haré caso —prometió.


  —¡No! —Negó con la cabeza porque ella iba a decir otra cosa—. La próxima vez me aseguraré de dejarte a tu suerte.


  —¿A qué viene eso?


  Manyou estaba fregando una cuchara de madera en ese momento y no dudó en alzarla y señalar con ella al guerrero.


  —Ahora no nos ata ningún contrato, Jorad. O colaboras con este equipo o te quedas fuera.


  No podía creérselo: confiaba en aquella maga y no entendía por qué lo estaba atacando. Se había equivocado al no seguirla cuando fue a buscarle, sí, pero al final no había pasado nada.


  —Iré a limpiarme el hollín.


  —Jorad. —Lo detuvo ella antes de que se quitara de en medio—. No he querido decir que no vaya a protegerte igual que protegería a Kiro o a Narei, o a Ibi —añadió, dado que su hermanita se quedaría a dormir con ellos aquella noche—, pero si no aprendes pronto a confiar en nosotros no nos dejarás otra opción que no confiar en ti.


  Asintió no muy convencido aún y se fue a hacer lo que dijo que haría. No se creía merecedor de semejante bronca solo por no haber visto el peligro cuando este aún andaba muy lejos, y también se sentía algo desilusionado con Narei. Ni siquiera entendía por qué había puesto ninguna esperanza en ella. No era momento de distraerse con algo como aquello.


  —¡Jorad, Jorad! —lo llamó Kiro, entrando en el baño, que era una habitación aparte fuera de aquella casa, mientras el guerrero se aseaba.


  —Mi señor. —Hizo una leve reverencia con la cabeza antes de seguir con lo que estaba haciendo.


  —Narei dice que a partir de mañana empezarás a enseñarme a usar una espada, ¿es eso cierto?


  Era la primera noticia que tenía de ello.


  —Si es vuestro deseo, mi señor.


  Enseñar a usar la espada al futuro rey era un honor demasiado grande para él, incluso teniendo en cuenta que allí no había nadie más que pudiera hacerlo.


  —¿Es necesario que aprenda a usar un arma, Jorad?


  —No voy a mentiros, mi señor. Para reclamar vuestro trono es más que probable que debamos usar las armas. Pensad, mi señor —trató de cambiar su argumento—, que sabiendo usarlas podréis decidir si hacer uso de ellas, o no —añadió.


  El príncipe miró un momento al suelo y luego asintió.


  —Es lo mismo que ha dicho Narei. Buenas noches, Jorad. —Se despidió.


  —Mi señor.


  No pudo evitar sonreír. Si aquella bruja manipuladora de ojos azules se creía que por organizar clases de esgrima iba a conseguir que el guerrero tuviera una mejor opinión de ella, estaba muy equivocada. Aunque puede que no fuese desencaminada.


  Capítulo 16
EL OJO DE DRAGÓN


  La mañana había comenzado algo nublada, aunque al principio se trató de nubes altas con lo que las probabilidades de que empezara a llover eran muy escasas. Sin embargo, a medida que fue avanzando el día, el cielo fue cambiando: las nubes se tornaron de un oscuro gris y pronto la época de lluvias comenzó.


  —¿Cómo te encuentras hoy, Ibi? —le preguntó la maga cuando la chiquilla dejó de toser.


  La niña pasaba ya casi más tiempo con ellos que con su propia familia, con lo que habían podido ir viendo el desarrollo de su enfermedad. Para desgracia de su hermana mayor y de todo aquel que le había cogido cariño.


  —No muy bien.


  Jorad llegó en aquel momento, empapado, pues la tromba de agua le había cogido estando aún en la fragua y había tenido que dejarlo todo a prisa y corriendo para refugiarse en el hogar.


  —Justo a tiempo —dijo Narei nada más verle—. Coge un par de cacharros y ayúdame.


  La casa había estado bastante tiempo vacía antes de que la ocuparan ellos, y estaban descubriendo sus muchas goteras. Algunas de ellas creadas por el último jabardillo.


  —Deja que se seque primero. —Salió en defensa del guerrero Manyou, más que nada porque si enfermaba por culpa de no haberse secado bien serían ellas las que tendrían que cuidarle.


  La maga, que había tenido que recoger la colada corriendo, la estaba extendiendo sobre un tendedero improvisado en la cocina, que era el único lugar de la casa donde no había goteras. La sopa, que sería su almuerzo, ya estaba lista y solo tendrían que calentarla un poco antes de servirla cuando llegara la hora, con lo que no había ningún problema que le impidiera poner a secar allí la colada.


  —¡Manyou! —La llamó Kiro—. ¡Ven, corre!


  El chico jamás la había llamado con tanta urgencia y la maga estuvo tentada de materializarse en el salón con magia para no perder el tiempo, pero al final fue corriendo para no asustar a su hermanita.


  —¿Qué pasa? —preguntó casi antes de llegar.


  Ibi estaba tirada en el suelo e inconsciente.


  —Se ha… se ha caído. Estaba bien pero… ¡yo no he hecho nada! —aseguró.


  —¡¡Narei!!


  La escena volvió a repetirse pero con la tutora del príncipe como recién llegada, seguida de cerca por Jorad, que había escuchado la primera llamada alterada de Kiro.


  —Tendremos que intervenirla ya —dijo Narei en un idioma en el que los otros tres pudieran entenderla.


  —¿Inter… qué? —Tardó, pero se dio cuenta de que aquella historia no iba con él ni implicaba a su señor, así que decidió apartarse—. Me encargaré de las goteras. —Ello era ir vaciando los recipientes llenos y rezar porque no apareciera ninguna otra.


  —Llevémosla a mi cuarto —sugirió la maga.


  Jorad y Kiro compartían habitación pero cada una de las mujeres tenía la suya propia. El motivo no estaba muy claro para ninguno de los varones, pero así les había tocado y era mejor aguantar que enfrentarse a las dos féminas.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó el chico.


  Manyou no supo responderle y Narei guardó silencio al respecto.


  —Ve a ver si Jorad necesita ayuda, Kiro.


  No es que la maga quisiera deshacerse del muchacho, pero dudaba de su propia utilidad en aquella cura, así que no quería involucrar al chiquillo en un escenario que podía cambiar su vida para siempre. Al menos, ese fue el caso de Manyou, que no pudo continuar sus estudios como maga sanadora porque algunas de las curas que presenció la trastornaron hasta el punto de no poder soportar sus lecciones.


  —¿Qué sabes de medicina? —le preguntó Narei mientras cargaban a la niña.


  —No sé cómo curar el mal de las hadas.


  —Fue al grano.


  —Está bien —asintió cuando por fin pusieron a la chica en la cama—. Pon agua a hervir; la necesitaremos para matar a las larvas —empezó a dar instrucciones—. Y dile al señor ex Hoja Dorada que afile un cuchillo: necesitamos que corte con solo mirarlo.


  —Sí… ¡Sí, ahora voy!


  Sin embargo las cosas no pudieron ir tan rápido como a ella le habría gustado.


  —¿Para qué quieres que afile más ese cuchillo?


  —Jorad, por favor… —rogó, porque en realidad no sabía lo que planeaba hacer Narei pero tampoco quería perder tiempo discutiendo con el guerrero pues temía por la vida de Ibi.


  —¡Maga! —La llamó la curandera jefa por excelencia desde el piso de arriba—. ¡Trae una sábana vieja que podamos cortar y usar como gasa, unas pinzas y alcohol!


  —Veo que estáis ocupadas. —Cogió el cuchillo y aceptó el encargo—. ¿Necesitaréis algo más?


  —Debo llevarle agua hirviendo, ¿me ayudas a cargar los cubos?


  —Te ayudaremos. —Se ofreció Kiro.


  Jorad estuvo a punto de decirle que él no debía hacer esa clase de trabajo, pero las goteras no cesaban, y si querían ayudar a la maga sin que la casa se inundara tendrían que cargar cubos con agua los dos. Y bien pensado, aquello ayudaría a fortalecer los flacuchos brazos de su príncipe, al que tanto le costaba empuñar una espada de madera. O eso supuso Manyou que estaba pensando el hombre, ya que no se opuso a que el chiquillo ayudara.


  —¿Pero qué haces? —La recibió Narei cuando llevó el primer cubo de agua hirviendo—. Eso es peligroso: trae el agua fría y hazla hervir aquí.


  No entendía por qué no se le había ocurrido antes. Era absurdo.


  —El cuchillo. —Llegó Jorad.


  —Dile a Kiro que ya no es necesario que traiga el agua caliente —le dijo antes de que hubiese algún accidente—, ¿qué voy haciendo?


  —Acaba de cortar la tela para poder usarla como vendas… ¿dónde está el alcohol?


  —No… no tenemos. ¿Para qué lo quieres?


  —Desinfectar heridas —respondió sin miramientos—. Da igual, usaremos el agua caliente para eso y calcinaremos las heridas si es preciso. ¿Podrás mantenerla dormida?


  —Claro.


  Narei comenzó a desvestir a la muchacha con cuidado. Tenía bultos bajo la piel, y algunos de ellos se movían. No era la respiración de Ibi, o un temblor: aquellas cosas se movían.


  —Son las larvas —explicó Narei.


  En ese momento la maga comprendió para qué era el cuchillo, las gasas y la aguja con hilo que la improvisada curandera había metido en el agua hirviendo.


  —¡¡No!!


  Aquello sería una carnicería: no podía permitir que lo hiciera.


  —¿Prefieres que se las deje dentro? —La maga negó con la cabeza—. Lo suponía —se respondió a sí misma—. Muy bien, vamos allá.


  El primer corte fue algo lento e indeciso pero a partir del segundo Narei cortaba y extraía a aquellas blanquecinas criaturas con apenas un movimiento de muñeca. Luego lanzaba al bicho al agua hirviendo que lo remataba si el corte inicial no lo había alcanzado y por último cosía la herida en la pequeña.


  —Hagamos un descanso —le propuso cuando empezó a ver que titubeaba sobre dónde cortar.


  Los primeros bichos habían sido casi visibles, pero los cortes cada vez necesitaban ser más profundos para alcanzar a esas orugas gordas y asquerosas.


  —Dile al resto que las saquen del agua y las echen al fuego. Ya no son un peligro pero necesitaremos el cacharro para más agua hirviendo —dijo, mientras se quitaba el sudor de la frente.


  El contenido de aquellos cubos dio mucho de qué hablar en el piso de abajo, aunque Manyou no se quedó para responder preguntas.


  En el piso de arriba repitieron el proceso de extracción de las larvas una segunda vez. Sin embargo, en aquella ocasión los insectos no fueron tan fáciles de localizar, y mucho menos de extraer, con lo que la maga tuvo que ayudar con algo más que con hervir el agua y mantener inconsciente a la paciente. Pero al fin llegó el momento en el que Narei dejó escapar un suspiro al tiempo que decía algo así como: «Ya está».


  —¿La has curado?


  Ambas estaban agotadas, y algo asfixiadas debido al vapor de agua, pero ante la posibilidad de que su hermana pudiera haberse salvado del mal de las hadas, la maga se sintió llena de energía.


  —No, solo le he dado más tiempo. Lo más probable es que alguna de las larvas se nos haya escapado. Con suerte podremos repetir la operación antes de que sea demasiado tarde y las larvas maduren, aunque eso solo pasará si no enferma ahora debido a las heridas.


  Heridas que ella misma le había causado, sin embargo Manyou no se atrevió a decir esto en voz alta por miedo a que la muchacha se negara a seguir tratando a la chiquilla.


  —¿Por qué dices que «con suerte»?


  —Si alguna de las larvas se ha enganchado a un órgano vital podríamos matar a la chica al tratar de quitársela.


  —¿Y si las matáramos con magia?


  —De poder hacer algo como eso, ¿crees de verdad que habría hecho nada de esto? —hablaba con tono ofendido pero sin apenas moverse del sitio en el que se había dejado caer, pues la tensión de la operación la había dejado hecha polvo—. Anda, limpiemos todo este desastre y durmamos un poco antes de que amanezca.


  —Creo que ya ha amanecido, Narei.


  —En las Islas Umanemses todavía es de noche, seguro —respondió la aludida después de unos segundos, y la maga no pudo menos que reírse por la idea de guiarse por el horario de un lugar distinto del que estaban para dormir.


  Jorad estaba aún en el piso de abajo cuando empezaron a limpiar los restos de la operación, y pese a estar despatarrado al lado de la lumbre de la cocina, el único rincón seco de aquella planta, estaba despierto cuando las dos mujeres bajaron.


  —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó.


  Manyou no sabía muy bien cómo responder.


  —Le he dado más tiempo —repitió Narei.


  —¿Entonces se recuperará? —Los sorprendió Kiro que había bajado por la escalera detrás de las mujeres.


  La sanadora improvisada no respondió, y la maga empezó a preocuparse.


  —¿Narei?


  —No —dijo con un hilo de voz.


  —¿No?


  —¿Qué significa eso? —Quiso saber la maga—. ¿¡Para qué has hecho todo eso si no era para salvarla!?


  —He intentado salvarla, pero no me hago ilusiones con algo que sé que es probable que no ocurra nunca: nadie ha sobrevivido a la picadura de un hada —les recordó.


  No se lo podía creer. Tenía ganas de usar su magia para lanzar a aquella mala bestia contra la pared; hacerle daño… Estaba tan furiosa que casi podría…


  Mientras la maga pensaba en lo que quería hacer con la tutora del principito, las cosas empezaron a elevarse a su alrededor y a apuntar peligrosamente al objeto de sus pensamientos.


  —¡Manyou, no! —Sintió cómo tiraban de ella, pese a que nadie la había tocado, y perdió la concentración que permitía levitar a tantos objetos, con lo que estos no tardaron en caer al suelo.


  —Deberíais dormir un poco —propuso Jorad—. Usted también, mi señor —añadió—. Yo puedo vigilar a la chica si…


  —No —lo interrumpió la maga algo más calmada—. Lo haré yo.


  Estaba cansada y puede que se estuviese dejando llevar por su malestar general porque mientras que su mente le decía que las palabras de Narei eran ciertas, algo muy dentro de la maga le gritaba que aplastara a esa mujer como si de una de las larvas se tratase. Jorad tenía razón: necesitaba dormir y calmarse.


  Por desgracia su habitación no era el mejor lugar del mundo para echar una cabezada en aquel momento, pero era el único en el que podía estar segura de que nadie la molestaría. Ni a ella ni a Ibi, que tanto necesitaba reposar para que sus heridas sanasen.


  Necesitaba encontrar un modo de salvarla. No importaba que no hubiese sabido de su existencia hasta unos meses antes, porque aquella niña era su hermana, su sangre, y no podía dejar que muriera sin remover cielo y tierra para impedirlo primero.


  De repente recordó la joya con la que Jorad la enredó para que fuera con él a Eren Joo. En circunstancias normales habría perdido un tesoro como ese, pero como sus captores fueron tan estúpidos como para no registrarla cuando truncaron el rescate de Kiro de las Raíces, la maga había podido conservar el Ojo de Dragón todo aquel tiempo en su bolsillo. Sabía que usarlo solo le mostraría lo que ella más deseaba, pero en su día al guerrero le mostró lo que necesitaría para cumplir su misión, y al final había sido cierto. De modo que no había ninguna razón para que la piedra no funcionara así con ella, que al contrario que aquel tozudo hombre sí que tenía el don.


  Sacó la gema de donde la tenía escondida y acarició su superficie con las yemas de los dedos. La visión no tardó en aparecer.


  Tenía que concentrarse; ya sabía que quería ver a Ibi sana y salva sin necesidad de que aquella joya se lo mostrara. Lo que de verdad quería ver era cómo salvarla.


  Volvió a intentarlo una vez más. Pensó en lo que deseaba ver, en lo que realmente ansiaba ver, pero en lugar de respuestas solo pudo percibir una mirada fija en ella. Asustada, miró hacia la puerta e incluso activó su hechizo de localización aunque sin éxito. Sin embargo aquella mirada seguí fija en ella y cuando quiso darse cuenta descubrió que aquella escalofriante sensación procedía de la piedra.


  Quiso soltar la joya, pero era como si todo su ser se hubiese quedado petrificado. Sintió la presencia tras aquella mirada observar la habitación y luego el pueblo en el que estaban: los estaba localizando…


  Cuando volvió a ser libre lo primero que hizo, además de respirar, fue tapar la gema y cubrirla con varias capas de tela para asegurarse de que nadie pudiera hacer contacto con su superficie por casualidad. No estaba segura de lo que había pasado pero quien quiera que estuviese al otro lado era peligroso, muy peligroso y aquella piedra debía permanecer oculta no fuera a ser que volvieran a…


  No fue consciente de haberse caído al suelo, y mucho menos de haberse quedado dormida allí mismo hasta que Kiro no entró corriendo por la puerta ya al medio día.


  —¡Manyou, quieren llevarse a Ibi!


  Envuelta en las telas que ella misma había usado para cubrirla, la gema se encontraba a pocos pasos de ella y con una patada se aseguró de dejarla bajo la cama, donde sabía que nadie la encontraría ni por casualidad.


  —¿Cómo? —Se levantó corriendo, dispuesta a interponerse entre quien fuera y su hermana cuando entendió las palabras del muchacho.


  —La familia de la chica ha venido a llevársela, ¿estás visible? —preguntó Jorad desde detrás de la puerta, más consciente que el crío de que aquel cuarto era de una mujer.


  Aquello era algo sin precedentes. En ninguna de las innumerables ocasiones en las que Ibi se había quedado a dormir con ellos había ido su familia a buscarla.


  —Ha sido Narei, ¿verdad? —Era lo único que justificaba aquella inusual situación—. Puedes pasar, Jorad, pero no creo que debamos moverla ahora. —Y no lo decía porque deseara que la dejaran allí con ella.


  —Es su hija, si se la quieren llevar no somos nadie para impedirlo —dijo el guerrero—. Además, tenemos esta casa gracias a ellos. No deberíamos provocarles negándoles estar con ella el tiempo que le quede.


  —¡No se está muriendo! —exclamó la maga indignada.


  Cierto, Narei no tenía esperanzas con respecto a su recuperación, nunca las había tenido. Pero jamás dijo que fuese a morir. Si repetían la operación y…


  —Es su familia, Manyou.


  Quiso decir que ella también lo era, pero aunque la creyeran de nada serviría si los suyos ya la habían dado por muerta; jamás la dejarían estar junto a Ibi en sus últimos… ¡¡No!! ¡No se estaba muriendo!


  —¿Vas a dejar que se la lleven? —Kiro parecía no creérselo y eso que Jorad ya había cogido a la chiquilla en brazos.


  —Kiro… —Por mucho que ella quisiera no había mucho que pudiera hacer.


  —Pero aquí Narei puede atenderla, con ellos morirá. ¡Jorad! —Trató de detener al hombre.


  —Ha sido Narei la que ha contactado con su familia, mi señor —le recordó el aludido mientras bajaba por la escalera.


  Tras aquello no volvieron a saber mucho sobre Ibi. La vieron un par de veces cuando sus heridas sanaron y su salud mejoró, aunque su familia no dejó que se acercara más al grupo, ni siquiera para jugar con Kiro. Por mucho que la hubieran ayudado, para aquellas gentes hacer una carnicería así a un moribundo era poco menos que una barbarie, y más si se trataba de una chiquilla que tendría que vivir con las cicatrices. Por desgracia, no llegaría a lucirlas demasiado tiempo ya que más tarde volvería a recaer una última vez. Y nada podrían hacer ellos en aquella ocasión, pues ya se habrían ido de la Meseta del Este por aquel entonces.


  Capítulo 17
EL CAMINO DEL BOSQUE DE LOS SUEÑOS


  Jorad aún no hablaba bien kilalik, y a decir verdad, apenas entendía lo suficiente para coger los encargos, pero lo que aquellos dos nuevos clientes comentaron lo entendió muy bien. O al menos lo suficientemente bien para comprender que debía cerrar la herrería y volver corriendo a casa.


  —Debemos irnos —anunció nada más legó al umbral.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  La primera persona con la que se encontró fue la maga que estaba poniendo ramilletes de flores a secar para luego venderlos. No les daban mucho por ellos, pero era un trabajo sencillo con el que podían obtener algunas monedas extras.


  —Han averiguado que estamos aquí…


  Antes de que pudiera terminar su explicación, Narei llegó corriendo arrastrando al príncipe.


  —¡Hay soldados de Eren Joo en la entrada de la Meseta! ¡Debemos irnos!


  —¿Y qué hacemos?


  Manyou no lo preguntaba por decir. La Meseta del Este solo tenía una entrada, y si esta estaba ocupada por soldados de Eren Joo no podrían salir sin que estos los vieran, y eso era lo último que podían permitirse. Porque lo único que podía justificar la presencia de aquellas gentes allí eran que los estuviesen buscando a ellos.


  —Existe otra salida —habló Narei con algo de recelo—. Atravesando el Bosque de los Sueños.


  Eso significaba atravesar el territorio de las hadas, las criaturas que acabarían costándole la vida a la chiquilla que solía jugar con el príncipe.


  —Eso es imposible: nadie sale de ese bosque con vida —dijo la maga.


  Algo ataba a Manyou a aquel lugar, y sobre todo a la chiquilla que había tratado de salvar junto con Narei, pero por alguna razón la mujer no quería compartir con ellos el motivo de ese apego. Jorad lo respetaba, siempre y cuando ello no perjudicara el futuro de su señor, claro.


  —¿Es eso cierto, Narei?


  Debían encontrar una salida, sí, pero una que no fuera a costarles la vida.


  —Yo puedo guiaros sin peligro —aseguró la muchacha.


  Lo cierto era que Jorad ya se había imaginado que respondería algo así.


  —¿Seguro?


  Hacía tiempo que algo había distanciado a las dos mujeres, y la maga se mostraba especialmente hostil hacia Narei siempre que podía.


  —Si partimos de inmediato llegaremos a los campos que lindan con el Mar Fronterizo al atardecer, y al Bosque de los Sueños al anochecer. Una vez allí estaremos a salvo.


  —De los soldados de Eren Joo tal vez, pero no de los peligros del bosque —observó Manyou.


  —Pero las hadas no nos atacarán contigo cerca, ¿no es cierto? —La tutora del príncipe asintió al comentario del joven.


  Sin mucho más que discutir, empaquetaron todo aquello que podría resultar necesario para su viaje en la vieja carreta, que por cierto habían ampliado y modificado para que fuera una especie de caravana, y partieron tan pronto como todo estuvo listo. La yegua había cogido algo de peso estando con ellos y tenía mucho mejor aspecto que cuando la tía de Ibi se la cedió. Aunque seguía siendo igual de lenta.


  —¿Eso es el mar? —preguntó el príncipe cuando por fin divisaron una tenue línea grisácea en el horizonte.


  —Sí —respondió si más la maestra.


  Por fortuna, todos en el pueblo estaban tan preocupados por la extraña aparición de los soldados de Eren Joo que nadie les prestó atención ni les hizo preguntas. Aunque eso no evitaría que los señalaran como sospechosos en cuanto sus perseguidores empezaran a indagar.


  —¡Por todos los dioses, hay fuego en el pueblo!


  La maga iba sentada en la caravana con la mirada perdida en lo que dejaban atrás, y así fue imposible que no viera lo que los soldados de Eren Joo hacían allá por donde pasaban.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Jorad cuando la vio bajar del carromato de un salto y extender las manos hacia las lejanas llamas.


  —¡Detente! —Be bajó también Narei—. ¿De verdad crees que no habrá algún mago entre ellos capaz de detectar un hechizo como el que piensas hacer y localizar su origen? —Estaba bastante alterada desde que había sabido de la presencia de los soldados y había un ligero matiz de miedo reflejado en sus ojos—. ¡Nos pondrás a todos en peligro! —advirtió a Manyou.


  Como respuesta la maga frunció el entrecejo y lo siguiente que vieron todos fue como una gran masa de agua se desplazaba desde el mar hasta el lugar de las llamas, que pronto se extinguieron.


  —¿De qué tienes tanto miedo, Narei? En el bosque estaremos seguros, ¿no? —La sonrisa de la maga no fue precisamente alegre.


  —¡Maldita sea! —Perdió los papeles la otra mujer—. Sabías perfectamente que no podíamos hacer nada por ella desde el momento en que la encontramos, ¡no te atrevas a culparme a mí de lo que tú no puedes hacer! Puede que no la salvara, pero hice lo que pude por darle más tiempo, ¿qué hiciste tú? Deberías aprender a renunciar a aquello que dejaste atrás.


  Tenían que irse de allí cuanto antes, pero el instinto de supervivencia de Jorad le dijo que era mejor no interrumpir la discusión entre las dos féminas.


  —¿Es lo que haces tú? —La maga se acercó a ella—. Allá adonde vas la gente te olvida, viajas sin rumbo claro, cualquier destino te parece bien…


  —¡¡Basta ya!! —las cortó el príncipe.


  —Mi señor, no creo que debáis…


  —¡Déjame acabar, Jorad! Y ustedes dos; parad de una vez. Puede que Narei tenga razón y nos localicen pronto por culpa de tu hechizo, Manyou, pero ya es tarde para arrepentirse. Debemos llegar al bosque cuanto antes.


  Ante tal demostración de madurez de manos del más joven del grupo, las dos mujeres se callaron y regresaron a la caravana. Enfurruñadas, pero en paz.


  Alcanzaron la linde del bosque justo en el tiempo dicho por Narei. Había que tener cuidado porque aquel era el territorio de esas criaturas llamadas hadas, pero con la maga estaban a salvo, pues esos seres no se acercaban a ella. Sin embargo, incluso con la maldición de las hadas como escudo, nada les aseguraba que sus perseguidores no fueran a seguirles hasta allí, de modo que se adentraron aún más en el Bosque de los Sueños.


  —¿De qué huyes? Porque lo único que puede explicar tu actitud es que estés huyendo de algo —siguió Manyou con su riña cuando decidieron parar a descansar.


  A Jorad le interesaba mucho el giro que había tomado la conversación, en especial por el tono chispeante que habían adoptado los ojos de Narei. Prueba fehaciente de la verdad que encerraban las palabras de la maga.


  —Me matarán si me encuentran, por eso huyo —confesó finalmente.


  —¿Quién quiere matarte? —preguntó él.


  —¡Ja! Pregúntate mejor quién no quiere matarla —se burló Manyou—. ¿Por qué te persiguen? —continuó su propio interrogatorio.


  —Porque tengo algo que él quiere.


  —¿Él? ¿Quién? —Pero por mucho que lo intentaron, Narei no respondió más preguntas aquella noche.


  —Deberíais tratar de dormir algo —fue lo último que dijo antes de cerrar ella misma los ojos.


  —Nos ha salvado la vida ya dos veces: jamás habríamos salido ni de las Raíces ni de la Meseta sin ella —les recordó el príncipe cuando tuvieron constancia de que Narei estaba dormida—. Creo que respetar su intimidad es lo mínimo que podemos hacer por ella.


  Realmente había veces en las que su señor hablaba como si tuviera mucha más edad de la que en verdad tenía. Y Jorad no podía evitar sentirse algo culpable a la vez que orgulloso por ello.


  —Sus secretos pueden ponemos en peligro en el futuro, mi señor.


  —No lo hará —aseguró el principito.


  Jorad no deseaba discutir con él, de modo que lo invitó a descansar mientras él hacía la primera guardia, pues aún desconfiaba de que no los hubiesen seguido.


  —¿Cuántos años crees que tiene?


  —¿Disculpa? —La maga lo había sorprendido con su pregunta.


  —Hablo de Narei —aclaró ella.


  —¿A qué viene eso? —No pudo evitar mirar de reojo a su señor, que tan a la defensiva estaba con el tema de investigar a su mentora.


  —Está dormido —le aseguró Manyou.


  —Diría que es más joven que nosotros —respondió con sinceridad—. ¿Por qué lo preguntas?


  —No, por nada. Es solo que a veces me parece mucho más mayor —dijo.


  Aquello Jorad no se lo pudo negar, pues había pensado lo mismo de su señor apenas unos minutos antes. Tal vez la madurez que había percibido en el príncipe se debiera a la influencia de su maestra, y por eso la maga y él habían visto el mismo fantasma en ambos.


  Cuando Manyou finalmente se quedó dormida, Jorad se encontró a sí mismo incapaz de apartar la mirada de Narei. No era que la estuviese observando exactamente, y tampoco pensaba en nada mientras la miraba, era solo que los ojos se le desviaban hacia la joven. Normalmente podía controlarlo, y tenía mucho cuidado de no mirarla más de lo que se consideraba ortodoxo cuando sabía que otros podrían darse cuenta de su gesto, sin embargo…


  Percibió movimiento por el rabillo del ojo y se puso tenso, dispuesto a atacar si fuese preciso. Una de las pocas ventajas de haber estado a cargo de la herrería había sido poder hacerse sus propias armas después de todo, así que no estaba precisamente indefenso.


  —¡No te muevas! —Narei estaba despierta—. Haz como si no lo hubieses visto.


  Sintiéndose realmente avergonzado por la idea de que ella pudiera haber estado despierta todo el tiempo que él la estuvo observando, extrajo una pequeña navaja de su funda y la movió de forma que pudiera ver el reflejo de lo que quiera que fuese aquello. Pero antes de que fuera capaz de ver nada escuchó cómo el supuesto peligro se alejaba de ellos.


  —¿Qué era eso? —Por el sonido que hizo al alejarse, dedujo que caminaba sobre al menos cuatro patas, con lo que no se trataba de una persona.


  —«El Señor del Bosque» —respondió ella mientras se incorporaba y se sacudía el lado del cuerpo que había estado en contacto con el suelo—. Una criatura que toma la forma de un gran ciervo blanco para atraer a sus víctimas hasta su trampa.


  —¿Adopta? ¿Es que puede cambiar de aspecto?


  —Su verdadera forma es la de un gran árbol blanco, y sus raíces llegan a todos los extremos de este bosque, de ahí que sea su señor.


  —¿Esa cosa era un árbol?


  O era animal o era vegetal, las dos cosas no podían darse a la vez.


  —El ciervo es un apéndice del árbol, capaz de desplazarse sin estar conectado físicamente a él. Su único propósito es buscar proteínas para nutrirse, y por ello adopta la forma de un ciervo: digamos que se alimenta de los predadores que normalmente persiguen a esos animales. ¿Nunca has oído ningún cuento que hable de un ciervo mágico blanco que guiaba a los viajeros a través de un bosque maldito o algo así? Pues bien, la historia no es exactamente así, ya que quien sigue al ciervo lo único que encuentra es su propia muerte, pero te ayudará a comprender por qué el Señor del Bosque parece tan inofensivo: necesita atraer a su alimento.


  No la había entendido del todo, pero eso no era lo importante.


  —¿Hay más como él?


  —No, solo existe un Señor del Bosque.


  —Me refería a si hay más criaturas como esa, de las que debamos protegernos estando aquí.


  —Bueno, hace un momento cuando te habías quedado dormido…


  —¡No dormía! —Gruñó enfadado.


  —Lo hacías —aseguró ella sin alzar la voz.


  —¿Qué… qué pasa? —se despertó Manyou por la conversación.


  —Justo a tiempo maga. Dime, ¿qué estabas soñando?


  —¿Qué? ¿A qué viene eso? ¿Eh? —suspiró—. No… no me acuerdo.


  —Porque no soñabas —dijo Narei—. Ni tú, ni el chico —señaló al príncipe—, ni ninguno de nosotros lo haremos mientras ellas nos estén siguiendo —señaló las comas de los árboles.


  —Allí no hay nadie. —Aquel era el paisaje con el que más familiarizado estaba Jorad así que si no veía a nadie era porque no había nadie.


  —Muy pocos pueden verlas, pero te aseguro que están ahí.


  —Yo tampoco veo nada —habló la maga.


  —Si prestáis atención podréis oír sus cánticos —aseguró Narei.


  Tanto Manyou como él empezaron a buscar a aquellos seres con insistencia.


  —Sigo sin verlas —confesó la maga.


  —No os preocupéis por ellas. A las Ninfas no les interesa hacemos daño, después de todo necesitan de nuestros sueños para nutrirse.


  —¿Se alimentan de sueños? —Manyou parecía no creérselo, y la verdad era que costaba un poco.


  —¿Y qué comen cuando no hay viajeros cerca?


  —Los sueños del bosque, por supuesto —respondió muy seria Narei—. Son ellas las que dan nombre a este lugar —hizo una pausa—, y debemos de dar gracias porque sean ellas las que nos sigan.


  Jorad captó el mensaje.


  —¿De qué criaturas debemos preocuparnos?


  —Con suerte de ninguna. —Hasta ese momento había estado sentada pero decidió levantarse—. Deberíamos irnos yendo, si somos afortunados tal vez consigamos sacarles algo de ventaja y pueda dormir un poco: su cantinela hará que me estallen los oídos. —Y debía ser cierto para que ella lo expresara con tanta clarividencia.


  Ninguno de ellos llegó a escuchar esos cánticos de los que la muchacha hablaba, ni siquiera Kiro cuando despertó y le contaron todo. Aunque lo cierto es que ninguno pudo soñar durante el tiempo que estuvieron bajo la protección de aquel bosque.


  —No sé ustedes, pero ya estoy cansada de tanto árbol —llegó a comentar la maga.


  En lo más denso de aquel bosque era difícil distinguir la noche del día, a veces incluso para él que había vivido toda su vida en Eren Joo, y por eso el viaje se les hacía eterno.


  —¡Mirad ahí! —señaló el príncipe.


  Al muchacho le había llamado la atención un claro. Era el primero que veían desde que estaban allí y no pudieron evitar acercarse para así sentir la luz del Sol que tan esquiva se había mostrado los últimos días.


  —Esa es la Colina de la Calavera —señaló Narei al montículo que ocupaba el centro de aquel verde claro, y que realmente tenía forma de cráneo—: ya estamos a mitad de camino.


  Sin que nadie pudiera detenerle, su señor saltó de la caravana y fue corriendo a explorar aquel prado iluminado por la luz solar que tanto habían añorado.


  —¡Está hueca! —exclamó cuando llegó a la colina.


  De repente una fría brisa del norte los alcanzó de frente, y ni Jorad pudo reprimir un escalofrío.


  —Las Ninfas nos dejan —los informó Narei—: algo las ha espantado. —Oteaba las copas de los árboles—. ¡Rápido! Llevemos la caravana a la colina. —Los apremió.


  —¿Nos trasladamos? —preguntó la maga.


  La sensación de peligro era cada vez más palpable en cada uno de ellos. Si las Ninfas existían o no, aún no estaba claro, pero que algo se acercaba a ellos era innegable.


  —¡Lo que sea! —Enseguida se arrepintió de haber accedido a ello, porque nada más la maga los hubo llevado a la entrada por la que el príncipe había accedido al interior de la colina todo el mundo de Jorad empezó a dar vueltas, y las náuseas no tardaron demasiado en llegar.


  —Bien hecho, maga. —La felicitó Narei mientras entraba en la cavidad de la colina.


  —¡Por todos los dioses!


  Jorad supo el por qué Manyou había exclamado aquello nada más entró, él también, en aquella especie de cueva, y es que sus paredes parecían hechas con un solo…


  —Hueso —murmuró inconscientemente.


  —Sí, es hueso. Antaño este fue el cráneo de un Gigante —explicó su guía y tutora del futuro rey de Eren Joo—. Dejad de sorprenderos tanto por todo y cubrid las entradas.


  —¿Gigantes? —Solo el príncipe parecía emocionado por la idea.


  —¿De qué se supone que nos escondemos?


  La maga se le adelantó con aquella pregunta. Jorad estaba preparado para hacer frente a cualquier clase de enemigo, pero las criaturas de aquel bosque se salían de sus esquemas, y un Gigante no era algo que pudiera derrotar con una simple espada. No si solo la cabeza era del tamaño de la colina bajo la que se estaban ocultando.


  —No de Gigantes, si es eso lo que os preocupa. Al contrario de cómo los describen en los cuentos, la mayoría siempre fueron criaturas pacíficas y gentiles, aunque algo obsesionadas con proteger sus cultivos. Eso no lo voy a negar. —Se sonrió—. En cuanto a lo que hay ahí fuera…


  —¡Mi señor! —Jorad corrió para coger al príncipe justo a tiempo para evitar que cayera al suelo.


  Segundos antes el joven se había contraído sobre sí mismo en un espasmo de puro terror por lo que estaba viendo. Y la maga, llevada por esa curiosidad suya que tan mal controlaba, no tardó en imitarlo.


  —¡Ya empezamos! —Gruñó Narei como si casi hubiese esperado aquello—. ¡No cometas el error de mirar tú también! —lo advirtió.


  En aquel demoníaco lugar era ella la entendida, así que para evitar tentaciones cerró fuertemente los ojos mientras arrastraba a su señor lejos de la entrada de aquella caverna.


  —¿Qué hay ahí fuera?


  —Una Pesadilla.


  —¿Cómo dices?


  —Una Pesadilla —repitió—. Se trata de una criatura amorfa que se alimenta del miedo que provoca en sus víctimas adoptando la forma de aquello que ellas más temen.


  —¿A ti no te afecta? —Una vez lejos de la entrada se permitió abrir los ojos, solo para descubrir que Narei podía contemplar a la bestia, si es que estaba en la dirección en la que ella miraba, sin sufrir con ello daño alguno.


  —Cuando tu mayor temor te persigue a diario, la falsa imagen creada por una Pesadilla es más una burla sin gracia que un arma en mi contra.


  Al guerrero le habría bastado que le respondiese un simple «no» en vez de usar tantas palabras para decir lo mismo.


  —¿Qué hacemos con ellos? —Se refería a los dos afectados.


  —La criatura no se irá hasta que se sienta satisfecha, y para entonces pueden haber muerto de miedo —añadió—. Iré a buscar ayuda: aguanta hasta que regrese —dijo antes de salir corriendo.


  Casi sin darse cuenta siguió a Narei con la mirada mientras esta se alejaba, y solo entonces recordó que la mujer le había advertido de que no debía mirar a la Pesadilla. Claro que al principio no vio nada más que el verde del suelo. Aquello no tenía sentido.


  Volvió la vista a su señor, pero ya no estaba allí, ni tampoco la maga. Desenfundó su espada y se puso en guardia, nervioso porque era la primera vez que se enfrentaba a un enemigo al que no podía ver. Y no solo no podía verlo, era incapaz de oír nada, ni siquiera sus propios latidos o respiración, y eso que sentía que el corazón se le iba a salir por la boca. No pudo evitar preguntarse si era aquella la trampa de la Pesadilla.


  De pronto pudo ver a la criatura, a lo lejos y acercándose poco a poco a él. Pero no era un monstruo, ni una bestia, de hecho la figura se parecía mucho a la de una persona y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, Jorad pudo discernir las formas propias del cuerpo femenino. Y no de cualquiera: aquella mujer era su madre.


  El arma desapareció de su mano como por arte de magia y su cuerpo encogió hasta volver a ser el de un niño pequeño. Sin embargo no fue él el único que cambió; su entorno entero se modificó hasta convertirse en un escenario que ya había vivido una vez y que desearía haber olvidado hace mucho tiempo.


  —¡Basta! —gritó, pues estaba a punto de revivir el día en que su madre los abandonó—. ¡No te acerques! —Trató de golpear a aquella figura que tanto daño estaba a punto de hacerle, pero su cuerpo no reaccionaba—. ¡Déjame en paz!


  No entendía por qué estaba reviviendo aquello. Narei le había dicho que la Pesadilla les mostraría sus peores miedos, no que les haría revivir sus más horribles recuerdos.


  Todo estaba a punto con cada personaje en su lugar: sus padres discutiendo, él escondido viéndolo todo y de repente… todo paró.


  —¡Maldito Jorad, te dije que no miraras a la Pesadilla!


  Primero trató de descubrir si aquello era realidad o parte de la ilusión creada por la criatura y luego, cuando tras pellizcarse comprobó que volvía a ser él, se percató de que era la primera vez que Narei lo llamaba por su nombre. Aunque no era el momento de fijarse en esas cosas.


  —¿Y el resto?


  —Están bien —le aseguró—. Vamos, te sentirás mejor después de comer algo. —Lo instó a seguirla.


  Por un momento dudó de que se tratara de la verdadera Narei, pues había sonado demasiado amable. Desgraciadamente, lo único que podía hacer para comprobarlo era seguirla tal y como ella le había dicho que hiciera.


  —¡Jorad! —Lo saludó el príncipe nada más le vio.


  La maga y él estaban sentados alrededor de una especie de mesita redonda colocada a nivel del suelo, sobre la que había toda clase de platos preparados con productos del bosque: frutos rojos, setas y demás.


  —¿Pero quién…? —No solo quería preguntar quién había preparado aquello, sino también quién los había salvado de la pesadilla.


  —Nosotros —respondieron muchas voces al unísono desde los arbustos cercanos.


  —Dejaos ver —dijo Narei.


  Del espesor del bosque salieron unos hombrecillos de un pie de altura más o menos.


  —¿No son adorables? —Sonrió Manyou mientras daba buena cuenta de uno de los platos.


  —¿Qué… qué son? —susurró Jorad a Narei.


  Además de su altura y número, destacaba en ellos sus ojos ambarinos y su sobresaliente nariz, algo menos pronunciada en las mujeres.


  —¿No sabe lo que somos? —Parecieron ofenderse por ello—. Somos Gnomos, los habitantes de este lado del bosque.


  —¿Cómo hacéis para hablar todos a la vez? —preguntó sonriente el principito.


  —Dejemos las preguntas para luego —respondieron los Gnomos—. Hacía muchos años que la dama sin rostro no venía a visitarnos: ¡es hora de celebrar!


  Aquellos hombrecillos adoraban las fiestas, y sobre todo tener nueva compañía con quien festejar, de modo que durante un par de días todo fueron banquetes, bailes y canturreos. En especial destacó una canción que aquel alegre pueblo repetía hasta la saciedad, y que era algo más o menos así:


  Si en el bosque entras no debes preguntar


  cuál es su tesoro ni donde está.


  Si cantan las Ninfas, olvídate de soñar,


  pero eso de la Pesadilla te salvará.


  Una vieja rana protege el norte,


  un feroz león el noroeste guarda,


  y un zorro en el este engaña.


  ¿Dónde el corazón está?


  Si en el bosque entras no debes preguntar


  cuál es su tesoro ni donde está.


  Si al laberinto del sureste llegas,


  reza para la salida encontrar.


  Un mar de flores rojas aguarda


  a quien lo quiera contemplar,


  aun cuando nunca vuelva a despertar.


  ¿Pero dónde el corazón está?


  Si entras en el bosque no debes preguntar


  cuál es su tesoro ni donde está:


  Eso solo el Gran Señor lo puede revelar.




  Capítulo 18
EL VERDADERO KIRO


  Aquel jugo tenía que tener algo más aparte de fruta exprimida, porque no era normal ese júbilo continuo y ese dolor de cabeza cada vez que despertaban. Todos parecían estar disfrutando de lo lindo, hasta el serio de Jorad, pero tras incontables días de fiesta Manyou no pudo menos que empezar a preguntarse cuánto tiempo iban a permanecer allí.


  Se sentía aún algo extasiada y mareada cuando empezó a recobrar la consciencia de sí misma. Lo último que recordaba era la aparición de la Pesadilla y al minuto siguiente estar sentada a la mesa de los Gnomos, pero le había perdido la pista a sus compañeros y a todo lo que se habían traído consigo de la comunidad de la pradera.


  De repente algo parecido a una explosión llamó su atención y, un poco mareada, fue a ver qué había originado aquello. Pero en el centro del caos no había un enemigo, ni otra misteriosa criatura del bosque, sino un Kiro asustado por lo que acababa de hacer.


  —¿Qué ha pasado? —De alguna forma Jorad también había logrado llegar hasta allí, aunque se tambaleaba un poco, seguramente por el jugo de frutas ese.


  La maga conocía muy bien la expresión del muchacho, y la de los Gnomos que habían presenciado aquello, pues ella misma había protagonizado una escena parecida muchos años atrás.


  —He sido yo —se culpó, sin saber muy bien por qué.


  —La dama sin rostro debe enterarse de esto —hablaron los Gnomos al unísono mientras algunos de ellos corrían en todas direcciones buscando a Narei.


  —Deberías tener más cuidado con tu magia —gruñó Jorad antes de irse tal y como había llegado.


  No prestó atención a la bronca del guerrero porque me preocupaba más la mirada asustada del muchacho, que debía de estar preguntándose qué haría ella a continuación o por qué no le había dicho al antiguo Hoja Dorada que había sido él el responsable de lanzar aquel hechizo.


  —Kiro… —empezó a decir ella justo en el momento elegido por Narei para aparecer.


  —Lo sabe. —Casi lloró el chico cuando vio llegar a su mentora, pero no se estaba refiriendo a ella sino a la maga.


  Hasta ese momento Manyou había creído que aquel accidente había sido el despertar del don del muchacho, pero acababa de descubrir que tanto Narei como el chico habían estado siempre al tanto de que Kiro era un joven mago, o alguien destinado a serlo. ¿Cómo era posible que se lo hubiesen ocultado todo ese tiempo?


  —¿Desde cuándo…?


  —Aseguraos de que el hombre no nos oiga —les dijo Narei a los Gnomos, que la obedecieron como si su palabra fuese ley—. Es hora de que lo sepa. —Aquello último iba dirigido al muchacho.


  —¿Y si se pone en nuestra contra?


  —¿Por qué iba a ponerme en vuestra contra?


  Podía entender, dado el miedo que todo Eren Joo tenía a los magos, que el chico temiera que Jorad se enterara de que tenía el don y por ello lo abandonara, ¿pero ella? Al contrario. Tal vez lo que aquel pueblo de hipócritas necesitaba era precisamente eso, un rey mago.


  —Tarde o temprano lo habría averiguado. Sigues sin saber controlar bien tus poderes. Pero si va a ponerse en nuestra contra no hay mejor sitio que este para deshacerse de ella.


  —¿Cómo dices?


  A juzgar por sus palabras, Narei parecía estar totalmente segura de que controlaba todo el Bosque de los Sueños y que de verdad podía contra la maga en combate.


  —Soy un mago Controlador —admitió finalmente Kiro.


  —Lo serás cuando aprendas a controlar tus poderes —añadió su mentora—, pero no era eso a lo que me refería cuando dije que debe saberlo —volvía a referirse a Manyou.


  —¿Qué es lo que debo saber? —preguntó, entre impaciente y desconcertada.


  Narei era un misterio por resolver, esa era la única razón por la que la aguantaba, pero en cuanto al chico… como maga adulta era su responsabilidad el ayudarle si era su don el problema. O al menos así lo sentía ella.


  —Yo… yo no soy príncipe —murmuró el muchacho.


  —¿De qué estás hablando?


  —Digo que yo no soy el verdadero príncipe de Eren Joo —repitió el joven.


  La lectura de manos que le hizo la vieja de Eren Joo volvió a su memoria: ¡un príncipe sin sangre noble!


  —¡Dama sin rostro! —Llegaron un par de Gnomos con bastante urgencia—. ¡Hemos encontrado uno! ¡Lo hemos encontrado! —aseguraron dando brincos.


  —Veámoslo —dijo Narei antes de irse con ellos.


  —Si no… si no eres el príncipe… ¿Quién eres tú? —Se sentía muy confusa aunque ya no estaba segura de que fuera a causa del jugo de frutas.


  —Soy Kiro —aseguró—. Debía hacer del príncipe y engañaros —explicó avergonzado—, pero luego Narei me convenció para que me convirtiera en él.


  —¿Dices que ella te convenció? ¿Pero por qué? ¿Qué fue del verdadero?


  —Nunca existió.


  ¿Nunca? Entonces, el rumor de que el príncipe heredero seguía con vida no había sido más que un engaño para atrapar a los rebeldes de Eren Joo. Sin embargo, ninguno de los Hojas Doradas hubiese participado en el golpe de estado de no haber existido tal rumor. Había algo en todo aquello que no tenía sentido.


  —¿Quién quería que te hicieras pasar por el príncipe? —Si averiguaba aquello tal vez lograría entender qué estaba fuera de lugar en aquella historia.


  —Nunca dijo su nombre. —Se le veía apurado, pero sobre todo asustado por la reacción que ella pudiera mostrar a continuación—. Me enseñó a controlar algunos de mis poderes y a ocultarlos, y yo a cambio debía ayudarle haciéndome pasar por el preso.


  —¿Por qué? ¿Qué ganaba esa persona destruyendo a los Hojas Doradas rebeldes?


  —No se trataba de Eren Joo —comentó—. No estoy seguro, pero creo que quería encontrar a alguien.


  —¿A quién?


  —¡No lo sé!


  Una especie de escalofrío recorrió la espalda de la maga: el chico trataba de engañarla.


  —¿A quién, Kiro? —Se puso seria.


  Tras haber estado observando con detenimiento el suelo, el muchacho dedicó una significativa mirada hacia la dirección en la que se había ido Narei, y entonces todo estuvo claro.


  Era un problema. No es que Manyou estuviese planeando ayudar a Jorad en su reinstauración de… ¡Jorad! Si el guerrero se enteraba de que Kiro no era el verdadero príncipe lo despedazaría. Su padre y amigos habían dado la vida para rescatar a aquel mocoso.


  —Jamás se enterará —aseguró el chico.


  —¿Cómo…? —De repente lo recordó; le había dicho que era de tipo Controlador—. Te agradecería que no entraras en mi mente. —Se sentía incómoda con aquello.


  —Lo siento. —Se contrajo en sí mismo.


  No quería reconocerlo, pero todo aquello explicaba a la perfección por qué el chico había tardado tanto en abrirse a ellos o hablarles con normalidad, o por qué siempre se había mantenido en un segundo plano aun cuando Jorad se había convertido casi en su perro faldero, pues hacía todo lo que el muchacho le pedía.


  —¿De verdad quieres convertirte en el aspirante a trono de Eren Joo? Eres mago, y del tipo más poderoso que existe. No tengo nada contra ti, Kiro, de hecho me caíste bien desde el primer momento —si es que el muchacho era así de verdad—, pero esa gente jamás aceptará a uno de los nuestros como su rey.


  —Por eso no quería que nadie lo descubriera, pero hay veces en las que pierdo el control. —Se miró las manos como si hablara de algo que tenía entre ellas.


  Que Narei hubiese orquestado todo aquello a sus espaldas seguía molestando a la maga, pero en realidad el plan no era tan malo. Toda la familia real anterior de Eren Joo había sido asesinada, de modo que no existía nadie capaz de desmentir que Kiro pertenecía a ella y en cuanto a la idea de que un mago gobernase uno de los reinos más influyentes del mundo… La verdad era que la idea cada vez la atraía más.


  —Seguirás perdiendo el control a menos que alguien te enseñe apropiadamente cómo usar magia.


  —Narei dice que si piso Taj Mahal tarde o temprano alguien pondrá en tela de juicio mi legitimidad —suspiró.


  Cierto. Cualquiera de los entrenamientos de los Controladores suponía que el chico tendría que abrir su mente a la exploración de su maestro como mínimo.


  —Supongo que es esa la razón… —comentó mientras recordaba las palabras de la maestra del crío, pues esta jamás se sorprendió porque Manyou hubiese descubierto el secreto de Kiro, sino más bien todo lo contrario; parecía estar esperando a que ocurriera.


  —¿A qué te refieres? —preguntó el chico sin comprender.


  —Yo te enseñaré —anunció.


  Tenían todos los ingredientes: un muchacho con la edad adecuada, un antiguo Hoja Dorada que le había jurado lealtad y que estaba dispuesto a dar su vida para recuperar el trono de Eren Joo por ese joven, y una maga capaz de enseñarle para que él no tuviera que ir hasta Taj Mahal. Alguien como Narei no había podido resistirse a completar aquel puzle, y menos cuando ella, como mentora, sentaría las bases de lo que sería el gobierno de Kiro.


  —¿En serio?


  El chiquillo parecía ilusionado y la maga no pudo reprimir una sonrisa.


  —Haré lo que pueda —prometió, pues ella era de un tipo de mago diferente al de él.


  En realidad todo aquello tenía algo de gracia, en el sentido más macabro de la palabra. El verdadero golpe de estado que Jorad y los suyos planeaban no sería el que ellos habían pensado hacer en un primer momento, sino que consistiría en poner a la cabeza del gobierno de Eren Joo a un mago, y de tipo Controlador nada menos.


  —¿Qué ocurre? —Quiso saber el muchacho cuando percibió su cambio de expresión.


  ¿Y si el interés de Narei por el porvenir del chico, y con él de Eren Joo, era precisamente el motivo por lo que Kiro había sido elegido para interpretar ese papel? Si eso era así…


  —Quien te convenció para hacer de príncipe, ¿por qué te eligió a ti?


  No podía ser porque tuviera los ojos verdes o el cabello castaño claro como la mayoría de los habitantes de aquel reino. Debía haber otro motivo o muchos habrían servido para el papel.


  —Solo me dijo que dejaría de escuchar voces en mi cabeza si le ayudaba.


  —¿Ya habéis llegado a un acuerdo o seguís con las explicaciones? —Entró en escena Narei.


  —Así que Jorad le enseñará esgrima, yo magia y tú todo lo demás, ¿no?


  —Ese es el plan —asintió la recién llegada.


  —¿Y hay algo más que deba saber o lo averiguaré por accidente como hoy? —El chico parecía afectado por sus palabras—. No lo decía por ti, Kiro.


  —Cuando necesites saber algo te lo contaré —prometió Narei.


  No podía hacer otra cosa más que aceptar aquellas condiciones si quería enseñar magia al muchacho, y había dado ya su palabra de que lo haría. Aunque bien pensado, aquello no era tan malo. Puede que incluso su decisión de ayudarlos influyera en el destino de todos los magos del mundo.


  —¿Qué pasará con la prohibición de la magia en Eren Joo cuando accedas al trono? —preguntó directamente al joven.


  —A mí no me mires —le dijo la mentora a su pupilo cuando este le pidió ayuda con la mirada—, solo recuerda no prometer nada que no puedas cumplir —le aconsejó.


  —Yo… No puedo permitir que nadie descubra lo que soy —dijo un poco para sí mismo—, pero no puedo gobernar un reino en el que no se me permite la entrada.


  No había prometido romper la prohibición, ni tampoco mantenerla.


  —Le has enseñado bien —dijo a Narei.


  —Hago lo que puedo. —Sonrió la mentora.


  —¿Y bien? —preguntó la maga—. ¿Qué era eso que los Gnomos habían encontrado y querían enseñarte?


  —No se te escapa una, ¿eh?


  Fuera lo que fuese había puesto a la tutora del príncipe de muy buen humor, y eso despertó la curiosidad de la maga.


  Narei se llevó los dedos índice y pulgar de la mano derecha a la boca y silbó.


  —¡Es un perro! —exclamó Kiro, muy ilusionado, cuando la criatura hizo su aparición.


  —A Jorad no le va a gustar —suspiró Manyou.


  —Y hablando de él…


  —Kiro y yo ya lo hemos hablado —aseguró la maga—, y jamás lo sabrá —aseguró mientras guiñaba un ojo al muchacho.


  Al fin y al cabo, decírselo solo le haría daño. Para él Kiro siempre sería el príncipe que habían rescatado de las Raíces, hijo del antiguo rey y legítimo heredero del trono de Eren Joo. Así era, y así sería hasta el final de sus días.


  Capítulo 19
LOS GUARDIANES DEL BOSQUE


  La cara de disgusto de Jorad era algo digno de ser visto. No solo se habían retrasado por culpa de la interminable fiesta de los Gnomos, sino que además ahora llevaban consigo un perro. Se trataba únicamente de una incorporación temporal al grupo, ya que los dejaría una vez salieran del bosque, pero al guerrero no le gustaba nada aquel animalillo, y lo cierto era que a Manyou le estaba costando mucho no reírse del constante ceño fruncido de Jorad. Kiro, por el contrario, estaba encantado con el canino, tanto era así que Narei tuvo que advertirle en más de una ocasión que no era un perro corriente.


  —¿No nos lo podemos quedar? —insistió el chico en más de una ocasión.


  —¡El chucho no vendrá con nosotros! —exclamaba siempre el guerrero, y si no con esas palabras exactas pues con algunas parecidas.


  —Que os digo que no es un perro, es un Cazasueños —decía y repetía la tutora—, y no sobrevivirá si sale del bosque. Además, los Gnomos nos lo han prestado para que espante a las Pesadillas mientras atravesemos su territorio; luego debe volver con ellos.


  Era curioso de observar, al menos para la maga, cómo el paso del tiempo cada miembro del grupo se hacía poco a poco al resto, y sin percatarse de ello además.


  —¿A dónde iremos una vez salgamos del bosque? —preguntó con mucho tino Kiro.


  —Al norte —respondió enseguida Jorad—. Nuestro pueblo tiene un asentamiento en la tribu Divi. Allí estaremos seguros mientras conseguimos aliados para nuestra causa.


  Aquello era ridículo: sería allí el primer lugar donde los buscarían, y seguramente donde más enemigos tendrían.


  —Me parece una gran idea —comentó de pronto Narei—. Los de Eren Joo os creéis que vuestros aliados deben ayudaros y adaptarse a vuestras costumbres por el simple hecho de haber firmado unos papeles hace tiempo. Para Kiro será una buena experiencia comprobar si eso es cierto o no.


  Lo dijo de tal modo que no quedaba claro si lo decía porque de verdad estaba de acuerdo con la propuesta de Jorad o si solo se estaba burlando de él con su sarcasmo habitual.


  —¿Soy la única que piensa que es una locura ir hacia un asentamiento del mismo pueblo que nos persigue? —Manyou trató de inculcar algo de sentido común en aquella pandilla de locos.


  —Y por eso mismo será el último lugar del mundo en el que nos buscarán. Solo un loco se acercaría al lugar donde más enemigos lo buscan.


  Por un momento había empezado a pensar que Narei simplemente quería llevarle la contraria, pero lo cierto es que su lógica casi parecía tener sentido.


  Apenas día y medio después de haber dejado atrás a los Gnomos, más o menos ya que seguían sin poder medir bien el tiempo, encontraron un dolmen tan alto como tres personas puestas una encima de la otra. Estaba en medio de la nada y desde su perspectiva parecía una especie de puerta, así que decidieron rodearlo para evitar imprevistos innecesarios. Lo más curioso de todo fue que el Cazasueños, o chucho según Jorad, se quedó detrás del dolmen sin cruzar la línea imaginaria que este representaba.


  —¿Por qué no viene? Aún queda mucho bosque por delante.


  —No puede —respondió su mentora—. Las Pesadillas jamás se adentran en el territorio de un Guardián.


  —¿No se suponía que ese perro cazaba a las Pesadillas? —preguntó Jorad.


  —Sí, señor. Pero, al fin y al cabo, un Cazasueños no deja de ser una Pesadilla domesticada por los Gnomos —explicó Narei.


  —¿Qué ocurre? —Quiso saber la maga, a la que no le había pasado desapercibido el cambio en la expresión de la tutora.


  —Llevo demasiado tiempo sin venir por aquí —casi suspiró la aludida.


  Por alguna razón Manyou tuvo el presentimiento de que había mucho más de lo que parecía tras aquellas palabras.


  —¿Eso son estatuas? —preguntó Kiro de pronto.


  —Sí, lo son —asintió Narei—. Aunque antaño fueron personas como tú.


  Pararon en seco, y el primero de todos Jorad.


  —¿Qué significa eso?


  Conociendo a la mujer, aquello significaría exactamente lo que había dicho.


  —¿Cómo se convirtieron en piedra? —Quiso saber Manyou, sobre todo para no hacer lo mismo que aquellos pobres petrificados.


  —Lo hice yo —respondió una ronca voz justo delante de ellos.


  De no ser porque se movió nada más hablar jamás la habrían visto debido a sus colores verdosos y marrones. Se trataba de una rana, la más grande que ninguno de ellos hubiese visto nunca, tan grande que su cabeza llegaba a la altura de la de la yegua que cargaba con el carromato, y con él las pocas pertenencias del grupo.


  —¡Pero si es el pequeño Röuru! —exclamó Narei, que parecía feliz de verle.


  Definitivamente, pequeño no era el adjetivo que ninguno de ellos habría utilizado para describir a esa enorme rana.


  —¿Dices que lo has hecho…? —La maga no estuvo muy segura de cómo terminar aquella pregunta: ese bosque nunca dejaría de sorprenderla, y sus habitantes tampoco.


  —El pequeño Röuru protege el linde norte del bosque —explicó la tutora de Kiro.


  —¿Y lo hace transformando a la gente en piedra? —Jorad no disimuló cuando decidió ponerse en guardia.


  —Solo a aquellos que entran en mis dominios sin permiso —le respondió la rana.


  —¡Es como la canción de los Gnomos! —exclamó el muchacho de pronto—. «Una rana protege el norte, un feroz león…» —empezó a canturrearla—. ¿Veis que es verdad? ¡Oh! —Cayó en la cuenta—. ¿También hay un zorro en el este?


  —¡Pues claro! Hay un león en el noroeste, está ese dichoso zorro del este, la familia de Gigantes del noreste, también hay un laberinto interminable en el suroeste y…


  —Me alegro de verte, pequeño Röuru —lo interrumpió Narei mientras se acercaba a él con los brazos extendidos como si fuera a darle un abrazo.


  —¡Ja! No me extraña, la última vez que pisaste este bosque yo acababa de abandonar el agua. Muchos inviernos han pasado desde entonces, y demasiadas primaveras.


  Muchacha y el batracio empezaron a caminar juntos. Bueno, ella caminaba, y la rana daba de vez en cuando un pequeño salto para alcanzarla.


  —Los Gnomos me han contado lo del zorro.


  Los demás decidieron seguirles con tal de no quedarse solos atrás.


  —¿Y te han contado que tiene dos colas?


  —Eso me parece muy obsceno por tu parte, pequeño Röuru.


  —¿De qué están hablando, Manyou? —susurró Jorad.


  Eso era algo que ella misma se preguntaba.


  —No me malinterpretes, no me refería a eso. Cuando digo dos colas me refiero literalmente a lo que he dicho: dos colas.


  Se produjo un largo silencio en el que a la rana le dio tiempo de brincar dos veces, y al resto de interpretar aquellas palabras como su imaginación e inventiva les dejaba.


  —Los creía extintos —dijo por fin Narei.


  —Pues al parecer ahora son tantos que tienen el descaro de venir a invadir mis tierras.


  —¿Sant tiene el mismo problema?


  —El viejo león se retiró hace años. Creo que es su hijo el que guarda el noroeste ahora, pero no estoy seguro pues hace siglos de la última asamblea de Guardianes. Ya apenas sabemos los unos de los otros.


  Otro silencio.


  —¿Qué ocurre, Narei? —preguntó la maga al notar cómo la conversación entre el batracio y la joven decaía.


  —Debo ir a hablar con el Guardián del este: es su deber controlar a su gente.


  —¿¡Tú!? —Casi se rio la rana—. ¿Para qué exactamente? No sé si te has dado cuenta de ello, pero hace ya bastante tiempo que no venías por aquí y el bosque ha cambiado mucho, aunque pueda no parecerlo. —Se detuvieron en seco, pero no para esperar al resto, sino para sostenerse la mirada—. Como quieras. —Cedió el batracio.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Jorad con cierta inseguridad.


  —Sé lo mismo que tú —le aseguró Manyou.


  Fue entonces cuando Narei, por fin, se volvió hacia ellos.


  —Tomaremos un pequeño desvío —anunció.


  —¡Ja! ¿Entonces es cierto que viajan contigo? Eso sí que no me lo esperaba. —Rio mientras miraba al grupo como si fuera la primera vez que los veía de verdad.


  —¡Espera un momento! —se apresuró a decir el guerrero—. ¡No podemos desviarnos ahora que estamos tan cerca del linde! ¡Debemos llegar hasta las tribus Divi cuanto antes!


  —Es una larga historia, pequeño Röuru —dijo Narei a la rana, y luego volviéndose al grupo—. Ustedes ponéis el destino y yo la ruta, ¿recordáis? Fue eso lo que acordamos. Daremos un pequeño rodeo antes de ir hacia el norte —repitió.


  El guerrero iba a poner más resistencia, así que la maga le dio un sutil codazo para recordarle que aquella enorme rana podía convertirlos en piedra en cualquier momento. Y si era tan amiga de Narei como parecía, entonces era mejor no llevarle la contraria a la mentora del chico en aquel momento.


  —¿Cómo transformas a la gente en piedra? —se atrevió a preguntar el más joven del grupo.


  Tras posar sus dorados e inquietantes ojos de anfibio en el muchacho, la rana dejó escapar una carcajada que fue como un croar agudo y seguido que los dejó aturdidos por unos instantes.


  —Así.


  Temiendo que pudiera pasarle algo al muchacho, Manyou y Jorad se interpusieron entre el batracio y el chico, que contempló hipnotizado cómo una planta cercana era transforma en piedra después de que un escupitajo de la rana le cayera encima.


  —¿Puede invertirse el proceso? —Quiso saber la maga.


  El anfibio volvió a reírse.


  —¡Esta gente me gusta! Son tan curiosos como tú antes de… —Guardó silencio en cuanto se percató de la mirada que le estaba dedicando Narei.


  —¿Dónde podemos encontrar al zorro, pequeño Röuru?


  —¿El que combatí? Creí que querías hablar con el Guardián del este.


  —Primero quiero comprobar si de verdad tiene dos colas. —Sonrió la mujer.


  —¡Ja! La última vez que luchamos quedó malherido y se retiró al oeste. No ha vuelto a entrar en mis dominios.


  Manyou sentía verdadera curiosidad por todo aquello, sobre todo porque podían leerse entre líneas retazos de la vida de Narei, pero sentía que se les estaba yendo de las manos.


  —¿De verdad piensas ir en pos de ese animal? —preguntó la maga.


  —Sí.


  —¡Nos pones en peligro inútilmente! —exclamó Jorad sin poderse contener por más tiempo—. No podemos perder más días buscando un animal, si es que es realmente uno y no… —Trató de señalar a la rana, pero no se atrevió.


  —¿Crees de verdad que en el norte estaremos seguros? —Narei arqueó una ceja—. Hazte a la idea de que no encontraremos ningún lugar más seguro que este bosque.


  —¿Y hay más ranas como tú? —se aventuró a preguntar Kiro mientras ignoraba la discusión que acababan de empezar los mayores.


  —No —respondió Röuru, que estaba absorto en la riña que mantenían Jorad y Narei—, fui traído aquí siendo apenas un renacuajo.


  —¡Si por seguro te refieres a bestias que se alimentan de tus miedos o a un condenado árbol que intenta devorarte, entonces sí, es imposible hallar lugar más seguro que este!


  —Por casualidad no te traería Narei, ¿verdad? —No era posible, pero por alguna extraña razón Manyou pensó que podía ser.


  —¿Con eso de Narei te refieres a ella? —Señaló a la propietaria del nombre y esperó a que asintieran o no—. Pues sí: me trajo ella.


  —Entonces estamos de acuerdo —respondió la mentora al guerrero, que resopló porque no era ese el final que estaba buscando.


  —¿Siempre son así? —preguntó divertida la rana.


  —A veces —respondió Kiro.


  Tras dejar escapar un suspiro la maga decidió acercarse e intentar poner algo de paz en aquella parejita. Con algo de suerte no tendría que hacer mucho.


  —Jorad, ¿podemos hablar un momento?


  —Lo agarró del brazo y tiró de él hasta alejarlo todo lo posible del campo de visión del resto.


  —¡No me dirás que estás de acuerdo con la idea de ir a la caza de un zorro! —Inició él la conversación.


  —Baja la voz —le dijo—. A ver, sé que quieres ir al norte, ¿pero qué prisas hay para salir del bosque? La idea de permanecer más tiempo aquí me disgusta tanto como a ti, sin embargo, Kiro no está preparado para dirigir a un pueblo, y mucho menos una rebelión para recuperar Eren Joo. Algo más de tiempo no nos viene mal.


  —Sigue sin gustarme la idea. —Pese a sus palabras ya sonaba medio convencido.


  —Nadie nos ha atacado estando en este bosque, bueno, ningún humano de Eren Joo al menos —se rectificó—. Un par de días más de paz es lo menos que podemos darle a Kiro. No sabemos lo que nos espera cuando salgamos de este lugar.


  —Está bien —asintió Jorad—, cacemos zorros con un sapo gigante.


  —En realidad yo no puedo ir con vosotros —dijo la rana como si lo hubiera escuchado todo—. Como Guardián no me está permitido salir de mi territorio.


  —¿Pero qué…? —empezó a decir el guerrero.


  —El pequeño Röuru puede escuchar todo aquello que sea dicho en sus dominios —explicó Narei, y luego mirando a la rana añadió—. ¿Podrías cuidar del carromato en nuestro lugar? Viajaremos más rápido sin él.


  —No podemos dejar todas nuestras cosas atrás, Narei.


  —A dónde vamos solo conseguiríamos matar a la yegua —aseguró.


  Resignados, recogieron sus pertenencias más importantes o necesarias, como los víveres, alguna muda de ropa y armas en el caso de Jorad.


  —Claro que podré —afirmó el batracio respondiendo la pregunta de Narei y escupiendo al carromato y yegua que pasaron a convertirse en piedra—, incluso puedo acercaros a dónde queráis —se jactó.


  —En ese caso, déjanos en la frontera oeste de tus dominios por favor —pidió la maestra del príncipe.


  Y así ocurrió lo que a Jorad menos le gustaba, y es que la rana los trasladó de manera muy similar a como lo hacía Manyou, usando su magia.


  —¿Cómo es posible? —Quiso saber la maga.


  —El Guardián tiene el poder y control absolutos de su dominio —explicó Narei—, y a cambio no puede abandonar sus tierras.


  —Estamos en territorio de Gigantes, ¿verdad? —preguntó Kiro emocionado y haciendo caer a todos en la cuenta—. La canción de los Gnomos hablaba de Gigantes en el oeste.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Jorad alborotado.


  —Seguimos en el territorio del pequeño Röuru, pero sí, cuando pasemos esas rocas. —Señaló unas que estaban ante ellos y que nada sobresalían del resto—. Estaremos en tierra de Gigantes, si es que queda alguno —añadió.


  El guerrero estaba a punto de estallar, y estaba claro que con él así no llegarían a ninguna parte.


  —Este bosque parece importante para ti, y te ayudaremos si podemos pero debes decirnos cómo.


  No es que quisiera colaborar con Narei pero si Jorad pensaba que hacía aquello para ayudar a una muchacha a salvar algo que ella consideraba valioso, tal vez se mostrase algo más cooperativo. Porque por mucho que intentase ocultarlo era evidente que veía los vientos por la joven de azules ojos.


  —No es necesario que hagáis nada —aseguró de pronto la aludida, cuya mirada volvía a mostrarse tan fría como el día que la conocieron—, ni tampoco que tratéis de comprender por qué hago esto. Volved donde el carromato y esperadme allí. Con el pequeño Röuru estaréis a salvo. —Dicho lo cual emprendió la marcha en dirección oeste dejándolos atrás.


  —¡Espera, Narei! —Kiro fue a salir corriendo tras ella, pero Jorad lo detuvo justo a tiempo.


  —¿Puedes llevamos de vuelta, Manyou? —preguntó el guerrero.


  —Puedo —respondió ella algo dubitativa.


  No estaba segura de querer hacer aquello, ya no solo por el posible misterio que pudiera suponer aquella muchacha, sino porque era la única persona que como ella conocía la verdadera identidad del chico. Y para un Controlador pocas cosas había tan peligrosas como perder a aquellos en quienes confiaban.


  —¡¡No!! —exclamó Kiro tal y como la maga supuso que pasaría—. ¡Narei nos necesita! ¡No podemos…!


  —Ha dejado muy claro que puede valerse sola, mi señor —le recordó Jorad.


  —Es muy orgullosa —aseguró el príncipe— y no sabe cómo depender de otros, pero necesita de nuestra ayuda.


  Aquello conmovió a Manyou, y estaba segura de que las palabras del chico habrían tenido un efecto similar en el guerrero.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó.


  —Ir tras ella —dijo Jorad, tras dejar escapar un suspiro de resignación.


  —¿En serio? —Kiro pareció no creerle.


  Manyou, por el contrario, sí que le creyó y no pudo evitar sonreír por lo que dijo a continuación aquel cascarrabias.


  —Por mucho que me disguste su manera de actuar, Narei es de los nuestros y si esto es importante para ella también lo es para nosotros. Cuento contigo para que nos traslades en caso de que estemos en peligro —dijo a la mujer.


  Puede que a Jorad le gustase la joven más de lo que la maga había supuesto en un principio, porque aquel cambio de actitud fue realmente sorprendente. Incluso teniendo en cuenta la intervención de Kiro.


  —Como no nos demos prisa no la alcanzaremos nunca, conociéndola ya habrá encontrado al zorro ella sola. —Se burló Manyou.


  —¡A ver si tenemos suerte y es como tú dices! —exclamó Jorad sin alzar la voz—. Porque este lugar no me gusta nada.


  Y no era de extrañar, pues aquella parte del bosque era más joven y la arboleda daba paso poco a poco a un escenario seco y rocoso, con montañas en el horizonte y multitud de lugares en los que podrían sufrir una emboscada.


  —¿No puedes rastrearla, Jorad? —Quiso saber la maga.


  El suelo rocoso no tardó en hacer desaparecer las huellas de Narei y, aunque el guerrero no quería reconocerlo, se habían perdido.


  —Podría, si hubiera un rastro que seguir.


  —¿Y si buscamos al zorro por nuestra cuenta? Lo peor que puede pasar es que le encontremos después de Narei, y en ese caso solo tendríamos que volver donde la rana —propuso la Manyou.


  —Gigantes —murmuró Kiro.


  —¡Eso es! —exclamó la maga—. La rana controlaba todo su territorio porque era su Guardián; aquí debe de pasar lo mismo con los Gigantes. Si damos con ellos, sabrán decimos dónde está Narei.


  Tan distraída estaba con su monólogo que no se percató de que el guerrero desenfundaba su espada, y Kiro hacía algo parecido pero con el puñal que Jorad le había hecho para su defensa personal.


  —No, Manyou —le dijo muy despacito el chico y señalando a las alturas—: Gigantes.


  Lo que el muchacho había tratado de decirles desde un principio era que había dos enormes humanoides al acecho. Y lo más alarmante de todo era que el hechizo de autoprotección de la maga no los había percibido.


  —¡Mira, Taspe! ¡Mira qué pequeñitos! —Uno de ellos, el que hablaba, movió la mano hacia el principito provocando una violenta reacción por parte de Jorad, que no dudó en usar al espada—. ¡Ay! Cuidado que ese pincha.


  El término era correcto dada la relación de tamaños entre la espada del guerrero y la mano del Gigante, en comparación aquel arma parecía una aguja.


  —¡Te tengo dicho que no toques todo lo que veas, Popi! ¿Y si son venenosos? Ahora habrá que desinfectarte la herida. —El segundo de ellos, que estaba algo más alejado, empezó a acercarse al grupo—. ¡Anda! ¡Pero si son humanos!


  Manyou estaba paralizada, pero no por el miedo, sino por la curiosidad. Y suponía que a Kiro le pasaba algo parecido porque tenía sus verdes ojos abiertos como platos.


  —¿Estás seguro, Taspe? —El primero hizo como que los medía con la mano, pero desde lejos para que Jorad no volviera a pincharle—. Son muy pequeñitos.


  —¡Bobo! ¿Cómo te creías que eran?


  Una cosa quedó clara, aquella era la primera vez que cada uno de ellos hacía contacto con un miembro de la otra especie. Porque los dos gigantes empezaron a discutir cómo debía ser un humano según lo que sus padres les habían contado. Es decir, que podía haber más Gigantes además de esos dos.


  —Disculpad —se atrevió a interrumpirles la maga—, estamos buscando a una amiga nuestra…


  Ambos Gigantes se detuvieron en seco, callaron e incluso se volvieron para observarla, y todo ello con cara de sorpresa. Así fue cuestión de tiempo que Manyou dejara de decir lo que estaba diciendo por temor a la reacción de aquellas criaturas.


  —¡Hablan! —El más bajo se puso de cuclillas—. Di otra cosa —pidió a la maga como si de una mascota se tratase.


  El otro le atizó en la cabeza y le obligó a retroceder hasta la distancia que consideró segura. Luego se acercó él para hablar con el grupo de humanos.


  —¿Dices que hay otra humana en estas tierras?


  Parecían seres civilizados, solo algo extrañados de cruzarse con humanos en su territorio.


  —Así es, y necesitamos ayuda para encontrarla.


  El más alto de los Gigantes miró al otro como meditando lo que debía hacer a continuación.


  —Está bien —asintió tras una leve reflexión—. Os ayudaremos, pero nada de volver a pincharnos, ¿vale?


  Era increíble que aquellas criaturas tan grandes les tuviesen miedo a ellos.


  —Me parece un trato justo —dijo antes de mirar a Jorad, por si este no hubiese envainado aún la espada. Aunque si la creyeron los Gigantes fue precisamente porque él guardó el arma casi al mismo tiempo de aceptar ella el acuerdo.


  —Popi, tú lleva al pequeño. Yo llevaré al que habla y al que pincha. —Dicho lo cual alargó el brazo hacia ellos y cogió a Manyou rodeándola con los dedos: sobra decir que los otros dos se echaron hacia atrás de un salto para impedir ser cogidos también.


  —¡Aguarda un momento! —exclamó la maga justo antes de que aquella trampa mortal se cerrase sobre ella y necesitara recurrir a la magia para escapar—. ¿Es que piensas llevamos así?


  El Gigante, sin embargo, la cogió igualmente y la alzó hasta tenerla a la altura de los ojos que, por cierto, eran de colores distintos.


  —Iremos mucho más rápido si os llevamos.


  —¿Llevamos a dónde? —preguntó Jorad.


  —¡Taspe! ¡El que pincha también habla!


  —Ya lo veo, Popi. —Y luego colocando a Manyou sobre la palma de su otra mano le dijo—. Si vuestra amiga está en estas tierras solo el Guardián puede deciros dónde hallarla exactamente.


  —¿No sois vosotros los Guardianes? —Le dolían un poco los brazos de cuando el Gigante la había cogido como si fuera una muñeca de trapo.


  —¡Oh, no! Papá es el Guardián —respondió el Gigante más bajo, de nombre Popi al parecer.


  La maga no necesitó ver el rostro de Jorad para imaginarse lo que estaría pensando en aquellos momentos.


  —En ese caso de acuerdo, llevadnos con el Guardián, pero no como si fuéramos muñecas.


  —¿Por qué no? Tenéis más o menos el mismo tamaño que…


  —Porque nos rompemos. —Rezó porque sus conocimientos sobre humanos fuesen tan escasos como había parecido al principio.


  —¡Madre mía! ¿Estás bien? —El Gigante Taspe abrió los ojos desorbitadamente, tanto que Manyou casi se arrepintió de haberle mentido.


  —Estoy bien —aseguró—, pero no vuelvas a cogerme así por favor.


  Para su sorpresa la mano sobre la que estaba de pie empezó a moverse hasta alcanzar el hombro derecho de su propietario.


  —Siéntate ahí —le dijo el Gigante—. Popi, tú mejor no los cojas: son más delicados de lo que parecen. —Y tras la advertencia a su compañero se agachó un poco y colocó la mano de manera que Jorad y Kiro pudiesen subirse a ella.


  Fue así, en hombros de Gigantes, como emprendieron la búsqueda de Narei.


  Capítulo 20
A PASOS DE GIGANTE


  Pese a no estar usando sus propias piernas para caminar se sentían agotados. Y es que estar subido a los hombros de los Gigantes significaba tener que guardar el equilibrio para no caerse, ya fuera por el paso que estos llevaban o por los saltos y tropezones, o cosas como la tos y los estornudos, que a veces eran lo peor de todo. Aquella masa verde y viscosa serviría para unir los ladrillos de una tercera muralla en Eren Joo.


  —Entonces tú eres el mayor de… ¿cuántos hermanos habías dicho que tenías? —Manyou conversaba con el Gigante que la cargaba, pues era este el mejor modo de aprender más sobre aquella especie.


  Aquellas enormes criaturas sabían tan poco de los humanos como el grupo de ellos. De hecho, dado el entusiasmo de Jorad por proteger a Kiro, habían confundido a estos dos por una hembra con su cría, algo con lo que la maga se divirtió mucho y que tendría que pasar días desmintiendo, ya que cuando conocieran al resto de miembros de la familia de Gigantes el error volvería a cometerse.


  —Somos cinco hermanos —respondió Taspe—. Yo soy el mayor, después va Popi, luego Licu y Lapa, y por último Raver.


  —Toda una gran familia —comentó ella, haciendo uso del doble sentido de aquello.


  —Es necesario que sea así, porque somos los últimos.


  Según lo que Taspe le había contado ya solo quedaba una familia de Gigantes en todo el mundo: la suya. Y eso significaba, entre otras cosas, que en el futuro tendrían que hacer como sus padres y casarse entre los hermanos para tratar de salvar la especie.


  —Aún sigo preguntándome cómo hicisteis para colocaros detrás de nosotros sin que nos diésemos cuenta. —Y era algo por lo que sentía verdadera curiosidad pues, dados los pequeños sismos que generaban cada uno de los pasos de aquellas criaturas, la maga no conseguía imaginarse cómo no los habían sentido llegar.


  —Nuestra madre sintió algo extraño en el territorio y nos mandó a Popi y a mí para investigarlo.


  Tal vez había utilizado un método parecido al de la rana para trasladar a sus hijos.


  —Pero creía que era tu padre el Guardián.


  —A veces parece que sea ella —comentó el más joven de los Gigantes.


  —Nuestra madre hace las veces de Guardián en ausencia de nuestro padre —explicó Taspe.


  Si lo había entendido bien significaría que los deberes, y sobre todo los poderes, de un Guardian podían ser compartidos por un tercero en caso de necesidad.


  —¿Falta mucho para llegar? —Kiro estaba impaciente debido a la incomodidad que le suponía el asiento.


  —¡Anda, tú también hablas! —exclamó Popi, que era quien llevaba al muchacho.


  —¿Y no sintió a nadie más? —preguntó la maga.


  Taspe guardó silencio mientras se rascaba la cabeza con la mano correspondiente a su hombro libre, pues Jorad había insistido en ir junto al muchacho. El Gigante parecía meditar profundamente aquella pregunta.


  —Te refieres a vuestra amiga. —No era estúpido, solo que se tomaba su tiempo para reflexionar cada respuesta que daba—. Por lo que sé, solo os detectó a vosotros… No pareces sorprendida —observó.


  Y no lo estaba: no era la primera vez que Narei lograba hacer su presencia imperceptible.


  —Dime, Taspe: ¿te suena el nombre de «dama sin rostro»? —Era así como los Gnomos se habían referido a la mentora de Kiro, y puede que los Gigantes también la conociesen por ese nombre.


  —¡Yo lo conozco! —Se adelantó Popi.


  —¿Vuestra amiga es la dama sin rostro? —preguntó audazmente Taspe.


  —Sí. —Esta vez el que se adelantó fue Jorad, para sorpresa de Manyou que no esperaba su participación en la conversación.


  —En ese caso —empezó a decir el mayor de los Gigantes—, debéis saber que ella es el único ser vivo de este mundo que puede cruzar todo el Bosque de los Sueños sin ser dañada por ninguna de sus trampas.


  —Algo habíamos notado —comentó la maga con tono sarcástico.


  Ahora tenía sentido el hecho de que la Pesadilla no la hubiese atacado, y no toda aquella parafernalia que respondió cuando le preguntaron el motivo de su invulnerabilidad.


  —¡Llegamos! —anunció entusiasmado Popi.


  El hogar de los Gigantes era… monstruosamente grande, porque lo que de lejos les había parecido una cordillera no era otra cosa que la casa de aquella familia.


  —Esa es Licu —señaló Taspe a una Gigante más pequeña que Popi y que jugaba con muñecos de madera del tamaño de Jorad, tal vez incluso más grandes—, y ese es Lapa: él y Licu son gemelos —explicó.


  —Salta a la vista el parecido. —Sonrió Manyou al percatarse de que el locutor requería de algún tipo de comentario antes de proseguir con las presentaciones.


  —Y por ahí vienen mi madre junto con Raver —añadió.


  A decir verdad, de no ser por la pequeña cabeza que sobresalía por la espalda de la Gigante, la maga hubiese jurado que se trataba de una joroba y no de un bebé lo que llevaba aquel ser en la espalda.


  —¡Por todos los…! ¿Eso son humanos? ¿Qué hacen aquí?


  La mujer, que salvo por el tamaño y tal vez el peinado era exactamente igual a Taspe, estaba histérica y, como si todo un ejército hubiese llamado a su puerta, mandó a los más pequeños adentro. Dada la diferencia en número y tamaño entre uno y otro grupo fue graciosa aquella reacción, que demostró que eran los Gigantes quienes más temían a los humanos y no al revés.


  —Tranquila, mamá. No van a hacernos daño, solo quieren encontrar a su amiga.


  —¡Aquí no ha venido ninguna humana!


  —Es la dama sin rostro, mamá —intervino Popi.


  Por el modo en que lo había dicho casi podía deducirse que Narei no era humana.


  —En ese caso será mejor que paséis adentro. —La madre de los Gigantes apreció calmarse—. Ya nos había advertido de que era posible que vinieseis —admitió.


  —¿Narei ha estado aquí? —preguntó emocionado Kiro.


  —Creo que se refiere a la dama sin rostro, mamá. —Taspe aclaró cualquier duda.


  —¿Estuvo aquí o no estuvo? —estalló cansado e impaciente Jorad.


  —Ha estado —respondió una criatura algo más pequeña que ellos mismos: el zorro del que la rana les había hablado.


  Se trataba de un precioso zorro de pelaje gris perla que tenía realmente dos colas. Las puntas de sus patas del color de la nieve, y el pelaje de alrededor de los ojos parecía una suave pincelada en negro sobre aquel fondo plateado tan perfecto.


  —¿Y dónde está ahora? —le preguntó Manyou al animal.


  —Espero que en la frontera este —respondió el animal saltando a la mesa donde Taspe los había colocado con cuidado. Jorad fue a hablar, pero la maga logró convencerle con la mirada de que la dejara a ella llevar aquel asunto.


  —Se suponía que te buscaba a ti, ¿por qué habría de estar en el este? —Era justo la otra punta del bosque.


  —La frontera este del bosque es mi territorio por derecho de nacimiento, sin embargo hace varias lunas fui atacado por una criatura proveniente de más allá del mar Canon que me obligó a abandonar mi hogar. La dama sin rostro ha prometido recuperarlo por mí a cambio de que deje de atacar a los demás Guardianes.


  ¿El mar Canon? Eso era imposible. Aquellas aguas estaban en Taj Mahal.


  —No creo que estemos hablando de la misma persona.


  Narei no se involucraba con otros así como así; el zorro debía estar hablando de otra mujer.


  —¿Tenía vuestra compañera este aspecto? —El zorro dio un salto y en un abrir y cerrar de ojos se transformó en una copia exacta de Narei, eso sí, mantenía sus dos colas—. Por vuestras caras veo que sí estamos hablando de la misma persona.


  Bueno, al menos ahora sabían con seguridad que Narei había estado allí.


  —Simira no miente, humanos —dijo la mujer Gigante—. La dama sin rostro se debe a este bosque como este bosque a ella. —Se sentó en una butaca acorde a su propio tamaño—. Mi padre y mi esposo han ido con ella para derrotar al invasor.


  El zorro recuperó su aspecto de la misma forma que había adoptado el otro.


  —¿Qué le debe Narei al bosque? —Quiso saber la maga.


  —El clan de la dama sin rostro creó este paraje, y ahora ella es la única que queda para mantenerlo a salvo —les explicó la madre de los Gigantes.


  —Creo que este bosque se defiende muy bien solo —comentó Jorad con tono sarcástico pero diciendo lo que realmente pensaba.


  —No te confundas, humano-que-pincha. Si a la dama sin rostro le pasara algo todo el bosque lo sufriría —dijo Taspe.


  —¿Y si fuera al revés? —preguntó la maga—. ¿Y si fuera el bosque el que sufriera algo? ¿Lo notaría ella?


  —¡Basta ya! —Alzó la voz Kiro—. Hemos venido aquí para buscar a Narei y ayudarla, no para investigarla. Cuando quiera decimos algo sobre sí misma lo hará, pero esto está mal. —Miró a Manyou.


  —No podemos ir a una batalla, mi señor —le recordó Jorad.


  —¡Claro que podemos! —aseguró el principito.


  —Yo iré con vosotros —se ofreció Taspe—. Viajaréis más rápido si os llevo sobre mis hombros. —Su madre trató de impedirselo pero el joven Gigante estaba decidido a acompañarles.


  Aquella noche la pasaron en el hogar de los Gigantes, más concretamente, en la casa de muñecas de Licu, la mayor de las hijas de la anfitriona. Todos estaban de acuerdo en que era mejor ir a por Narei cuanto antes, pero necesitaban descansar después de su viajecito a hombros del Gigante y las camas de la casita de muñeca tenían el tamaño perfecto para ellos. Hasta Jorad durmió aquella noche, y eso que seguía sin confiar en sus anfitriones.


  La mañana llegó antes de lo que ninguno hubiera deseado, pues estando lejos de los dominios de las Ninfas y de las Pesadillas los sueños regresaron a ellos. En cuanto al desayuno, con una ración no solo comieron los tres humanos sino que además sobró comida. Y luego volvieron a subir a los hombros de Taspe y emprendieron su viaje hacia el este. La madre del Gigante, y Guardiana de aquellas tierras en ausencia de su esposo, los transportó hasta la frontera, donde la maga a su vez los trasladó hasta el lugar en el que conocieron a la rana llamada Röuru. El plan era pedirle al batracio que los llevara hasta la frontera este de su territorio, pero por algún motivo no lograron dar con él. De modo que tuvieron que hacer el resto del trayecto a hombros de Taspe.


  —Creo que casi prefiero que nos transportes —llegó a comentar el guerrero en un descanso que hicieron después de llevar horas subidos a los hombros del buen Gigante.


  —De poder hacerlo lo haría —confesó Manyou—, pero solo puedo trasladarme a lugares en los que ya he estado.


  —Una lástima. —Y por algún motivo su comentario sonó sincero; desesperado pero sincero.


  Taspe, que se había alejado para buscar algo de comida, llegó en ese momento con varias ramas de manzano repletas de fruta.


  —¿Dónde has encontrado eso en esta época del año? —preguntó la maga mientras se hacía con una de las manzanas.


  —Es una habilidad nuestra —contestó el aludido—. Nosotros cultivamos bosques pero con nuestro tamaño moriríamos de hambre si no pudiésemos alterar la maduración de las plantas.


  Ciertamente era una habilidad necesaria, al menos para ellos. Manyou quiso insistir en el tema, pero el principito se le adelantó a la hora de hablar.


  —¿Creéis que tendré que usar la espada para recuperar Eren Joo? —Kiro se había mostrado muy pensativo a lo largo del día y aquella pregunta sorprendió a todos—. Narei quiere que sea un rey capaz de resolver conflictos con la palabra, y no mediante el uso de la fuerza.


  —Eso está muy bien, pero…


  —Sí —asintió el guerrero como si supiera lo que iba a decir ella a continuación—. Habrá veces en las que tendréis que usar la espada, mi señor. En este mundo es algo inevitable.


  —No os entiendo, solo vamos a buscar a la dama sin rostro.


  —No se refieren a ahora mismo, Taspe —aclaró la maga.


  Antes del anochecer alcanzaron la frontera, pero eso sí, con el estómago en la boca. No solo habían atravesado el territorio de la rana sino que también habían cruzado la parte del bosque que lo separaba del que debía ser el territorio del zorro. De haber tenido que pelear aquella noche, Manyou habría alzado la bandera blanca sin dudarlo.


  —A partir de aquí seguiremos nosotros —anunció Jorad resuelto a bajarse del hombro del Gigante.


  —No —se negó rotundamente Taspe haciendo bruscos movimientos con las manos—. Dije que os acompañaría e iré con vosotros hasta el final.


  Su lealtad era casi conmovedora, pero la idea de permanecer más tiempo viajando en el hombro de aquel honesto Gigante les horrorizaba.


  —Ponme en el suelo, Taspe —pidió la maga—. Trataré de localizar a Narei.


  —Es una gran idea —coincidió con ella el guerrero.


  —¿Cómo vas a localizarla? —le preguntó el Gigante a la mujer—. ¿Es que los humanos podéis leer la tierra o algo así?


  —Manyou es maga, Taspe —trató de explicarle Kiro.


  —No sé lo que significa eso, pero suena como una característica particular. ¿Es que eres alguna clase de subespecie de humano?


  —Algo así. —Rio Jorad.


  —Muy gracioso —suspiró la aludida—. Anda, callaos un ratito para que pueda concentrarme.


  «Manyou, Narei puede hacerse invisible a la magia».


  Era la primera vez que escuchaba la voz del Kiro que era mago en su cabeza y se asustó un poco. Casi había olvidado que como Controlador podía hacer cosas como aquellas.


  «¿Y cómo la busco entonces?».


  Tenía que haber algún modo de localizarla sin ir siempre varios pasos por detrás de ella.


  «Busca una pared de cristal».


  No supo exactamente lo que tenía que buscar hasta que se tropezó con ello. Tal y como el muchacho lo había descrito el aura de aquella presencia parecía haber sido modificada para simular un espacio vacío, pero si se observaba con detenimiento podía verse cómo se movía. Era como buscar una lámina de papel tan fina que podía verse a través de ella; una pared de cristal que mostraba lo que había detrás y que quieta era imperceptible.


  —Debemos darnos prisa —dijo cuando vio que Narei se alejaba de ellos y que los dos Gigantes que debían acompañarla no estaban a su lado—. Vamos, Taspe. —Señaló la dirección y dejó que él se encargara del resto.


  Sin embargo, nada más dar el primer paso para entrar en aquel nuevo territorio, toda la fauna y flora del lugar comenzó a atacarles. Y mientras que Jorad y el Gigante hacían lo que podían para repeler los ataques, ya fuera con la espada o a guantazos, Manyou decidió ser algo más radical y creó un escudo alrededor de su enorme amigo que repelía todo lo que se les acercaba demasiado.


  —No está mal —aprobó el guerrero.


  —¿Esto es obra vuestra? —preguntó Taspe asombrado, y algo preocupado de estar matando el bosque que pisaban.


  —Céntrate Taspe, o jamás alcanzaremos a Narei.


  —¡Pero estamos destruyéndolo todo!


  —No hay tiempo para preocuparnos por eso, Taspe —le dijo la maga, que había localizado al padre y abuelo del Gigante—. Tu familia está en peligro.


  Quien quiera que fuera su enemigo los había separado y los atacaban sin tregua ni cuartel.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Kiro, que seguramente habría visto lo mismo que la maga.


  —Ir a ayudadles, por supuesto —respondió Jorad de inmediato, y al parecer con bastantes ganas de participar en una batalla.


  —Los han separado —le explicó Manyou.


  Taspe quería ir junto a su familia, y el guerrero debió pensar que entre ellos estaría más seguro.


  —¿Puedes trasladarme junto a Narei?


  —¡Ya te dije que no puedo trasladar sin haber estado primero…! —Guardó silencio porque sintió la voz de Kiro de nuevo en su cabeza.


  «¿Y si Taspe lo lanzara? ¿Podrías suavizar su caída?».


  «Supongo…».


  —¿Y si Taspe te lanzara, Jorad? —sugirió la maga en lugar del muchacho.


  —¿Lanzarme? —Se puso a la defensiva, y no le faltaban razones para ello.


  —Sí, como a una pelota —explicó Manyou.


  —No estoy seguro de que sea una buena idea —dijo el Gigante—. Os recuerdo que sois muy delicados.


  —Yo… podría hacer algo —sugirió la maga.


  —Vale —asintió para su sorpresa Jorad—. Si tú dices que es seguro te creo.


  «No te sorprendas tanto, Manyou. Él confía en ti».


  —¿Estáis seguros? —Taspe seguía sin estar convencido, y la verdad era que la maga tampoco lo estaba.


  —Estará bien, Taspe —le aseguró Kiro.


  —Allá vamos entonces. —El Gigante puso a Jorad en la palma de su mano—. ¿Preparado? —Cuando el guerrero asintió, Taspe lo lanzó y ambos magos pusieron de su parte para asegurar que no le pasara nada a su compañero—. Ya decía yo que olíais igual —les comentó su grandote amigo.


  Capítulo 21
EL HECHIZO DEL CIERVO BLANCO


  Cuando sugirieron lanzarle nunca imaginó que accedería tan pronto, ni tampoco creyó que lo fueran a lanzar como a un palo, o que su propia velocidad cortando el aire haría que le resultara imposible moverse. Y del aterrizaje mejor no hablar. La maga dijo que lo protegería durante el lanzamiento, y de hecho su descenso fue como caer sobre un suave colchón de plumas, pero el trayecto había sido tan brusco que necesitó de unos momentos antes de poder ponerse de pie o ver qué había a su alrededor.


  En cuanto logró incorporarse del suelo, mareado y con la sensación de haber recibido la mayor paliza de toda su vida, comprobó que efectivamente lo habían llevado a donde Narei se encontraba y le gustó bastante descubrir que ella se sorprendía de verle.


  —¡Estúpido, aléjate de aquí! —le gritó la muchacha.


  Tenía una herida muy fea en el pecho que le dificultaba respirar y le hacía escupir sangre de vez en cuando. Viéndola así, Jorad no pudo evitar sentir pánico y mucha ira.


  Pero no había tiempo para preocuparse por Narei, porque había algo delante de ella: una bestia totalmente blanca, similar a una lechuza, pero de tamaño colosal y con dientes en lugar de pico que, a juzgar por las manchas de sangre, debían de ser los responsables de las heridas de la joven.


  La llegada de Jorad no había sorprendido solo a la joven sino también a su oponente, que no tardó en retomar el ataque. El guerrero se puso en guardia, preparado para luchar contra aquella cosa, aunque la bestia no estaba interesada en él, ni siquiera le veía. La criatura extendió sus grandes alas y se preparó para volar, seguramente para lanzar su ataque desde las alturas como hacían las rapaces de mayor tamaño. Y si ese era el caso debían acabar con ella antes de que emprendiera el vuelo.


  —No te acerques a él —le dijo la muchacha entre escupitajos de sangre y refiriéndose a la criatura.


  La visión de ella casi ahogándose con su propia sangre fue suficiente para que casi soltara la espada y apartara su atención de aquella especie de lechuza gigante.


  —No hables, yo me encargaré de esa cosa.


  —¡Tú no lo entiendes! —Se llevó la mano al pecho herido como tratando de detener la hemorragia.


  Lo único que entendía era que ella se acabaría desangrando si nadie hacía nada: necesitaba a la maga. Sí, eso es. Manyou había podido detener la hemorragia de su pierna cuando escapaban de las Raíces.


  «Ya vamos».


  Nunca supo quién le dijo aquello o si lo oyó de verdad, porque su prioridad en ese momento era proteger a Narei de la criatura, ni siquiera podía atender las heridas de esta. No mientras no acabase con la bestia. Y si esta emprendía el vuelo estarían perdidos, así que atacó primero.


  Con una agilidad sorprendente para su tamaño aquella especie de lechuza dentada esquivó el ataque de Jorad y a él mismo, y dio un salto para coger velocidad y dirigirse hacia la muchacha herida. Ni corriendo habría podido llegar el guerrero a tiempo para protegerla pero, por fortuna, la maga y el resto sí lo lograron.


  Uno de los Gigantes, Jorad no supo cuál pero el que apareció primero, no se lo pensó dos veces y golpeó a la bestia dándole un gran puñetazo con tan mala suerte que al caer la criatura arrastró con ella al guerrero, que perdió la consciencia durante la caída.


  Despertó en paz y descansado, a decir verdad la última vez que durmió tan bien fue cuando aún era muy pequeño. Tanto era así que cuando abrió los ojos le sorprendió descubrir que no estaba en su habitación sino en medio del bosque, y cuando la memoria de los últimos acontecimientos volvió a él también descubrió que estaba muy lejos del lugar donde había combatido.


  No sabía cómo había llegado hasta allí o donde estaban el resto. Sin embargo no necesitó hacer una gran exploración del terreno para comprender que había caído por la bestia y sido arrastrado por ella. Seguramente el combate se fue trasladando hasta alejarse de su lugar de origen y él, inconsciente, se había quedado rezagado. Si seguía el rastro de la lucha no tardaría en encontrar a los suyos, o al menos tal era su intención.


  Envainó la espada y se sacudió la tierra de las vestiduras. Lo más probable era que la batalla no hubiese concluido aún o sus compañeros habrían dado ya con él. Debía encontrarles cuanto antes y solo tenía las huellas de la caída de la bestia para hacerlo. Aquello era bueno, porque no necesitaba saber dónde estaba, solo de donde había venido y luego seguir las huellas de la lucha.


  Jorad trataba de motivarse para no pensar en la otra posibilidad que podía justificar su soledad en aquel paraje, y también para no prestar demasiada atención a ese brillo blanco que le había parecido percibir por el rabillo del ojo. Debía tratarse del ciervo ese del que una vez le habló Narei, pero por el color podía tratarse también de la bestia alada, así que tras pensarlo de nuevo se volvió raudo y con la mano en la empuñadura por si había envainado demasiado pronto la espada.


  Su visión periférica no le había mentido: allí había una criatura blanca. Un ciervo a decir verdad, pero no era exactamente como Jorad había imaginado que sería.


  Como casi todas las criaturas de aquel maldito bosque era colosal y su cornamenta espectacular, como la copa de un gran árbol en otoño cuando el clima le ha privado de sus hojas. Y sus ojos negros… Al guerrero tenía que admitir que aquella visión era atractiva, en cierto modo, pero no entendía por qué nadie querría seguir a esa criatura. A él jamás se le habría ocurrido, ni siquiera para cazar a aquel hermoso trofeo.


  Jorad ni siquiera era consciente de estar caminando hacia la hipnótica bestia.


  El ciervo se dio media vuelta y comenzó a alejarse, aunque de vez en cuando se volvía hacia el camino que dejaba atrás. Solo cuando el guerrero vio que por mucho que caminase el animal la distancia entre ambos no se acortaba comprendió que había caído en la trampa del Señor del Bosque.


  Trató de volverse, de detener su propio avance pero sus piernas continuaron poniéndose una delante de la otra sin parar, ni siquiera cuando ya empezaron a dolerle. Su resistencia era tan inútil como dolorosa, mental y físicamente. No había modo de escapar de aquel animal, no había forma de recuperar el control de su propio cuerpo. Aquello era peor que la magia que tanto detestaba pues al menos cuando esta era usada contra él su consciencia desaparecía durante el tiempo que duraba el hechizo, pero aquella situación era completamente distinta.


  Veía el final acercarse sin poder hacer nada para evitarlo. No se trataba de un monstruo o una espada, ni siquiera de algo que pudiera considerarse un enemigo: era un árbol. Jamás había visto un blanco tan puro, tan…


  Algo se lanzó contra el ciervo y lo hirió, y de pronto Jorad se sintió libre de lo que quiera que había tomado el control de su cuerpo. Cayó al suelo casi de inmediato debido al cansancio acumulado luchando contra aquella fuerza invisible y, claro está, por haber estado caminando durante tanto tiempo sin descanso. Lo último que necesitaba ahora era tener que enfrentarse a un nuevo enemigo, aunque si lo que quiera que estuviese ahora ante él había sido capaz de hacer frente al Señor del Bosque poco iba a poder hacer el guerrero contra él. Aun así alzó la mirada hacia su nuevo enemigo, porque en aquel maldito lugar todo y todos eran enemigos.


  Cuando vio al Cazasueños de los Gnomos casi… No, jamás reconocería haberse alegrado de ver a un chucho, aunque sí que se sintió muy aliviado. Nunca hubiese esperado que acudiera en su rescate, pero solo los dioses sabían cuan agradecido estaba por ello.


  Se levantó tan rápido como pudo. Con aquel perro cerca podía sentirse seguro de que las Pesadillas no lo atacarían y, aunque no entendía bien por qué se había acercado a él ni por qué caminaba a su lado, era un alivio tenerlo allí. Por desgracia, no tardó en descubrir que el chucho no iba con él, sino más bien tiraba de él.


  —¡Detente, maldito chucho!


  Aquel estúpido bicho lo estaba llevando directo hacia el árbol blanco.


  Una vez más trató de negarse en vano. En aquella ocasión tenía el control de su cuerpo pero si se desviaba del sendero marcado por el perro, este no dudaba en morderle para luego volver a tirar de él de vuelta al camino. Lo que en un principio Jorad había pensado que sería su salvación acabaría siendo todo lo contrario. Y si era así tal vez lo mejor sería acabar con el chucho antes de que este le condujera hasta su final.


  Decidido a poner fin a aquello, desenvainó la espada despacio para que el animal no se asustase y saliese corriendo antes de que pudiera asestarle el golpe. No quería matarlo, pero si debía elegir entre el canino y él mismo, la decisión estaba hecha. Y mientras se decía y repetía que debía hacerlo, y rápido, se encontró cara a cara con el mismísimo árbol blanco. Entonces lo supo, la cornamenta del ciervo no era sino una muestra de… No, no era momento para quedar impresionado por aquello, ¿o puede que sí?


  El gran ciervo blanco había vuelto a aparecer, y sin un rasguño, sin embargo ya no ejercía en el guerrero la misma influencia que al principio. Llevaba algo en la boca, una especie de cuerda que depositó a pocos pasos de Jorad, y que era una especie de colgante con forma de llave. La más detallada que él había visto nunca, y tan realista que casi parecía… No, no era solo que lo pareciera. Jorad estaba seguro de que aquella era una llave de verdad, pero ni sabía lo que abría ni por qué aquellas criaturas lo habían conducido hasta ella. Era igual que cuando encontró la entrada de Taj Mahal: no tenía sentido.


  El perro empezó a ladrar como un loco, y Jorad… despertó.


  Estaba en el mismo lugar en el que el chucho había espantado al ciervo, como si al perder el equilibrio cuando sus fuerzas le fallaron el guerrero hubiera perdido la consciencia allí mismo. Era extraño, aunque más lógico que ser arrastrado por un perro hacia la trampa de la que él mismo le había salvado. O eso pensó hasta que vio en su mano la misma llave con la que había soñado.


  Nada en aquel bosque tenía sentido, y Jorad dudaba de que la propia Manyou fuese capaz de explicárselo. Aunque tampoco quería saberlo. Su única preocupación debía ser regresar con los suyos y ayudarles si era preciso, para luego salir de aquel maldito lugar e ir hacia el norte en busca de aliados con los que recuperar Eren Joo. Sabía que los Divi les ayudarían, pues siempre lo habían hecho, y el príncipe los necesitaba.


  El chucho ladró, impaciente, y empezó a tirar de él para guiarle a través de la arboleda. Al principio dudó, pero cuando supo ver la dirección en la que quería llevarlo el perro se levantó dispuesto a seguirle. Había vivido toda su vida en un bosque, al fin y al cabo, y aunque ese fuera mucho más viejo y oscuro que al que él estaba acostumbrado, no le fue difícil encontrar señales que le ayudaran a situar el norte. El peludo cuadrúpedo lo llevaba hacia el este, y si lo siguió fue porque su último recuerdo de los suyos era en la frontera que había en esa dirección.


  En cuanto a la llave… Lo cierto es que pensó en lanzarla lejos y deshacerse de ella en multitud de ocasiones y sin embargo… Al final se la puso a modo de colgante, aprovechando la cuerda a la que estaba sujeta, y la ocultó bajo la ropa. Por si al final resultaba ser algo importante.


  Capítulo 22
EL OBJETIVO DEL ENEMIGO


  Jorad llevaba ya dos días desaparecido y Manyou se sentía inútil por no poder utilizar su magia para encontrarle. El combate la había dejado agotada, pero no era esa la razón por la que no usaba su hechizo localizador para dar con el guerrero, sino porque Narei había quedado tan malherida que necesitó toda la atención de la maga en cuanto esta tuvo energía suficiente para usar algo de magia. Los Gigantes se habían ofrecido para ayudarles a buscar a su compañero aunque sin demasiado éxito, pues lo único que había encontrado era un leve rastro que se perdía en las profundidades del bosque. ¿Qué haría que Jorad se adentrada en aquel lugar solo y en mitad de un combate?


  Sintió a Taspe acercarse, pues se había quedado con ellos mientras su familia ayudaba a localizar a Jorad, y la maga se volvió hacia él esperando las buenas noticias que llevaban dos días esquivándolos.


  —Mi abuelo ha vuelto y trae a Simira consigo.


  —Así que el buen zorro regresa para gobernar las tierras que no ha ganado —suspiró algo decepcionada por las nuevas.


  Kiro quedó muy afectado cuando comprendió que la vida de su mentora corría peligro. Día y noche permanecía al lado de la convaleciente Narei esperando a que esta despertara, porque despertaría en algún momento. O eso esperaba Manyou, que lo último que quería era tener que enseñar a un Controlador cómo afrontar una pérdida sin destrozar las mentes de cuantos le rodeaban. Y bueno, aunque no le gustara el modo de actuar de la muchacha, ella tampoco quería que muriera.


  —Popi también ha venido —continuó Taspe— y ayudará con la búsqueda de vuestro amigo —anunció para tratar de animarla.


  —No debí dejar que se fuera sola —suspiró, refiriéndose al momento en que Narei los dejó atrás para ir en busca del zorro—. ¿Se puede saber qué era esa cosa contra la que luchamos? —Había estado tan concentrada tratando de curar las heridas de la muchacha que apenas había podido preguntar nada.


  —Era la primera vez que veía una criatura como esa —confesó el Gigante.


  De alguna forma la maga ya se esperaba una respuesta como aquella.


  —¿Y ese zorro? ¿No ayudará con la búsqueda?


  —¡¡Manyou!! —La llamó Kiro.


  —¿¡Qué ocurre!? —preguntó preocupada mientras iba corriendo al lugar en el que había recostado a Narei y sabiendo que el chico estaría allí.


  —Se ha despertado —anunció el muchacho, de rodillas junto a la inválida.


  —Es una buena noticia. —Sonrió Taspe, que apenas había tenido que dar un paso para alcanzar el lugar donde los pequeños humanos habían acampado, como él decía.


  —Dejad que me levante —exigió Narei sin vocalizar, tal y como suelen hablar las personas cuando aún no han recobrado la consciencia por completo.


  —¡Está desvariando! —exclamó preocupado el chico.


  —Cálmate, Kiro. Acaba de despertar y es normal. —Y viendo los esfuerzos que hacía Narei por incorporarse añadió—. Aún necesitas descansar un poco: perdiste mucha sangre.


  —Tengo que ir —afirmó Narei.


  —No irás a ninguna parte hasta que mejores —le aseguró Manyou antes de obligarla a permanecer tumbada por medio de la magia.


  La inválida trató de resistirse pero en vano.


  —¿Qué le pasa? —Quiso saber Taspe, al ver a la joven retorcerse en el lecho que le habían preparado.


  —Estará bien en cuanto descanse —le dijo la maga.


  —Deshaz el hechizo, maga —le ordenó la inválida.


  —Te obligaré a dormir si es preciso —le advirtió—, así que pórtate bien y quédate en la cama.


  Tenía que admitir que disfrutaba un poco con la situación, al menos lo hizo hasta que Narei se puso a llorar ante ellos.


  —¡Manyou! —Le riñó Kiro.


  —No lo entendéis: tengo que ir —sollozó Narei.


  La maga no sabía qué decir o hacer. Alguna razón debía de haber tras la determinación de la inválida, pero por otro lado no era seguro permitir que se moviera en aquel estado.


  —Es por tu bien. —Se sinceró.


  —¡¡No!! ¿Es que no lo veis? ¡¡Lo sabe!!


  —¿Qué? —Nada de aquello tenía sentido para la maga.


  —¿Te refieres a él? —preguntó Kiro.


  —Sí —afirmó Narei—. Sabe que está escondido en este bosque y si lo encuentra será demasiado tarde para todos.


  —¿De qué estáis hablando?


  —Creo que del corazón del bosque —le respondió con tono dubitativo Taspe.


  La maga miró muy sorprendida al Gigante.


  —¿Cómo? —Seguía sin comprender.


  —El de la canción de los Gnomos —explicó Kiro cuando comprendió de qué iba todo aquello.


  —¿Qué? ¿De qué estáis hablando? —repitió la pregunta.


  —Lo siento. —Siguió sollozando Narei—. Lo siento, de verdad que lo he intentado. Ahora todo está perdido.


  —¿Qué es exactamente lo que está perdido? —preguntó una voz familiar a sus espaldas.


  A Manyou casi le da un vuelco el corazón al ver allí a Jorad. Estaba hecho un verdadero desastre en más de un sentido, pero era él, estaba vivo y ante ellos.


  —¡Jorad! —exclamó emocionado Kiro.


  —Mi señor —lo saludó el guerrero—, lamento haber tardado tanto.


  —¿Cómo…? —La maga no llegó a terminar de formular la pregunta.


  —El chucho de los Gnomos me encontró y me trajo hasta aquí —explicó el recién llegado.


  —Lo siento. —Siguió llorando Narei—. Creí que aquí estaría seguro, que jamás lo encontraría…


  —¿Qué le pasa? —preguntó Jorad algo desorientado.


  —Ojalá lo supiera —suspiró la maga.


  «¿No lo entiendes, Manyou? Se trata del que quiso que me hiciera pasar por el príncipe: ha encontrado el corazón del bosque».


  —No debe llorar, dama sin rostro —le dijo Taspe—. El corazón lo guarda el Señor del Bosque: nadie puede llegar hasta él sin ser devorado por el árbol blanco.


  —¿El corazón del bosque? —La maga no entendía la relación entre el objeto recurrente de la maldita canción de los Gnomos y el supuesto sujeto del que Narei huía.


  —Esperad un momento —dijo de pronto Jorad mientras se arrancaba una especie de collar de cuerda—. ¿El corazón del bosque es esto? —Mostró una especie de llave dorada.


  El llanto de la convaleciente cesó de inmediato y sus ojos se abrieron como platos.


  —¿Cómo es que tienes tú eso?


  Manyou decidió entonces que era buen momento para dejar que la enferma se levantara si quería. Aunque tampoco sería mentira decir que su propia sorpresa la llevó a perder el control sobre su propio hechizo. Una llave… ¿Y si era la misma de la que hablaba la vieja de Eren Joo, la que le leyó la mano? En ese caso… Quien no debía hacerse con ella no podía ser otro que el que había hecho pasar a Kiro por el príncipe de la ciudad-árbol. ¿Pero por qué la quería?


  —Antes de encontrarme el chucho —empezó a decir Jorad mientras se acercaba a la inválida que empezó a incorporarse lentamente— caí en la trampa de ese ciervo blanco del que me hablaste —confesó al tiempo que le tendía el colgante.


  Narei miraba a hombre y colgante casi sin pestañear, temerosa de que el guerrero no se lo fuera a entregar de verdad. Extendió los brazos hacia el objeto despacio y con cuidado, y lo cogió casi como si fuese de cristal. Pero si las expresiones de la mujer fueron inusuales cuanto menos, las de Jorad no se quedaron atrás. Y es que, aunque no retuvo el collar, tampoco lo soltó así como así, sino que dejó que la cuerda se deslizara entre sus dedos a medida que Narei tiraba de la llave.


  —Gracias —dijo la joven cuando por fin tuvo el objeto entre sus manos.


  —¿Qué…? —Su voz sonó más ronca de lo normal y hubo de toser para aclarársela—. ¿Qué pasó con la bestia alada? ¿Cómo la abatisteis? —Quiso saber.


  «¿Por qué actúan tan raros?».


  Manyou no puso reprimir una sonrisa y trató de disimularla con algo de tos.


  «Tú eres el Controlador, Kiro. ¿Qué crees que les pasa?».


  —Luchamos contra la criatura —empezó a relatar Taspe—, pero en cuanto esta se sintió en desventaja se desvaneció en la nada.


  «No puedo entrar en la mente de Narei, y en cuanto a Jorad… ¡Puaf! Es como si… No sé explicarlo muy bien, pero es como si su mente solo pudiera pensar en Narei. Y algunos pensamientos son asquerosos».


  «Tal vez es aún demasiado pronto para que lo entiendas».


  —¿«Se desvaneció»? —siguió preguntando el guerrero, ajeno en todo momento a la conversación mental entre los dos magos.


  —Olvidaos de esa criatura de momento —les dijo Narei—. Quién la envió es quien debe preocuparos. Pero antes hay algo que debe hacerse: ¡Simira! —Llamó al zorro de dos colas.


  Por un momento la maga creyó entender que la misteriosa muchacha iba a darles alguna explicación por fin. Aunque debió de oír mal.


  «Es justo como lo has creído».


  —¿Dónde estás, maldito zorro? —preguntó Narei a los cuatro vientos cuando se cansó de llamar al animal—. ¡¡Simira!! —Ya no parecía enferma o herida, sino más bien todo lo contrario.


  De no haberle dicho Taspe que el zorro había llegado junto con los Gigantes hacía poco, Manyou habría tomado a Narei por loca debido a sus gritos: jamás había alzado la voz delante de ellos.


  —¿Me llamabas? —Pocos segundos después de que oyeran su voz, el animal se materializó ante ellos como por arte de magia, pero si lo era, se trataba de una magia desconocida para la maga.


  —Acércate, si de verdad quieres gobernar las tierras de la frontera este como su Guardián. —En cuanto Simira hizo lo que se le decía, la joven puso la mano derecha en el pecho del animal—. Tu palabra tomo de que protegerás este bosque y guardarás la frontera de la que ahora te hago entrega hasta el final de tus días, o hasta que un mejor Guardián te releve.


  —Doy mi palabra de que cumpliré con mis obligaciones como Guardián de la frontera este.


  —Quién da su palabra de proteger este lugar debe hacerlo como Guardián o Pesadilla. Larga vida a aquel que cuida la frontera este. —Retiró la mano y aquella especie de ritual terminó.


  La maga no pudo evitar pensar durante todo lo que duró el juramento que era algo injusto dar aquella tierra al zorro cuando este, en lugar de luchar por ella cuando fue invadida, se dedicó a molestar a sus vecinos. Pero no era algo que le interesase especialmente, de modo que no discutió.


  —¿A qué ha venido todo esto? —le susurró Jorad a Manyou, como si ella supiese más que él.


  —Es un viejo ritual —explicó Narei, que al parecer lo había oído—. Normalmente no se hace pero dado que estoy aquí lo creí oportuno. —Y cuando comprendió que aquella explicación quedaba algo incompleta añadió—. Este bosque fue creado por mi pueblo en tiempos ancestrales, y es por eso que, entre otras cosas, sabía cómo cruzarlo sin peligro.


  La maga supuso que de momento tendrían que conformarse con aquel enunciado tan desprovisto de detalles, pero eso no significaba que fuera a pasar lo mismo con la llave y aquella misteriosa criatura contra la que lucharon. De modo que tomó asiento.


  —¿Por qué no nos dices qué abre esa llave que Jorad te ha dado antes?


  Tanto el guerrero como Kiro copiaron su ejemplo, y hasta Taspe pareció acomodarse para lo que prometía ser una larga historia. Porque tanto misterio solo podía tener una larga historia detrás.


  —Con un poco de suerte algo que jamás necesitaréis saber —dijo Narei mientras la guardaba entre los pliegues de su ropa, algo destrozada tras los intentos por remendarla que hizo la maga—. Lo que sí debéis saber es que hay alguien detrás de ella, que fue el responsable de enviar a esa criatura, y que seguramente también sea el responsable de la caída de la anterior casa real de Eren Joo.


  A Manyou no le pasó desapercibido el modo en que Jorad tensaba los músculos al decir aquello, y antes de que este saltara se apresuró a hablar ella.


  —¿Cómo sabes eso? —Porque parecía estar segura de lo que había dicho.


  «Era él. Estoy seguro. Sentí su aura en aquel monstruo con alas».


  Todas las deducciones que la maga había ido haciendo parecían ser acertadas.


  —Llevo toda mi vida huyendo de esa persona —continuó la muchacha de ojos azules—, tratando de proteger la llave y el secreto de su ubicación. No ha sido hasta que fui a Eren Joo y decidí encargarme de la educación del muchacho que este bosque empezó a ser atacado por sus secuaces: no puede ser coincidencia.


  Bueno, al menos ahora tenía sentido el que hubiera desarrollado aquella habilidad suya para desaparecer y ser olvidada. Por mucho que fuese una facultad propia de su pueblo, como le dijo en una ocasión, solo la práctica otorga la maestría de cualquier arte.


  —Sigo sin ver la relación entre la monarquía de Eren Joo y esa llave —continuó la maga haciendo oídos sordos de las frases mentales que le enviaba el chico para que dejara de investigar.


  Narei chasqueó la lengua y apartó la vista, pero al final respondió.


  —Lo que abre la llave se encuentra oculto en Eren Joo, en un lugar al que solo puede acceder la familia real —casi murmuró.


  He ahí su interés por educar a Kiro y el por qué cedió a ayudarles cuando podría haberles hecho olvidar que algún día la conocieron. La maga comprendió aquello y más, y es que ahora tenía sentido la visión de Jorad, la que los llevó a encontrarla la primera vez entre los carromatos de los mercaderes. En muchos sentidos Narei era alguien muerta por dentro, ya que había renunciado a su propia vida para huir de quien quiera que quería aquella llave, y también era alguien cuya creencia de superioridad la llevaba a no confiar en aquellos con los que viajaba. Sí, definitivamente era «alguien que, muerto por dentro, vive creyendo saberlo todo».


  —¿No sería mejor volver a dejar el corazón con el Señor del Bosque, dama sin rostro? —preguntó Taspe que al contrario que el zorro se había quedado para escuchar la historia.


  —Si hiciera eso sus criaturas volverían para atacaros, y con más fuerza. Lo mejor que puedo hacer por vosotros es llevármela conmigo.


  —Pero si la llevas contigo esas criaturas nos seguirán a nosotros —observó Jorad.


  —No puedo dejarla aquí.


  —Entonces creo que es evidente lo que tenemos que hacer —dijo la maga—: separarnos.


  —¡¡No!! —se negó Kiro.


  —Os serviría de muy poco —aseguró Narei—. De alguna forma esa persona sabe que estamos viajando juntos. Aunque me lleve la llave y nos separemos, sus criaturas vendrán a este bosque, me seguirán a mí y también a vosotros. No se arriesgará a perderle la pista a la llave después de haberla estado buscando tanto tiempo.


  Jorad suspiró mientras se pasaba las manos primero por la cara y luego por la cabeza, echándose el cabello para atrás.


  —¿¡Y cómo lo sabe!? ¿Cómo sabe que viajamos juntos? ¿Cómo cree siquiera que esa llave pueda estar en nuestro poder?


  —No lo sé. Ni siquiera sé por qué supieron que debían buscarnos entre los pueblos Kilalik. Solo sé que ya poco importa si viajamos juntos o separados porque nos buscan a todos nosotros.


  Aquello debía ser consecuencia del Ojo de Dragón, aunque eso la maga no iba a confesarlo, no cuando todavía no estaba segura de que fuese así.


  —Podríais esconderos en nuestra casa. —Ofreció Taspe—. Hay muchos recovecos en los que podríais ocultaros.


  —Gracias, Taspe, pero me temo que lo único que podemos hacer es huir —suspiró Manyou, conmovida por la gentileza de aquel Gigante.


  —No —se negó rotundamente Narei para sorpresa de todos—. No acepté salvaros para seguir huyendo, ni tampoco quise educar a Kiro —lo llamó por su nombre— para tal propósito. Si hice todo aquello es porque estoy cansada de huir.


  —Hay que recuperar Eren Joo —anunció el chico para orgullo de Jorad.


  Sí, bueno, así recuperarían el control sobre lo que quiera que abriera esa llave que la joven de ojos azules tenía, pero aun así…


  «¿Es que Narei quiere empezar una guerra con quien quiera que nos sigue?».


  Su pregunta era más por interés propio que por curiosidad. Con tanto peligro alrededor, el misterio que representaba Narei ya no parecía tan interesante.


  «No puedo leer su mente: solo creer en sus palabras».


  La maga se permitió entonces un gran suspiro.


  —Está bien, si queremos salir pronto de este bosque e ir hacia el norte —idea que seguía sin convencerla—, sugiero que descansemos todos —dijo, sobre todo dirigiéndose a la aún convaleciente joven de ojos azules.


  —Deberíamos —coincidió la aludida—, porque cuando salgamos del bosque se nos echará encima el tiempo que estuvimos en su interior.


  —¿De qué estás hablando? —De nuevo Jorad se adelantó a la maga.


  —En el Bosque de los Sueños el tiempo se percibe de forma distinta a como transcurre en el exterior —explicó Narei—. Si mis cálculos son correctos, debemos de llevar más o menos medio año aquí ocultos.


  —¿¡Medio año!?


  Manyou ya estaba demasiado cansada de los secretos de aquel lugar como para sorprenderse de nada. Lo cierto es que casi deseaba salir de allí e ir hacia el norte, por mucho que no le gustara la idea, con tal de sentirse rodeada de normalidad. Aunque, ahora que lo pensaba, si fuera llevaban medio año desaparecidos, no había razón alguna para que nadie los siguiera buscando, ¿no?


  «Creo que Narei contaba con eso».


  —Necesito dormir —dijo antes de alejarse de la discusión en la que se enzarzarían Jorad y la joven hasta que la segunda hiciera comprender al primero que por mucho que se quejara aquello ya estaba hecho.


  Con la ayuda de los respectivos Guardianes de cada frontera, fue cuestión de tiempo que regresaran al lugar donde conocieron a la gigantesca rana que guardaba la frontera norte del bosque. Esta seguía sin estar a la vista, y solo cuando Narei la llamó repetidas veces se dejó ver.


  —¿Dónde estabas, pequeño Röuru?


  —Discúlpame, dama sin rostro —dijo el batracio mientras escupía a la yegua y caravana del grupo, convertidos en piedra por él mismo—. Oí tu llamada para acudir al este y recuperar el territorio de ese maldito zorro, pero como sabes no puedo abandonar mis tierras sin delegar mi responsabilidad en alguien, y no tengo a nadie.


  —Ya hemos hablado de esto antes, pequeño Röuru.


  —Y sigo sin compañera —suspiró la rana.


  —¿Hay algún caballo en tu colección que puedas damos? —Ignoró el giro que había dado la conversación y siguió con lo que les había llevado hasta allí—. El carromato no es suficientemente grande para llevarnos a todos.


  «¿No envejecerá el caballo que nos presten una vez salgamos? Podría llevar años convertido en piedra: a ver si se va a morir nada más ponga una pata fuera del bosque».


  «No me lo preguntes a mí. Pregunta a tu maestra».


  —Claro que sí —asintió la rana—, ¿pero no quieres saber por qué no acudí a tu llamada?


  El batracio trataba de advertirles de algo, pero Narei no le prestaba atención, así que ellos hicieron lo mismo.


  —Porque no tienes nadie en quien delegar, sí, ya me lo has dicho.


  El anfibio escupió sobre la estatua de un gran corcel y su jinete, aunque el segundo volvió a ser convertido en piedra tan pronto lo desmontaron de su caballo.


  —Como quieras —suspiró el batracio—. ¿Volverás pronto, dama sin rostro?


  —Si todo sale bien, te prometo que volveré —aseguró la joven de azules ojos.


  Y así se despidieron de la rana y del Bosque de los Sueños que los había mantenido seguros del exterior por medio año. Tiempo que volvió a sus cuerpos nada más pusieron un pie fuera aquellas tierras.


  Kiro pegó un pequeño estirón en cuestión de segundos, pero los dos adultos sufrieron el cambio de forma muy distinta: cansancio, mareos, y malestar general. Ni siquiera se dieron cuenta de que había dos hombres allí esperándoles nada más salieron del bosque.


  —Pues sí que era cierto que pasarían por aquí. —Por su armadura era alguien procedente de Eren Joo, y en cuanto a su compañero era nada más y nada menos que un mago con las ropas de Taj Mahal.


  —¿¡Armes!? —No se lo podía creer.


  Conocía a aquel hechicero, y verlo allí no podía significar nada bueno.


  —¡Cuánto tiempo sin vernos, Manyou!


  He ahí el motivo por el que el batracio había tenido que guardar su frontera sin apenas moverse del sitio: había tenido visita a las puertas de su hogar y esta tenía asuntos que tratar con los componentes del grupo. Su camino para convertir a Kiro en rey de Eren Joo parecía más afanoso que nunca.


  Anexo
DESCRIPCIÓN DE LUGARES


  El Bosque de los Sueños: Paraje boscoso situado entre la Meseta del Este, el mar Fronterizo y la tribu Divi del norte. Es un lugar maldito que todo el mundo tiende a evitar por miedo a las perversas criaturas que lo habitan.


  El Cacio: Sistema montañoso habitado por los reinos Salodeitas. Cubre prácticamente toda la costa sur del continente, cuyas playas terminan en acantilado debido a estas montañas.


  Eren Joo: Ciudad de procedencia de Kiro y Jorad. Está situada al norte del Cacio y al este de la Rohana. Tiene forma circular y está rodeada por dos grandes murallas que delimitan no solo las tierras del reino, sino también la categoría social de sus habitantes.


  Islas Umanemses: Pese al nombre, es un conjunto de países que una vez estuvieron unidos pero que ya lo único que tienen en común es estar en el mismo mar. Están situadas al oeste, en las frías aguas del Océano Espanssu.


  La Rohana: Sistema montañoso del oeste caracterizado por hacer de frente natural contra las invasiones de los Umanemses, y por sus cimas redondeadas a causa de su antigüedad. A pesar de sus muchos años siguen siendo temidas por su altura, y solo es posible atravesarlas a través de un antiguo camino usado antaño por los caballeros de Eren Joo.


  Mar Canon: Son las aguas saladas que rodean Taj Mahal.


  Mar Fronterizo: Conjunto de aguas saladas situadas al este del continente. Se dice que no hay nada más allá.


  Meseta del Este: Tal y como su nombre indica se trata de una gran meseta situada al este del continente. En ella viven los pueblos Kilalik.


  Ptiaid: Se trata de un pueblecito situado al pie del Cacio. Su economía depende casi por completo del dinero traído por los mercaderes cuya ruta de comercio pasa por el mismo.


  Pueblos Kilalik: Se trata de una serie de comunidades de ciudadanos que habitan en lo alto de la Meseta del Este. Su economía se basa en la agricultura y la venta de productos ganaderos.


  Reinos Salodeitas: Reino sureño repartido por las montañas del Cacio. Pese a vivir al lado del mar son reacios a su contacto, y sus costumbres y tradiciones son muy diferentes a las del resto de la península.


  Taj Mahal: Se trata de la ciudad de los magos. Nadie sabe exactamente donde está o cómo llegar hasta ella y se dice que solo un mago o alguien destinado a serlo puede hallar su entrada. Es por ello que se la considera la sede mundial de la magia.


  Anexo
GUÍA DE PERSONAJES


  Aara: Esposa de Epoem y antigua prometida de Roa. Su propio rechazo y el de toda la sociedad de Eren Joo hacia la magia la llevó a romper su compromiso con el segundo para después casarse con el mejor amigo de este. Es la típica mujer de sociedad media-alta de esa ciudad.


  Alshazz: Actual rey de Eren Joo.


  Astor: Es el padre de Jorad y antiguo Hoja Dorada. De similar carácter al de su hijo, tolera la magia pese a sus opiniones y tiene una buena opinión de Manyou, a la que en ocasiones tratará como a su propia hija.


  Cristaila: Princesa de Eren Joo y única hija de Alshazz.


  Epoem: Esposo de Aara y mejor amigo de Roa. Extremadamente reservado y fiel hasta la muerte. Tomó el lugar de su amigo como marido de Aara cuando a este se le apareció el don, todo ello para preservar el honor de la que había sido la prometida de Roa. Al igual que Jorad es un Hoja Dorada, aunque de Cuarto Rango.


  Ibi Co: Cuarta hija de la familia de Manyou y hermana pequeña de esta.


  Ici Co: Segundo hijo de la familia de Manyou y hermano mayor de esta.


  Imi Co: Era el nombre de Manyou antes de convertirse en maga.


  Jorad: Se trata de un miembro de los Hojas Doradas de Eren Joo, organización dentro de la cual está a tan solo un puesto por debajo del líder. Es reservado y de muy difícil trato. Contratará a Manyou, en la cual deberá confiar pese a su rechazo por todo lo relacionado con el mundo de la magia.


  Kiro: Además de tratarse de un chico de unos diez u once años, es el único heredero vivo de la antigua familia real de Eren Joo, y por eso lo persiguen para matarlo.


  Lapa: Cuarta de los hermanos de la familia de Gigantes de la frontera noroeste del Bosque de los Sueños. Es la menor de los gemelos.


  Licu: Tercero de los hermanos de la familia de Gigantes que vive en la frontera noroeste del Bosque de los sueños. Es el mayor de los dos gemelos.


  Manyou: Maga de tipo Bélico, perteneciente a una tribu del este se ve obligada a abandonar a su gente cuando le fue revelado el don de la magia. Es lista y paciente, aunque a veces tiene un temperamento difícil de tratar. Se verá envuelta en problemas por culpa de Jorad al que, en cierto modo y visto desde un punto prudencial, llegará a apreciar con el tiempo.


  Narei: Misteriosa muchacha de brillantes ojos azules que se une a los protagonistas a cambio de ciertas condiciones. Será maestra de Kiro durante algún tiempo, y también la culpable de algún que otro desvío en el camino del resto de personajes.


  Nere: Al igual que Jorad, es miembro de los Hojas Doradas, solo que de Décimo Rango y no Segundo como su compañero. De carácter aparentemente tímido, se siente lo suficientemente fuerte atraído hacia Manyou como para no importarle que sea maga y tratar de seducirla.


  Popi: Segundo de los hermanos de la familia de Gigantes de la frontera noroeste del Bosque de los Sueños.


  Rají: Noble de Eren Joo empeñado en unir lazos con la familia real a través de la unión de su hijo con la princesa Cristaila.


  Raver: Última de las hijas de la familia de Gigantes que vive en el linde noroeste del Bosque de los Sueños. Es el bebé.


  Roa: Mago de tipo Barita y a la vez Hoja Dorada de Séptimo Rango. En tiempos fue el prometido de Aara, aunque debido a su posición como hechicero la sociedad le «obligó» a cortar sus relaciones con ella. No soporta a Manyou, pese a colaborar con ella, porque al contrario que él no solo acepta su posición sino que además posee más poder que del que él jamás tendrá.


  Röuru: Gran rana que guarda la frontera norte del Bosque de los Sueños convirtiendo a todo el que entra en piedra.


  Sant: Gran león que protegía la frontera noroeste del Bosque de los Sueños; en la actualidad se encarga su hijo de ello.


  Simira: Gran zorro plateado de dos colas cuyo objetivo es recuperar sus dominios de la frontera este del Bosque de los Sueños.


  Taspe: Mayor de los hermanos de la familia de Gigantes que vive en la frontera noroeste del Bosque de los Sueños. Es curioso y, aunque se lleva su tiempo para pensarlo todo con detenimiento, es muy inteligente.


  Tinak: Pese a su avanzada edad continúa ejerciendo como Hoja Dorada de Primer Rango pues no tiene heredero. Se trata de un anciano que se pasa casi todo el día durmiendo.


  Anexo
TIPOS DE MAGOS


  Bélicos: Es el tipo de mago al que pertenece Manyou. Sus puntos fuertes son el ataque y la defensa, sobresalientes en la estrategia, aunque carentes en conocimientos relacionados con la sanación o cualquier tipo de pócima. Junto con los Médicos, es uno de los grupos más poderosos, así como con mejor renombre.


  Controladores: Es el tipo de mago más poderoso y temible. Como su nombre indica son capaces de controlar todo y a todos los que le rodean.


  De Barita: Es el tipo de mago menos poderoso. Precisa de un instrumento para realizar sus hechizos, su nombre es tal porque normalmente ese objeto es una barita. Salvo por la velocidad no destacan en gran cosa.


  Sanadores: Estos magos tienen su fuerte en la elaboración de pócimas, los conjuros defensivos y en aquellos relacionados con el agua. La lógica y la velocidad son puntos clave en sus conjuros y aunque no carecen de habilidades para el ataque no son especialmente fuertes.
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    Rosario Jiménez Roque (Sevilla, 1993). Siempre ha vivido en Sevilla, aunque ha tenido la suerte de viajar tanto dentro como fuera de España. En la actualidad, es estudiante de Ingeniería Informática de la Universidad de Sevilla, institución en la que ha desempeñado varios cargos como representante estudiantil.


  Escribe desde que es una niña, pero no terminó su primera novela hasta los 22, momento en el cual tuvo la suerte de contactar con Ediciones Oníricas, con quienes publicó Cazadores de Tormentas y Guerras de Poder ParteI: Cisma en 2016 y Crónicas de Orbe: Eyrin en 2017.
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